


EL MILAGRO 
ECONOMICO­

¿MITO O 
REALIDAD? 

Una Antología con Ensayos de: 

Ludwig Erhard 
Alvin Rabushka 

Devinda R. Subasinghe 
Ronald Reagan 
Bruce Bartlett 

Juan F. Bendfeldt, Editor. 



5 

EL MILAGRO 
. ECONÓMICO: 

¿MITO O 
REALIDAD? 

El Milagro Económico: ¿Mito o Rea lidad ? CEES, 
Guatemala, 1987. 

Cualqui er par t e de este l ibro , excepto e l ensayo 
por Alvin Rabushka que corresponde al Capítulo 
9 de l libro "From A da m Smi th to the Wealth 
o f Amér ica", que tiene todos los der echos reserva­
dos, puede ser reproducido por cua lqui er medio 
sin au torizac ión previa, cuando sea con f ines 
no luc r ati vos. Par a otros casos deberá obtenerse 
previa autor ización del C EES. 

Se i mpr i m ieron 1,000 ejemp lares, en SOF AR MA, 
Guatemala; mayo de 1987. 

Diseño de Portada: Jav ier Lobos. 
Creación y Supervis ión : Xuan Quen Santos. 

El Editor deja cons tancia de la exce len t e 
labor desarrollada por e l personal de SOF ARMA, 
que en breve t iempo y haciendo un esfuer zo extra­
ordinari o produjeron este libro. 

El Centro de Estudios Económico-Sociales, CEES, 
fu e fu ndado en 1959. Es una ent idad pr i vada, 
cu ltural y académica, cuyos fines son si n afán 
de lucro , apolí t icos, y no relig iosos. Con sus publi­
caciones cont ribuye al estud io de los problemas 
y so luc iones económico - socia les y a di fundir la 
fil oso f ía de la liber t ad. Apdo. Posta l 652, Guatema­
la , Guat emala. 



PRESENTACION 

L
a crisis centroamericana es campo fértil para los 
más diversos experimentos sociales. Los modelos 
de análisis que han venido utilizando los auto-nom-

brados expertos, sin embargo, hacen caso omiso de lo 
que podría ser la verdadera solución. 

Muchas de las recetas sociales en boga no son 
sino las mismas ideas viejas que parten de negar la 
libre iniciativa individual como la fuente del progreso. 
En aras del progresismo se han vuel to aprobar, bajo 
otros nombres, las mismas fórmulas que nos han conduci­
do precisamente adonde estamos. Con ello queda asegura­
da la perpetuación de la crisis, de la que viven cada 
día más políticos, militares, burócratas, asesores interna­
cionales y organismos de ayuda del exterior. 

Lo que necesitan nuestros países centroamericanos 
es un "milagro económico" que nos permita: a) ser inde­
pendientes de los vaivenes de la poco confiable amistad 
de los Estados Unidos, b) erradicar la pobreza que agobia 
a nuestros pueblos, y que es el caldo de cultivo de 
la subversión, y c) integrarnos a la comunidad del mundo, 
no en medio de modelos ideológicos errados, sino a 
través del libre comercio y de la cooperación voluntaria 
y pacífica. Pero, sobretodo necesitamos crear las condi­
ciones que permitan enfrentar el reto del crecimiento 
poblacionat' y brindar verdaderas oportunidades para 
progresar a los jóvenes. 



¿Cómo lograrlo? ¿No es acaso un milagro algo 
sobrenatural e inexpicable? 

"No hay error más grande que hablar de "Milagro 
Económico", porque milagro significa . algo inexplicable 
e incomprensible a la razón, superior al orden natural 

h " Y a las fuerzas umanas. 

"Para quienes han comprendido que el fundamento 
del progreso -el milagro- es la InicIativa privada -la 
libertad para que cada quien pueda buscar su fel icidad­
no hay misterio en el éxito. El progreso es la simple 
consecuencia de las decisiones de todas las personas 
que buscan mejorar su propia condición, en un medio 
social de respeto a los demás". 

El milagro se produce cuando las instituciones 
sociales pOSI ti vas -el Estado, la legisl ación, las organi za­
ciones empresariales, las aduanas, los impuestos etc., 
no van en contra de la naturaleza espontánea del orden 
de la libertad. 

Esta colección de ensayos aporta suficiente eviden­
cia de que sí es posible definir un curso de acción social 
que conduzca al bienestar para todos, adecuando una 
teoría universal a las circunstancias de cada pueblo. 

Ya las excusas se les terminaron a quienes no 
aceptan que el libre mercado y una economía competiti­
va si funcionan sobre todo para elevar el nivel de vida 
de los más pobres. Hoy en día en ese camino van otros 
países que han aprendido que sí existen políticas factibles 
de adoptar, de la noche a la mañana. 

¿Será Centroamérica una excepción? 

Esta autología fue presentada en 
ricano "El Milagro Económico: 
C entroamérica?", llevado a cabo 
mala, el 12 de mayo de 1987. 

Juan F. Bendfeldt 
Edi toro 

el Simposio Centroame­
¿Mito o realidad para 
en la ciudad de Guate-

Juan F. Bendfe ldt es Profesor de Economía y Eti ca en la Univers idad 
Franc isco Marroquín, y Direct or del Centro de Estudios Económico-Socia­
les , CEES, de Guat ema la. 
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"No hay límite al progreso de cada persona más 
que ella misma, cuando hay libertad". 

Monseñor Miguel Obando y Bravo 
Cardenal de América Central 
Discurso en Guatemala, 1986. 

"Resulta especialmente alentador comprobar que 
en el mundo hay creciente conciencia de que la libertad 
económica, lejos de ser un obstáculo para el bienestar 
material, es un requisito de éste. Como lo demuestra 
la experiencia de las democracias occidentales y de 
los países recientemente industrializados, la riqueza 
es un efecto de la libertad. Es creada por la innovación 
y el experimento, por el intelecto y el esfuerzo humano; 
en otras palabras, por la actividad de individuos libres 
y creadores. No es, por lo tanto, un lujo de los ricos, 
sino ante todo una necesidad de los pobres". 

J eane J. Kirkpatrick 
Discurso ante La Liga Urbana 
1981 



NACIMIENTO 
DE LA ECONOMIA 
DE MERCADO LIBRE 

Ludwig Erhard 

Cuál era la situac ión a l princ ipio, cuando e l 2 
) de marzo de 1948 e l Conse jo del T erritorio Econó­
l.J mico Unido me e li g ió, en Franc f ort, director de 

Adm inistrac ión Económ ica? Est a época anterior a la 
Reforma Monetaria la desc ribí yo más tarde (e l 31 de 
mayo de 1954, en Amberes) con las siguientes pal abr as: 

"Era la época en que la mayoría de la gente se negaba a c reer 
que aque l exper i mento de la Re forma Económica y Monet aria pud iese 
sa li r bi en. Era la época en que se cal cu laba en A leman ia que cada alemán 
podía co mprar un plat o cada c inco años, un par de zapatos cada doce, 
y sólo cada c incuenta años un traje ; que de cada c inco niños de pecho 
só lo uno tenía pañales propios y de cada t res ale manes uno sólo t end r ía 
probab i I idades de ser enter r ado en su propio ataúd. Y en ver dad. que 
ést a parecía la única probabi li dad que nos quedaba. Test im onio de l enor me 
il usionismo y de la ceguera de l cr iteri o económ ico planificador era e l 
c reer , apoyándose en ba lances de pr imeras materi as u otras bases estadís­
t icas , que pOdía det er m inarse de antemano, para largo ti e mpo, el destino 
de un pueb lo. Aquellos mecanicist as y dirigistas no tenían la más remota 
idea de la fuer za dinámica que se enc iende en un pueb lo tan pronto como 
éste puede recobr ar la conc iencia del valor y dignidad de la l ibert ad". 

Sería estropear e l hu mor de los lect ores pret ender 
reconstruir hoy un c uadro m inuc ioso de aquell os días 
de la Ref orm a Monet ari a. Permítase me so la ment e aduc ir 
en esquema unos c uantos dat os, a fi n de ac larar c uál 
er a la situac ión de partida. 

E l pri mer p lan industri a l, e laborado en virtud de 
los A cuerdos de Pot sda m de 2 de agost o de 1945, pret en-

L udw ig Erhard es e l padre del "M i lagro Económico" A le mán, fue adminis­
t rador de la po lí ti ca económ ica durante la interv enc ión al iada, post er ior ­
mente M ini stro de Economía y luego Canc iller de la Repúb li ca Federa l 
de A leman ia. Este ensayo es un fra gment o de sus memor ias po lít icas 
pub l icadas con e l nombre de "Bienest ar par a Todos". Impart ió un cic lo 
de confer enc ias en A méri ca Central invitado por el CEES, en 1968. 

1 



LA INFLACION 
CON LIMITE 
DE PRECIOS 
PARALIZA 
LA ECONOMIA 

2 

día fijar la capacidad industrial alemana a un nivel 
del 50 al 55% respecto a la situación de 1938, o a 
cerca del 65% respecto a la de 1936, cuando real mente 
este plan hubiese tenido que contar, en una estimación 
justa, con el hecho de que la cifra de población se 
había incrementado considerablemente entretanto, a 
consecuencia del constante aflujo de refugiados. Este 
propósito fracasó ya en principio ante la i mposibi I idad 
de establecer la unidad económica de Alemania. 

En el segundo plan industrial, anunciado por el 
Gobierno Mil itar angloamericano el 29 de agosto de 
1947 con destino a sus zonas de ocupación, se concedía 
en principio a la llamada bi zona la capacidad completa 
de 1936, pero también esta conceslon estaba gravada 
por m últiples restricciones de detalle. Entretanto, las 
capacidades todavía disponibles habían descendido a 
un 60% de 1936. 

Toda la producción industrial del Territorio Econó­
mico Unido continuaba arrojando todavía en 1947 única­
mente el 39% respecto a 1936. Este lóbrego cuadro 
de conjunto se manifestaba por igual en todas las áreas 
parciales. Baste recordar, por ejemplo, que la producción 
texti I constituía entonces apenas una sépti ma parte 
de la actual producción. 

Producción industrial en el Territorio Económico Unido 
1936=100 

1946 1947 

Industri a General _____________ _ 

C arbón 
Hierro y acerQ- ,--" ,'-____________ _ 
Met a les diver sos _____________ _ 
Química. _~~ _____________ _ 

Pi edras y ti erras. 
Industri a de vehíc ul os ___________ _ 
Electrotecni a 
Mec áni ca de prec isión y ópti ca _______ _ 
Industri a textil 
Cueros y ca l zados ____________ _ 
Industri a de l cauc ho ___________ _ 
Celul osa y pape l ____________ _ 

33 
51 
21 
18 
43 
31 
17 
36 
30 
20 
26 
34 
20 

39 
65 
25 
24 
43 
33 
19 
65 
30 
28 
27 
40 
2 1 

(Procedenc ia: "Wirtschaftsverwaltung", editado por la Admini strac ión 
Económica de l Territori o Económi co Unido, juni o de 1948). 

El intento de detener la inflación en aquellos años 
de postguerra apelando a la limitación de precios y 



el control económico (la inflación era consecuencia de 
los ser ios gastos del rear me entre 1933 y 1939 Y sobre 
todo de los gastos de guerra por valor de cerca de 
560 Mrd. RM) estaba condenado al fracaso de un modo 
cada vez más patente. Asisti mos entonces al fenómeno 
de la "inflación con limite de precios". La superabundan­
cia de dinero hacía imposible todo encauzamiento admi­
nistrativo de la economía. Las transacciones habían 
dejado de verificarse por el comercio regular al por 
mayor y al por menor o sólo veri ficaban así en pro-
porClOn muy escasa Las mercandas almacenadas 
en una acumulación cada vez mayor, a no ser que, por 
el camino de la compensación, brindaran la base para 
proseguir una estrecha producción. Habíamos retrocedido 
a las condiciones de intercambio o trueque de productos 
naturales propias del mundo pri mitivo. El índice general 
de producción (descontado el ramo principal de la cons­
trucción) se movía en el primer semestre de 1948 alrede­
dor del 50% respecto de 1936. A principios de 1948 
comprobaba también el profesor Wi Ihel m Ropke: Alema­
nia está de tal modo aniquilada y convertida en un 
caos de tal naturaleza, Que nadie Que no lo haya presen­
ciado puede imaginárselo. 

Este derrumbam iento desencadenó, . natural mente, 
un violento debate en torno a los métodos apl icables 
para superar tal caos. Aquí hubo todo lo contrario de 
la famosa unión que hace la fuer za. Lo que empezaba 
a hervir en Alemania era más bien la lucha entre econo­
mía planificada y economía de mercado libre; pugna 
que, por lo demás, removía los áni mos, no sólo del lado 
alemán, sino también del lado de los Aliados. En un 
capítulo posterior, el titulado "La economía de mercado 
libre vence a la economía planificada", intentamos dar 
un impresión de estas controversias. Los planificadores 
alemanes tendían, en esta situación, a una colaboración 
estrecha con las autoridades de ocupación de la zona 
británica, las cuales tenían que responder a las directri­
ces y criterios de su Gobierno, entonces laborista, tanto 
más cuanto que éste se hallaba precisamente entonces 
en el apogeo de sus experimentos planificadores. Por 
el contrario, las fuerzas liberales de la Alemania Occi­
dental se sentían intensamente atraídas por los "amer ica­
nos". No es pues, mera casual idad que Victor Agartz 
rigiese en Minden el Departamento Central de Economía, 
mientras yo, en el Gobierno bávaro constituido en octu­
bre de 1945, me hacía cargo del Ministerio de Economía 
por especial deseo de las autoridades amer icanas de 
ocupación. 
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LA GRAN A mediados de 1948 se presentó por fin la gran 
oportunidad alemana. Consistía en emparejar la reforma 

OPORTUNIDAD monetaria con una reforma igual mente decidida de la 
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economTa, con el objeto de poner fin, el fin poco honroso 
Que merecTa, al control económico administrativo, que, 
extendiéndose desde la producción hasta el últi mo consu­
midor, se había ido alejando por completo de la realidad 
de las ci rcunstancias, dadas las exorbitantes exigencias 
de la gente. Pocos tienen hoy ya conciencia exacta 
del grado de valor y del resuelto sentido de responsabi­
I idad que fueron necesarios para dar este paso. Los 
franceses Jacques Rueff y André Piettre opinaron algún 
tiempo más tarde acerca de esta unión de reforma econó­
mica y reforma monetaria: 

"El mercado negro desaparec ió súbita mente. L os escaparat es rebosaba n 
de ar tícu los , humeaban las chim eneas de las fábri cas , y por las ca rr et eras 
horm igueaban los ca miones. Por doquiera, en lu gar del sil enc io morta l 
de las ruinas, estruendo y rechinar de máqu inas de construcc ión. Pero 
si sorprendente era ya el ampli o alcance de ese levantamiento , más sor ­
prendente era todavía su ca r ácter sub itáneo. En t odos ' los ca mpos de 
la vida económica dio co mienzo, como a toque de ca mpana, con el día 
m ismo de la Refor ma Monetar ia. Só lo test i gas presenCiales pueden dar 
una idea de l efecto literalmente instantáneo que tuvo la reforma monetari a 
en e l re ll ena m iento de los al macenes y en e l abundante surt ido de los 
escaparates. D e un día para otro Il enáronse los co merc ios de t oda c lase 
de mercancías, y las fábri cas empezaron de nuevo a func ionar. Todav ía 
la víspera co rrían los a le manes por las ca ll es de las c iudades, de un lado 
a ot ro , tratando de proporc io narse unos pocos med ios más de subsist enc ia 
con que sa lir ade lante. Al día siguiente ya no pensaban más que en produ-

c ir. Todavía la víspera pintábase en sus rostros la desesperanza. Al día 
sigui ente , toda una nac ión miraba esperan zada hac ia el futuro." 

Efectivamente, la introducción de la economía 
de mercado libre en Alemania acontecimiento casi 
único en la Historia se verificó por medio de unas 
cuantas leyes y de una decisión libre de compromisos. 
La voluntad de crear algo completamente nuevo halló 
forma en el "Boletín Oficial del Congreso de Economía 
del Territorio Económ ico Unido" del 7 de jul io de 1948, 
donde, en el mal papel de antes de la Reforma Moneta­
ria, hoy ya amarillecido, se anunció la "Ley sobre nor­
mas de control económico y política de prec ios después 
de la Reforma Monetaria'" de fecha 24 de junio de 
1948. En esta ley se otorgaba al Director General de 
Administración Económi ca el derecho a tirar al cesto 
de los papeles, di recta o indi rectamente, y de una vez, 
cientos de ordenanzas sobre reglamentación del control 
económ ico y los prec ios. Dentro de las nor mas añadidas 
y respondiendo a ellas, se me encomendó a mí el "tomar 
medidas oportunas en el campo del control económ ico" 
y el "deter m inar por menori zadamente qué mercancías 



y producciones habían de quedar fuera de los preceptos 
de reglamentación de precios". Para mí esto significaba 
eliminar cuanto antes el mayor número posible de orde­
nanzas sobre control económico y sobre precios. 

Ya al día siguiente se promulgó la "Disposición 
relativa al estableci miento y vigi lancia de precios des­
pués de la Reforma Monetaria", con la que quedaron 
derogadas docenas de ordenanzas sobre los precios. Reco­
rríamos así el único camino posible, renunciando a enume­
rar todo aquello que quedaba inval idado y mencionando 
sólo nominal y expresamente lo que había de seguir 
vigente. De este modo se había dado un paso i mportantí­
si mo hacia la el i m inación de un influjo directo de la 
burocracia sobre la economía. El 28 de agosto de 1948, 
en la asamblea general de la CDU de la zona británica, 
celebrada en Reckl inghausen, aclaré así estas medidas: -

"No, no es como si, procediendo de un modo rac ional, hubiése mos 
eleg ido libre mente. L a si tuac ión en que nos encontrábamos nos imponra 
romper las cadenas. Tenía mos que est ar dispuestos a vo lver a apli car 
por fin entre nuestro pueblo los pr inc ipios mora les , y a acomet er una 
depurac ión de nuestra econom ía soc ial. 

Con el giro políti co-económico desde la economra dirigida hacia 
la economra de mercado libre hemos hecho algo más que to mar medidas 
econó mi cas en sentid,o estri c t o. He mos colocado nuestra vida soc io-econó­
mica y soc ia l sobre una nueva base y. ante un nuevo com ienzo. Tene mos 
que abjurar esa intolerancia que, a través de su acc ión contra la libertad 
de l espíritu, arrastra a la tiranía y al to t alitari smo. Tene mos que aspirar 
a un orden que t ienda hac ia la tot alidad de un modo sensa tamente orgáni­
co , medi ante la incorporación vo luntari a y la conc ienc ia de responsabili ­
dad." 

La vasta opinión pÚblica jamás ha tenido absoluta 
conciencia de lo que acontecía en el fondo de esta 
transición hac ia el mercado libre. Baste un ejemplo. 
Rigurosas ordenanzas de los tribunales de control ameri­
canos e ingleses exigían, antes de cualquier modificación 
de las ordenanzas relativas a los precios, su ratificación 
expresa. Pero los aliados no habían pensado que a al­
guien pUdiese ocurrírsele, no ya modificar tales ordenan­
zas, sino senc i Ilamente abol i rlas. Suponer tal audacia 
en un alemán, acabada de terminar la guerra, era algo 
que no entraba en las categorias mentales de una Adm i­
nistración .que saboreaba todavía el aplastante triunfo. 

Me favoreció el hecho de que el general Clay, 
seguramente la personal idad más destacada de la Alta 
Com isión, se pusiese de m i parte y amparase mis disposi­
ciones. De este modo, el estableci m iento de los precios 
de los bienes de consumo y productos al i menticios más 
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importantes, en Alemania, escapaba a la inspección 
de los al iados. Este pri mer éxito no significa que los 
al iados, en meses y años sucesi vos, no intentasen una 
y otra vez influir con sus criterios en la reconstrucción 
alemana. Precisamente, en todo ese tiempo que siguió, 
cada debate no terminaba sin dejar paso a otro nuevo 
debate. Se discutía principalmente sobre los desmontajes, 
la reducción de impuestos, la libertad industrial, la uni­
for m idad obl igada de los precios de segunda mano, la 
creación de centros administrativos, la reforma de nues­
tra política de comercio exterior, etc. 

Estas alusiones críticas, sin embargo, no pueden 
ni deben aminorar el sentimiento de gratitud que el 
Gobierno Federal y todo el pueblo alemán deben a los 
Estados Unidos y a sus ciudadanos por la ayuda prestada 
con el Plan Marshall. Esta generosa, esta magnáni ma 
ayuda, contando el Plan Marshall y el progra ma de ane­
xión, sobrepasó, entre abril de 1948 y fines de 1954, 
la cifra de 1,5 Mrd. de dólares. A ello hay que añadir 
aún los importantes suministros de la GARIOA, iniciados 
ya antes del Plan Marshall, que hicieron un total adicio­
nal de 1,62 M rd. de dólares entre los años de 1946 
a 1950. 

Especialmente el segundo semestre de 1948 vino 
a ser uno de los periodos más dramáticos de la historia 
económica alemana. Luchaba aquí la idea de la libera­
ción del mercado contra las fuer zas persistentes de 
la economía dirigida. Muchas evoluciones y circunstan­
cias tampoco se prestaban a confiar sin reservas ni 
titubeos en la conveniencia de avanzar hacia la libertad, 
En aquellos pri meros meses después de la Reforma, 
el índice de precios empezó a subir por todas partes 
considerablemente. Y no servía tampoco de gran cosa 
recordar constantemente que el 18 de junio de 1948 
había, sí, precios oficiales bastante bajos, pero no mer­
canelas a tales precios, y que cada precio actual evalua­
do en DM (marcos alemanes) componía sólo una fracción 
del precio de mercado negro en RM ("reichsmark") corres­
pondiente a los meses anteriores a la Reforma Monetaria. 

Importaba decisivamente no desconcertarse ante 
tales turbulencias; tampoco cuando los sindicatos convoca­
ron para el 12 de noviembre de 1948 a la huelga gene­
ral, con la intensión de poner fin, por este enérgico 
conducto, al sistema de mercado libre. En el Consejo 
Económico, el barómetro señalaba tormenta. Sí; en casi 



todos los cajones de los escritorios de la Administración 
Económica, cuyo jefe era precisamente ·aquel · enérgico 
impugnador de las ordenanzas de control y precios, yací­
an clandestinamente al alcance versiones revisadas de 
las disposiciones recién abol idas. El departamento mismo 
no sabía a qué atenerse en lo tocante a la rectitud 
de las tesis defendidas por su jefe. 

Por entonces - fines de agosto de 1948 - declaré: 

"Pers ist o en af irmar, y la evoluc ión de las c irc unstanc ias me dará 
la razón, que si ahora el péndul o de los prec ios, ba jo la pres ión uni lat era l 
de fac t ores propi c ios al inc re mento de los gast os y ba jo la pres ión psico ló­
gica de es t e delirio d inerari o, ha sobrepasado los límites de lo líc ito 
y lo moral por doqui era, mu y pronto entraremos en la fase en que, a 
través de la competencia, retroceden nuevamente los precios a su justa 
proporción, a la proporc ión que asegura y garanti za una re lac ión ópti ma 
entre sa lari os y precios, entre los in gresos nominales y e l nive l de los 
prec ios" 

Esta declaración, que entonces parecía absolutamen­
te desacorde con el sesgo de las circ unstanc ias, me creó 
fama de opti m ista empedernido. Meses después, cuando 
los hechos reales me dieron la razón, fui "promovido" 
al rango de moderno profeta de la economía. 

¿Confirmaban los acontecimientos semejante pronós­
tico? 

Después de la Reforma, la economía se encontró 
por de pronto frente a una disposición de los consum ido­
res a consumir y consumir sin aparente tregua, es decir, 
frente a una necesidad de recuperación poco menos 
que ilimitada. No menos intensa era la necesidad de 
compensación y recuperación en todas las ramas de 
la economía misma. En el sector de la construcción, 
por ejemplo, a consecuencia de los estragos de la guerra 
en este sentido y de la precisión de dar acogida a 8 
m iliones de refugiados, se había acumulado una necesidad 
casi insuperable. Aunque en los primeros días que siguie­
ron a la Reforma, la oferta y la demanda parecían 
ampl iamente equi libradas, el cuadro vario muy pronto. 
La acumulación de mercancías, tan múltipl emente discuti­
da como moralmente vituperable, pronto pasó a la histo­
ria. Lo m ismo para el empresario que para ' el consum idor, 
el dinero había recuperado su antigua importanc ia. Y 
en esta medida quedó comprobada la justicia y convenien­
cia de que la provlslon dineraria de las empresas se 
hubiese mantenido conscientemente a un ni vel muy mode­
rado. De este modo, la economía se veía prec isada a 
ofrecer rápidamente la producción ordinaria y a liquidar 
los depósitos existentes. 
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Ante aquel proceso de acaparamiento, que los 
intel igentes conocían de antiguo, pero que entonces 
se hacía patente a todos, el oleaje de la indignación 
comenzó a alcanzar un nivel muy alto. Hacía falta no 
poco denuedo para proclamar lo que era razonable hacer 
desde el punto de vista de la economía nacional: 

" Saben ust edes que a mí se me r eproc ha ser el patrón de los acapa­
radores. Calurnni as de est a espec ie no me inqui et an lo más mínim o. Abo­
rrec iendo com o aborrezco el at esora mi ento en cuanto medida individual, 
me siento sin embar go obligado a recordar que un vac ia miento radi ca l 
de los depós itos económicos de nuestra nac ión habría tenido necesa ri amen­
te por consecuenc ia que la fuerza adquisitiva, liberada desde la Ref orm a 
Monet ari a hubi ese est ado ya condenada al fracaso desde el pri mer día, 
o hubi ése mos tenido que mantener a l puebl o, una vez más, medi ante 
el contro l est atal de la economía y los prec ios, ba jo el azot e y la esc lavi ­
tud de la buroc rac ia. Pi énsese por un mo mento que ese at esorami ento 
consider ado co mo tal, es dec ir, como f enómeno económi co -nacional, fu e 
un fenóm eno inevitabl e de toda la Ref orm a Monet ari a; pertenec ía, en 
c ierto modo, al cá lculo de la Ref orm a. Es poco sincer o indi gnarse cuando 
se sabe perfectam ente que, si no hubi ésemos di spues to de es t a ' pi e za 
de apoyo, la Reforma Monet ar ia probabl e mente se hubi ese ido a p ique." 

Las dificultades se debían a causas claramente 
perceptibles. Los ingresos ordinarios, así como las sumas 
procedentes de la cuota por cabeza y de la transforma­
ción de los ahorros de RM ("reichsmark ll

) - ambas sumas 
por valor de 3,5 Mrd. DM - afluyeron inmediata y exclu­
sivamente al consumo. Leonhard Miksch, íntimo colabora­
dor mío, prematuramente fallecido en 1950, llamó la 
atención en octubre de 1948 sobre la ci rcunstancia de 
que la evolución a partir de la Reforma Monetaria venía 
caracter izándose por una intensa di latación de la cuantía 
dineraria, fenómeno sobre el que no podían ejercer ningu­
na influencia las autoridades alemanas. Decía Miksch: 

" Es hora de que la opin ión pú bl ica repare en est e hec ho, que est á 
en cont radi cc ión co n la esperanza de un sa nea mi ento radica l consegui do 
a cos t a de extraordinari os sacrifi c ios por parte de qui enes ahorran. Mi en­
tras en los prim eros meses pos t eri o res a la est ab ili zac ión de 1923 la 
c irc ul ac ión monet ari a se e levó de 1.488 mill ones, e l 30 de novi embre 
de di c ho ano, a 2.824 millones, e l 3 1 de mar zo de 1924, o sea , cerca 
de un 90% en 1948 , en un período de tres meses y med io, ha subi do 
de 2.174 mi ll ones, e l 30 de jun io , a 5.560 mill ones, e l 15 de oc tu br e, 
lo que supone una el evac i ón del 156%". 

Hasta el 31 de diciembre de 1948 la circulación 
monetaria había llegado a elevarse (incluido Berlín) hasta 
6,641 Mrd. DM. Consecuencia natural de esta fluidifica­
ción dineraria fue que la demanda creciese por fuerza 
más rápidamente que la oferta, sobre todo porque ésta 
se había tornado muy poco elástica de momento, debido 
a la escasez de géneros de importación. A ello hay 



que añadir que la premura existente por disminuir las 
existencias tendió a reducirse. Incluso el hecho de que 
la liberación de la economía bastase para elevar la 
producción de mediados de 1948 en un promedio del 
50% a fines de ese año - éxito en verdad asombroso 
de la economía de mercado libre no pudo impedir 
que en los meses de aquel otoño experi mentasen los 
prec ios un alza más intensa. De aquí que muchos se 
sintiesen propensos a arrojar nuevamente por la borda 
las libertades recién recobradas. Frente a tales tentati­
vas sólo cabía responder: 

"Si perdemos los ner v ios y cedemos a la odiosa crítica demagógica, 
r ecaer emos en la esc lav itud. E l c iudadano alemán perderá de nuevo la 
li bertad que ahora , fel i z mente, le he mos devue lto. Y vo lveremos a la 
economía p lani fi cada , que, de un modo gradual, pero seguro , ll eva a la 
economía dirigida, a la econom ía autoritaria y al tota l itarismo" 

Realmente, la evolución de los precios era excitan­
te. A fines de año todos los precios habían experi menta­
do un alza muy fuerte frente a junio de 1948. 

1948 

Indice general de los 
prec ios de fabr icac ión 

de productos indust ri a les 
(1949=100) 

Junio 
Septiembre 
Di c iembre 

91 
101 
104 

Costo de vida (1938= 100) 
Calefac-

Alimen- Equipo c ión y 
. tación Vestido domésti co alumbrado 

142 
147 
168 

201 
244 
27 1 

189 
202 
211 

105 
115 
11 9 . 

(Procedenc ia: Oficina de Estadística de la Rep. Fed. ) 

Pero, como tantas veces ocurre en la vida económi­
ca, lo impopular, y en este caso social mente desagrada­
ble, tenía sus ventajas desde el punto de vista de la 
economía. Estos ajustes de precios sobrepasaron con 
mucho la proporción exigi da por la acomodación a un 
sistema de gastos modificado, lo que naturalmente trajo 
consigo considerables ganancias por parte de los empresa­
rios, y estos m ismos dieron lugar a no pocos disgustos 
y motivaron una óptica social insatisfactoria. Sin embar­
go, tales ganancias sólo en una míni ma parte tuvieron 
empl eo en el consumo privado de los empresarios; serví­
an más bien para reemplazar el nuevo capital de ahorro, 
entonces todavía no movilizable, en tanto el antiguo 
había quedado totalment e anulado por la Reforma Mone­
taria. Critíquese cuanto se quiera este modo de forma­
ción de capi tal, pero en su debido momento constituyó 
la base de reconstrucción de las capacidades perdidas 
o aniquiladas. 
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El curso inevitable de esta evolución condujo, pese 
a todo, a que esta primera fase posterior a la Reforma 
pudiese acrecentarse la producción y a que los ingresos 
en aumento hallasen satisfacción en bienes económ icos. 
La necesidad de invertir, que se impuso de tal manera 
sobre los precios, encontró también su concreclon 
en la legislación fiscal. La ley número 64 del Gobierno 
Militar, fecha 20 de junio de 1948, preveía deducciones 
relativamente generosas, y otras ventajas y concesiones, 
en lugar de bajas efecti vas en los impuestos. 

Este método de legislación fiscal se continúo más 
adelante, cuando dicha legislación fue devuelta a las 
autoridades competentes de Alemania. Constantemente 
creáronse nuevos estímulos que fomentasen la inversión, 
co.mo también se recompensó el trabajo adicional exi m ien­
do de impuestos las ganancias por horas extraordinarias. 
Estos impulsos significaban un oportuno compl e mento 
del gozo que por fin volvía a sentirse en el trabajo, 
a cambio de cuya remuneraclon el trabajador podía 
ya adquirir algo y empezar a configurar nuevamente 
su vida. 

Una ojeada a las horas de trabajo semanal de 
los obreros industriales pone de manifiesto las repercusio­
nes del cambio aquí operado. E I placer de trabajar, 
recién recobrado, llevó muy pronto a una prolongación 
de las horas de labor, fenómeno que hasta muy reciente 
fecha no ha mostrado tendencia descendente. La producti­
vidad de la economía, incrementada desde 1949 en más 
de un 60%, perm ite ahora la reducción del horario labo­
ral, social mente deseada sin duda; si bien este proceso 
ha de moverse también por cauces tranquilos, a fin 
de no poner en peligro por este lado el rendimiento 
económico total de la nación y la estabilidad monetaria. 

Trabajo semanal en horas (excepto el sector de minas) 

Obreros indust r la-
Afio Varones Hembras les en t o t a l. 

1948 39 ,8 36,1 39 ,1 
1948 43,0 40,0 42,4 
1949 47,3 43,8 46 ,5 
1950 49, 1 45, 5 48,2 
1950 49,0 45, 2 48,0 
1952 48,5 44, 7 47,5 
1954 44 ,5 45,9 48 ,6 
1956 (fi n de afio) 48,2 45,6 47, 5 

(Procede nc ia: Ofi c ina de Est adíst ica de l Gob ier no Federa l. Hast a 
la pr i mera vez que aparece 1950, las c ifras se refier en a l Ter ri tor io 
Econó mico Unido; desde la segunda vez que aparece 1950, a todo e l terr i­
to ri o de la Repúbl ica Federa l). 



Aunque las leyes fiscales completaban así la labor 
de reconstrucción de un modo en principio perfectamente 
adecuado a la política económica, la política fiscal reci­
bió, sin embargo, una orientación que, posteriormente, 
incurrió a menudo en oposición respecto a la política 
económica. En otros términos: los impuestos se convirtie­
ron en instrumento de múltiples favoreci m ientos por 
parte del Estado, y también de influencias indeseables. 

Volviendo al alza de los precios, conviene hacer 
notar el peligro de acumulación que había entonces. 
La creación dineraria en el territorio de soberanía ali­
mentó, con su flujo persistente, la cuantía de dinero 
disponible, y ello de un modo continuo. A partir del 
8 de agosto de 1948 la prohibición de conceder créditos 
en cuenta corriente, que en principio se estimó gravosa, 
quedó derogada, dando lugar a que el crédito bancario 
a corto plazo recobrase una importancia c reciente. 

El señalar esto no significa crítica alguna, pues 
las necesidades de la economía nacional se habían hecho 
apremiantes. El volumen de créditos, por esta razón, 
se elevó entretanto, de 1,4 Mrd. DM, a fines de julio 
de 1948, a 3,8 Mrd. DM, a fines de octubre, y a 4,7 
Mrd. DM, a fin de año. Durante el año siguiente, estos 
préstamos a corto plazo aumentaron todavía en 5,1 
Mrd. DM. La concesión de créditos iniciada favoreció 
automáticamente una intensa acumulación de existencias 
que, desde el punto de vista de la · economía pr i vada, 
hubo de aparecer como medida provechosa, dada el 
alza de precios que se acusaba. Tal se dibujaba la situa­
ción en el otoño de 1948; todo lo contrario de color 
de rosa. 

Entretanto, aquel optimismo que al principio se 
había creído digno de burla apareció como real ismo 
justificado. En el primer semestre de 1950, el nivel 
de precios del comercio al por menor estaba un 10.6% 
por debajo del nivel del primer semestre de 1949. Alema­
nia Occidental quedaba así fuera de la serie de Estados 
que parecían haberse resignado a una política de precios 
continuamente en alza. Un cotejo internacional del desa­
rrollo ulterior del costo de vida revela que esta "dura" 
política pudo proseguirse también en los años inmediatos, 
a pesar de la crisis coreana y la alta coyuntura, entre 
1954 y 1956: 

BAJAN 
LOS PRECIOS 
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Indice de precios por el costo de vida 

(1950=100) 

Enero - di c . 1952 110 126 125 119 131 114 110 108 101 
1956 113 141 138 137 133 129 11 3 110 108 

(Procedenc ia: Oficina de Estadística de la República Federal.) 

Evidentemente, las señales de las agujas habían 
llevado a la política económica a cumplir una maniobra 
que aún hoy se siente y que, junto a consecuencias 
preponderante mente positivas, no dejó tampoco de ejer­
cer influencia en los elevados excedentes que entretanto 
se produjeron en la balanza de pagos. Pero ¿cómo se 
había llegado a un giro tan sensacional para muchos, 
debido en sus com ienzos y en su orientación básica 
a la política emprendida a fines de 1948 y principios 
del 49? 

Como elemento esencial de la estabi I i zación hay 
qUe señalar la política de salarios, que al principio -
con un paro obrero todavía más considerable - no siguió 
al alza de los precios. Por poco compatible que sea 
con una economía de mercado libre, el límite de salarios 
se hallaba todavía en vigor. Pero, consecuentemente, 
ya el 3 de noviembre de 1948 se promulgó la ley dero­
gándolo, con lo que los sindicatos recobraron al fin 
su movi I idad, proceso ini magi nable asi m ismo sin el conse­
cuente derribo de la economía dirigida. 

Para la relati va moderación de la política sindical 
de salarios fue también decisivo, seguramente, el fracaso 
que tuvo la tentativa de barrer a un lado la nueva polí­
tica económ ica con ayuda de la huelga general del 12 
de noviembre de 1948. Aquel día la opin ión públ ica 
dio a entender a los jefes sindicales el error en que 
se hallaban al combatir implacablem ente la economía 
de mercado libre. 

En aquel turbul ento suceso, los trabajadores com ­
prendían ya cuántas ventajas podría procurarles, al fin 
y al cabo, por ingrata que a veces pudiera parecerles, 
aquella evolución entonces en sus co mienzos. 

Los sindicatos, c iertamente, no estaban so los en 
su postura críti ca en aquel momento. Una ojeada a 
los periódicos de entonces 10 - prueba de sobra. ¡El pesi-



mismo más bien amenazaba encabritarse! Repásense 
algunos titulares: "Los precios emprenden la carrera", 
"Erhard no sabe ya qué decir", "Caos de precios", "Los 
especial istas propugnan la vuelta al control económ ico", 
etc. 

Peor todavía era quizá el que empezaran a escu­
charse recíprocas invecti vas en el seno m ismo de la 
econom ía. Cada cual estaba pronto a echar la cu Ipa 
a su compañero de juego: la industria al comercio, 
el comercio a la industria, las ciudades a los campesinos, 
y viceversa. No cabía más que un lema: permanecer 
firmes a toda costa. Vale la pena fijar en la memoria 
esta situación, verdaderamente única en la Historia, 
pues, tenidas en cuenta las experiencias posteriores, 
bien puede afirmarse que ningún Gobierno ni Parlamento 
hubiesen tenido más tarde la salud nerviosa necesaria 
para introduci r y conservar el sistema de economía 
de mercado libre. 

Entretanto, los beneficios brutos de los trabajado­
res, por hora, habían ascendido de 0,99 DM, en junio 
de 1948, al, 13 DM, en diciembre del m ismo año; incre­
mento considerable, que, sin embargo, se movía dentro 
del alza de productividad. En ninguna otra circunstancia 
se manifiesta el efecto bienhechor de las reformas de 
un modo más patente que en la producti vidad por hora 
de trabajo de los obreros. Tal productividad se elevó 
de 62,8% (base 1936), en junio de 1948, a 72,8% en 
diciembre, y 80,6% en junio de 1949, o sea: cerca de 
un 30%, en un año, desde comienzos de la Reforma 
Monetaria. Véase el cuadro de la página siguiente.' 

A fines de otoño de 1948 el Banco de los Estados 
federados (Bank deutscher Lander=BdL) acordó por pri me­
ra vez apl icar las tradicionales medidas de emisión. 
Elevó de un golpe las reservas mínimas de un 10 a 
un 15%, y restringió la capacidad de redescuento a 
aquellos casos en que la aceptación bancaria servía 
para costear el comercio exterior o la compra de mate­
rias pri mas, o bien era indispensable con arreglo a la 
política de abastecimiento dispuesta por las autoridades. 
Conforme a estas medidas del 1 de diciembre de 1948, 
se exhortó a los bancos de crédito a que redujesen el 
volu men de sus créditos al ni vel que tenían en fines 
de octubre de 1948. 
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La reforma econ6m ica y monetaria eleva la productividad 
Resultado de producc ión por ho r a de t raba jo (1 936= 100) 

1948* 
Juni o 62 ,8 1949 83 Incre mento A nua l 
Septi embre = 72 ,4 1950 93 + 12,0 % 
D ic iembre = 72,8 195 1 103 + 10 ,8 % 

1952 108 + 4,9 % 
1949 1953 11 4 + 5,6 % 

1954 12 1 + 6,1 % 
Mar zo 78 ,5 1955 130 + 7,4 % 
Jun io 80,6 1956 134 + 3,4 % 
Septi embre = 82, 1 
Di c iembre = 82 ,7 

1950 

Mar zo 87, 7 
Juni o 90,0 
Septi embre = 98 ,0 
Di c iembre = 93 ,6 

195 1 

Mar zo 100 ,2 

* Sólo las zonas brit áni cas y nor teamer icana. 
(P rocedencia : Gob ierno Federa l y Ofic ina de Estadís ti ca.) 

Pero, junto a estas medidas del BdL comenzaron 
también a obrar restrictivamente otros factores. La 
creación dineraria territorial cesó con el reparto de 
la segunda cuota por cabeza, a fines de septiembre 
de 1948. La transformación de los haberes en RM ("rei­
chsmark") estaba lista a fin de año. Un nuevo fenómeno, 
que sigue preocupándonos hasta hoy, surgía en el hori zon­
te, con un efecto entonces fa vorab~e: los presupuestos 
públ icos, en el últi mo tri mestre de 1948, acusaban por 
primera vez un superávit, y de ello se derivaban efectos 
anti inflacionistas. 

La mental idad liberal, cuyo más visible propósito 
era el desmontaje de la economía dirigida, originó tam­
bién la tendencia a ordenar el presupuesto mediante 
una reducción sistemática de los gastos. El 28 de junio 
de 1948 se publ icó la ordenanza para el aseguram iento 
del sistema monetario y la Hac ienda públ ica. Con ella 
se di c taba un límite suspensivo a la Administración, 
prohibiendo graduac iones más altas y reduc iendo a un 
mínimo los viajes en misión oficial. La disposición refle­
jaba indudable buena voluntad, pero ésta no pasó a con­
vertirse en hechos más que en la Administración Econó-
mica, entonces muy vasta. Cuando yo pasé a dirigir 
la Adm in istración Económ ica trabajaban en ella dos 



mil quinientas personas (entre la Administración y las 
oficinas especiales). Hasta 1949 se consiguió reducir 
a 1.647 el número de empleados. 

Las tentativas de la Adm inistración Económ ica 
encam inadas a estabi I i zar los precios dieron por resultado 
la publ icación periódica de un boletín de precios, que, 
elaborado en común por la industria, el comercio y 
los sindicatos, debía señalar el precio adecuado de tales 
o cuales artículos según el cálculo reglamentar io. El 
primer boletín de precios, de fecha 11 de septiembre 
de 1948, da, por ejemplo, para un par de zapatos corrien­
tes de caballero, un precio de 24,50 hasta 30 D M. En 
aquellas fechas comenzó también a funcionar el progra­
ma para todos, dentro del cual, por ejemplo, en agosto 
de 1948, se produjeron 700.000 pares de zapatos a pre­
cios esmeradamente calculados. 

Finalmente, mencionemos la "Ley contra la subida 
ilegal de precios", promulgada el 7 de octubre de 1948, 
que hoy mismo sigue ofreciendo tema de acaloradas 
disputas parlamentarias. Pero sería faltar a la verdad 
histórica - mejor dicho, sería contradecirla - el incluir 
esta ley entre las di versas causas auténticas que produje­
ron más adelante el cambio repentino de los precios. 

Este afortunado viraje que trajo consigo la conse­
cuencia del equilibrio económico fue favorecido también 
por la tendencia al reflujo de precios que empezó a 
sentirse en el mercado internacional desde fines de 
1948. Importante era también que, gracias a la ayuda 
del Plan Marshall, mejorase el aprovisionamiento de 
materias primas :. A fines de 1948 y principios del 

49 se intensificó el equipamiento de las industrias con 
materias primas y maquinaria. Así, por ejemplo, mien­
tras en el primer semestre de 1948 las importaciones 
comerciales y no comerciales habían alcanzado escasa­
mente un valor de 1,2 Mrd. D M, en el m ismo período 
de 1949 aumentaron hasta 3 Mrd. DM. Estos factores 
contribuían a activar el logro de la obra iniciada. Esta 
primera fase de la reconstrucción alemana vino, así, 
a caracterizarse, al mismo tiempo que por la turbulencia 
de precios que hemos expl icado más arriba, por una 
considerable elevación de los salarios reales y por un 
enorme auge de la producción. 

EL BOLETIN 
DE PRECIOS 

Y EL 
PROGRAMA 

PARA TODOS 
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SUBITO AUGE DE LA PRODUCCION TRAS LA REFORMA MONETARIA 

(1936 =100) 2. Q tri mestre de 4. Q trim estre de 
1948 1948 

Industri a en genera l (descontado e l ra mo 
de la construcc ión) 52 ,1 75,4 

Bienes de producc ión 46,4 68,3 
Bienes de inversión 46 ,6 75,7 
Bi enes de consumo 43 ,4 66,6 
Produc t os alimenti c ios 55,0 78,8 

(P rocedenc ia: Ofi c in a de Est adísti ca de la Repúb li ca F eder a l. ) 

Esta correc ión de precios, en e l sentido de estable ­
c i m iento de un equ i I ibrio sobre un ni ve l nom inal modifi ca­
do, resultó ser necesa ria y ob ligada. Pero por entonces, 
inversa mente, la tijera entre precios y capacidad adquisi­
tiva de los consumidores comenzó a cerrarse de un 
modo cada vez más perceptible a favor de los consumi­
dores. En pocas semanas el panorama se había transfor­
mado radicalmente. Y a no se pagaba cualquier prec io, 
y era cada vez más frecuente la anulación de ped idos 
por falta de dinero. Se leían titul ares como éste entre 
otros muc hos: "Seña les de alarma en el sector de los 
bi enes de consumo". Y lo carac t er ísti co era que el pesi­
mismo amenazaba correrse entonces hac ia e l otro lado. 

Mi entras en la pri mera fase después de la Reforma 
Monet ar ia c reían muc hos que el alza de precios no po­
dría det enerse, lo que pasó a temerse luego con igual 
apasionam iento fue el brusco hundi m iento de los precios, 
que no permitiría ya a la economía cubrir sus gastos. 
En todo caso , hasta la irrupción de la crisis coreana, 
este descenso de los prec ios hizo ver c lar ament e al 
consumidor las manifiestas ventajas de la economia 
de mercado libre frente a todas las formas de influenc ia 
del Estado sobre la economía. Y esta concienc ia hubiese 
sido muc ho más intensa si el "hombre de la ca lle" hubie­
se podido establ ecer una com paración de los prec ios 
en el pl ano internac iona l. Pues, en e fecto, mientras 
por aquellos tiempos los prec ios bajaban en la Al e mania 
Occ idental, en el extranj ero se acusaban consider ab les 
al zas. 

Hasta mediados de 1950 - Y ello carac t eri za est e 
período de apaciguamiento del clima de precios - la 
mayor parte de los índices representati vos habían descen­
dido al nive l inicial de mediados de 1948. El índi ce 
de costo de vida de una f a mil ia obrera co mpuesta de 
cuatro miembros había bajado en e l Terr itorio Económi co 



Costo de vida 
(1950= 100) 

Repúbl ica Federa l _____________ _ 
Francia _________________ _ 
Australia ________________ _ 
Ho landa ________________ _ 
Ingl aterra ________________ _ 

Canadá 
Estados Unidos ______________ _ 
Ita l ia 
Suecia _________________ _ 

1950 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

(Procedencia: Ofi c ina de Estadísti ca de la Repúbli ca Federa l.) 

1949 
107 
90 
91 
92 
97 
97 
99 

101 
101 

Unido (1936=100) desde 166, en el último trimestre de 
1948, pasando por 160 en el promedio anual de 1949, 
hasta 149 en julio de 1950. La baja de precios quedaba 
demostrada tanto más palpablemente cuanto que, en 
el mismo período de tiempo, los salarios aumentaron. 

Este movimiento se inició ya en el segundo semes­
tre de 1948, pero es en 1949, precisamente, cuando 
puede señalarse, en grado muy pronunciado, una intensa 
elevación de los salarios reales. En contraste con otros 
períodos posteriores de grandes aumentos en este terre­
no, en 1949 la elevación de los salarios nominales coinci­
dió con bajas en los precios, originando de este modo 
singulares mejoras en los salarios reales. Justamente 
en esto estriba la carac terística peculiar de esta segunda 
fase después de la Reforma de mediados de 1948. 

El beneficio bruto, por hora, de los obreros indus­
triales (varones) aumentó de 1,22 DM, en diciembre 
de 1948, a 1,33 DM en diciembre del año siguiente. 
En junio de 1950 ascienden luego los beneficios a 1,36 
DM. En el m ismo tiempo el índice del costo de la vida 
(1938= lOO, territorio federal, según esquema de consumo 
de 1949) desciende de 168, en enero de 1949, a 151, 
en junio de 1950. Los salarios reales de los obreros 
industriales (es decir, la relación entre el beneficio 
bruto por hora y el índi ce pe l costo de vida) au menta­
ron, por consiguiente, en 1949, alrededor del 20,5%. 

Esta curva contrapuesta de los salarios y de los 
precios cumplía evidentemente con los postulados de 
la economía social de mercado. Durante aquellos meses 
no dejé de hacer ver a la opinión pública el desarrollo 
producido, a fin de explicar así, en lo conc reto de la 
vida, las leyes internas de la economía de mercado 
libre, que tiene su expresión máxima, su expresión ideal, 
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en este le ma: ingresos crecientes con precios decrecien­
tes. Pero tampoco esta fase se desenvolvió sin algunas 
tensiones. Los factores que determinaron la evo lución 
fu eron, brevemente esbozados, los siguientes: adecuación 
del nivel de precios al poder adquisitivo disponible, con 
producción de bienes en aumento; si multánea atenuación 
de la coyuntura por excedentes en el erar io público; 
a lo que hay que añadir los efect os retardantes de la 
depresión que iba extendiéndose en los Estados Unidos, 
pero también necesidades de acomodación a consec uencia 
de la libera l i zación ini c iada en e l otoño de 1948 y del 
incremento de las importaciones. 

Estas fuer zas, consc ientemente desencadenadas, 
condujeron por primera vez desde hacía año y medio 
a una sensible presión de la competenc ia internac iona l 
sobre e l mercado interior a lemán. En esta importante 
fase de desarrollo después de la Reforma, la indust ria 
se ve obligada por primera vez a revisar sus programas 
de producción, desarrollados fuera del contacto con 
e l extranjero y demasiado apegados aún a la ideo log ía 
autár-qui ca, y a dirigir nuevamente su at enc ión hacia 
las posibi I idades de mercado. 

La presión de los precios descendentes suscitó 
un fenómeno que los consum idor es alemanes no conocfan 
más que como un lejano recuerdo. El cliente volvió 
a ser e l rey; form óse un "mercado comprador". Pero 
iqué torpes fueron los pr i meros pasos de los consu m ido­
res por esta ti erra virgen súbitamente descubierta gra­
c ias a la política económ ica a lemana ! Esperando lógi ca­
mente poder comprar acaso más barato mañana o pasado 
mañana, e l consumidor se hacía muy reservado; había 
vuelto a aprender a sopesar cuidadosamente las c irc uns­
tancias. Este conoci m iento del consum idor era abso luta­
mente necesar io para nuestro desenvolvi m iento, pues 
sin este duro aprendizaje ¿cómo se hubiese podido quitar 
de la cabeza la idea del "m ercado vendedor ", tan firme­
mente arra igado y tan por comp leto extraño a la econo­
mía de mercado libre? 

Aquel recién nacido mercado comprador tuvo, natu­
ralmente, sus consec uenc ias. En tanto la propensión 
a la inversión deseaba exc lusi vam ente ampliar la capac i­
dad, se hizo sentir un inequí voco retrai mi ento. El crite­
ri o de las empresas experi mentó un camb io, procurando 
que lo decisivo no fuesen ya, de un modo exc lusi vo, 
consider ac iones de econom ía de la producción, sino que 



adquiriesen reli eve cada ve z mayor los aspectos de la 
economía de mercado. La inversión racionalizadora pasó 
a primer plano. Muchas c reencias que se t e nían por 
seguras dentro del mercado vendedor se reve laron fal sas 
e insostenibles. 

L a est ad ísti ca del desarrollo de la produc tividad 
re flej a con c laridad esta fase. Desde di c ie mbre de 1948 
hasta juni o de 1950 el rendi miento por hora de oc upac ión 
se e le vó, en e l territorio federal, de 70,3 a 89% respec­
to a 1936. Una racionalización más a fondo tuvo efec to 
en aque ll os dom ini os en que la presión de la compe t en­
c ia se hizo sentir de un modo especial. Si se co mparan , 
por e jempl o, las c ifras de productividad del primero 
y segundo semestres de 1949 se obtienen, en est e breve 
período, para la industri a textil, elevac iones de 82,2 
a 95,7; par a la in dustria del ca l zado, de 69 a 75,8; 
para la fabricación de vehíc ulos, de 49,1 a 65,7, m ien­
tras, car ac t er íst icamen t e , la indust ri a de l carbón que 
entonces seguía estando en todos los sentidos fuera 
del ámbito de la economia de mercado libre, sólo acusa 
una mejora de productividad de 61,3 a 62,5 (1936=100, 
resultado de producción por hora de trabajo de un obre­
ro ; procedencia: Ofi c ina de Estadística de la Repúbli ca 
Federa l). No hace falta decir que hasta que no se produ ­
jeron estos grandes éx itos en el ca mpo de la rac ional i za­
ción no fueron posibl es los señalados aumentos de sala­
rios sin riesgo en la estabi I idad de los precios. 

Teni endo en cuenta es t as tendenc ias, resultó inevita­
bl e que el paro se convirti ese en un problema muy grave. 
Así, pues, tambi é n est a consecuenc ia, ciertamente desa­
gradabl e, daba pi e por todas partes a condenar por ente­
ro la nueva po i ítica económ ica. 

Pero tal reacc ión, al m ismo ti e mpo, es típi ca de 
la falta de paciencia de que dan testi monio tantas gen­
tes c uando afrontan una evolución que requiere largo 
plazo. Repetidam ente subrayé que con e l mero empleo 
no se resolvería gran cosa a favor de l tr abaj ador alemán 
y del pueblo alemán en su total idad, sino que lo que 
importaba er a asegurar su ex istencia creando puestos 
de trabajos seguros, es decir, rac ionales. 

El paro de entonces, desde e l engañoso pl eno em­
pleo de los días anteriores a la Refor ma Monet aria 
hasta fines de 1948, se e levó a la c ifra de 760.000. 
Durante todo el 1949 siguió crec iendo e l paro inc luso 
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en los meses del verano. Mes a mes el número de para­
dos se elevó de 962.000, en enero, a 1,56 millones, 
a fin de año. iDuros tiempos, en verdad, para el político 
económico con sentido de responsabilidad! Una vez más 
volvió a predecirse el derrumbamiento de mi polTtica 
económica. 

El creci m iento del número de parados no hubiese 
sido tan grande, ni mucho menos, si no hubiese habido 
una constante ' demanda de empleos a consecuencia, entre 
otras cosas, de la afluencia renovada de refugiados. 
En medio de aquella crítica acerada se olvidaba a 
propósito la seguridad con que aquellas mismas gentes 
que ahora - entre otras razones, por partidismo político­
discutían acaloradamente las cifras de paro, habían profe­
tizado antes de la Reforma Monetaria, para el tiempo 
subsiguiente, un ejército de parados de 4 a 5 millones 
de personas. Pero el paro se debía, exclusivamente o 
poco menos, a la constante afluencia de sol icitantes, 
y esto lo prueba de manera in mejorable la estadística 
de individuos empleados, que desde fines de 1948 a 
fines de 1949 señala un retroceso de 150.000, mientras 
el frente de parados, en el punto de mayor depresión 
de aquella temporada de invierno, es decir, en febrero 
de 1950, se hallaba 1,2 millones por encima de fines 
de 1948. Esta enorme afluencia hablaba, para los avisa­
dos, más bien a favor que en contra de aquel sistema 
de economía liberal, pues demostraba cómo a muchas 
gentes de la Alemania Occidental el trabajo se les apare­
cía, no ya sólo como algo necesario, sino también, de 
nuevo, como algo ventajoso y productivo. 

Por esta misma época regístrase otro hecho, de 
seria trascendencia, que apenas cede en importancia ­
a las reformas de mediados de 1948: el paso a una 
política de comercio exterior fundamentalmente distinta, 
que expuso la economía alemana, de un modo conscien­
te, a la competencia internacional. Para ser completos, 
habremos de recordar también a este propósito la dism i­
nuclon de valor del DM, que, con efectos de 19 de 
septiembre de 1949, se realizó con el 20% y un restable­
cimiento de la paridad del dólar, de 3,33 DM hasta 
entonces, a 4,20 DM. Esta 'devaluación se reflejó 
en la evolución del comercio exterior. 

Final mente, merece señalarse, por su singular i mpor­
tancia, el hecho de que la República Federal, en el 
curso de desvalorización de casi todos los sistemas mone­
tarios europeos, iniciado por la acción de Inglaterra, 



EL COMERCIO EX TERIOR Y LA DESVALORIZACION DEL DM 

Exportación Importación. 
Pro medi os mensuales DM $ DM $ 

1949.- 3.er trim 326,4 93,2 579,8 177,9 
4. 2 tr i m 399 ,3 94,6 875,8 211,7 

1950 1.er trim 502, 3 118,8 832,3 197,9 
2. 2 tri m 596,3 140,6 737,8 175,5 
3.e r t r im 727, 3 171,3 939,7 223,3 
4. Q trim 963,5 229,4 1280,5 304,4 

(Procedenc ia: Informe sobre el Plan Marshall, del Gobierno Federal, 
1949-51.) 

hiciese acopio del valor necesario para permanecer por 
bajo de Inglaterra y Francia, conformándose asf con 
un menoscabo en la competencia. 

En los pri meros 15 meses transcurridos desde la 
entrada en funciones del pri mer Gobierno Federal, la 
situación se había transfor mado, pues, radical mente. 
Entre octubre de 1949 y diciembre de 1950 se logró 
triplicar las exportaciones. Perola liberalización del 
comercio exterior, como era de esperar, había producido 
también una subida tan intensa de las importaciones, 
que nuestra balanza de pagos tomó forma pasiva, a 
pesar del incremento de las exportaciones. La importan­
cia, en este proceso, no sólo servía a un consumo cre­
ciente, sino que sus efectos resultaban indispensables 
también para obtener materias pri mas necesarias para 
una industria de elaboración de productos que fuesen 
luego exportables. Este proceso exigía tiempo, y nervios 
sanos. A los apuros del paro obrero se añadía, en efec­
to, la preocupación por los resultados pasivos de nuestra 
balanza de comercio, que cerró en 1949 con un saldo 
pasi vo de 158 millones de dólares y en 1950 con 243 
millones de dólares, mientras que el conjunto de las 
transacciones cerraba en 1949 con un pasivo de 1,114 
Mrd. de dólares y en 1950 con un déficit de 0,723 Mrd. 
de dólares. 

En semejante situación, el Ministro de Economia 
no podia permanecer por más tiempo en inactiva contem­
plación. Así rezaba su diagnóstico de la situación: La 
economía interna se encuentra obstaculizada, las fuerzas 
product ivas que existen no se aprovechan hasta el máxi­
mo. El índice de producción industrial, cierto es, había 
subido de 75,2 en diciembre de 1948 (1936=100) a 96,1 
en di c iembre de 1949. En vista del pero, podía creerse 
que la situación económica interna aconse jase una políti-
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ca de créditos lo más generosa posible, secundada por 
otras medidas expansi vas. Y en efecto, mi política su­
puestamente deflacionista fue criticada entonces por 
acá y por allá, y se postuló una expansión de créditos 
con la que quedaba bien claro que aquellos críticos 
se hallaban dispuestos a ir relegando cada vez más a 
segundo término el deseo de estabilidad del valor dinera­
rio. 

Desde la oposición hasta los aliados, que en su 
ardorosa "guerra de memorándum" pretendían asi mismo 
dar más importancia al pleno empleo que al sostenimien­
to estable de nuestra moneda, for móse entonces un 
coro unáni me de críticas. Este debate había dado princi­
pio con el memorándum entregado al Gobierno Federal 
a mediados de diciembre de 1949, en el que debían 
quedar trazadas las bases para ulteriores planes derivados 
del. plan Marshall. Las semanas siguientes estuvieron 
dominadas por esta disputa. 

Los discípulos de la tesis inglesa del pleno empleo, 
que tenían un sello propio de cuestión económica nacio­
nal, los partidarios del "dinero barato" y de la "austerity" 
contrajeron una sorprendente alianza con funcionarios 
americanos de la Alta Comisión que, alarmados por 
los elevados excedentes de importación, pensaban con 
temor en el próximo fin de la ayuda Marshall. Y así, 
casi todas las fuer zas emprendieron un ataque general 
contra la economTa alemana de mercado libre, olvidando 
que nosotros, solamente mediante un incremento de 
la productividad y mediante una competencia libre unida 
al asegura m iento de nuestra estabi I idad dinerar ia, podrí­
amos afianzar lo suficiente nuestra posición en el merca­
do mundial y conquistar así las bases generales para 
abastecer a la pOblación de la Alemania Occidental, 
cuya cifra se había incrementado considerablemente. 

Contra semejante expansión, forzada y artificial, 
dirigí mis esfuerzos del modo más intenso. Hube de 
aguantar entonces que se me censurase por inactividad. 
cosa grotesca, pues hasta allí todo habían sido reproches 
por vitalidad excesiva. Pero a mí no me cabía la menor 
duda del enorme peligro que una imprudente política 
expansiva hubiese supuesto, a la larga, no sólo para 
la conseguida estabilidad de nuestra moneda, sino tam­
bién para el equi I ibrio de nuestra balanza de pagos. 
Siguiendo esa política nos hubiésemos tornado desleales 
nada más iniciar aquel camino que había de llevarnos 
a una meta de leal intercambio en el comercio interna-



cional. Teniendo en cuenta la importancia vital de nues­
tro comercio exterior, había que impecir a toda costa 
tamaña catástrofe. 

Mis discursos de aquel tiempo pueden testificar 
en qué medida se procuraba conscientemente la actividad 
exportadora en aquella época anterior al conflicto de 
Corea. Por mencionar sólo un ejemplo entre muchos, 
reproduciré aquí estas palabras pronunciadas el 20 de 
septiembre de 1950 con ocaslon de la reunión anual 
de la Asociación de Asti Ileros alemanes: 

"L a po líti ca co mer c ial ex t eri or, que noso t ros perseguim os desde 
. hace unos nueve meses, a pesar de tantas críti cas y reparos , se funda 

en la conv icc ión de que, si no cobr amos aliento de est e modo, ja más 
pOdremos cu mpl i r nuestra misión económ ica nac ional -en ot ros t ér minos, 
proporc ionar empl eo y manutenc ión a 12 mill ones de almas más que antes 
de la guerra- y nos vere mos obl igados a sucumbir a una angusti osa opre­
si ón. 

Sobre todo, hemos de evi ta r e l conseguir un éxi t o fa laz y puramente 
apar ente, que es lo único que conseguiríamos si, medi ant e una progres iva 
li cuefacc ión de ntJes tra moneda, est abi I izada entret anto , dese mbocáse mos 
en una nueva evo luc ión de tendencia infl acionist a, vo lv iendo a arr ebat ar 
así, invi siblemente , al ahor r ador su dinero ganado honradamente. Est e 
ser ía el mét odo más ne fasto que quepa im ag inar." 

De esta manera, contra todo consejo gratuito, 
se dosificaba también cuidadosamente la ac tividad de 
la política económi ca alemana, con el fin de, por una 
parte, sí, poner dique a los perjuicios de un paro general, 
pero, por otra parte, dejar también fu era de peligro 
los progresos al c anzados, especial mente el aseguram iento 
del valor interior de nuestra moneda y e l retorno de 
Alemania al mercado mundial, hecho posible grac ias 
a esa seguridad. En aquellos días turbulentos importaba 
mucho permanecer firme . y no hacer todo aquello que 
recomendaban amigos auténticos y falsos. Para contrarres­
tar la enorme preslon política que trataba de apli car 
medidas pe ligrosas y disparar mucho más allá de la 
meta, confieso que me vi obl igado entonces a e mpl ear 
más de una "estrategia". 

En estas c ircunstancias, me esforcé por no salir 
de l estrecho sendero entre la deflac ión y la inflac ión. 
E I catálogo de ayudas efectivas otorgadas en aquel ti e m­
po por e l Ministerio de Economía y el Banco de Emisión 
de muestra que la moderna economía de mer cado libre 
es perfec t a mente c apaz de contrarrestar eficazmente 
todo principio de depresión, sin arr iesgar la est abilidad 
monetaria. 
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Las medidas de política coyuntural entonces adopta­
das se sopesaron cuidadosamente. A fines de marzo 
de 1949, el BdL aflojó el duro tornillo de los créditos, 
fijando éstos al nivel de fines de octubre de 1948. Desde 
el 1 de junio de 1949 el encaje mínimo se redujo desde 
el 15 al 12%, o desde el 10 al 9%. Luego, el 27 de 
mayo de 1949 y el 14 de julio del mismo año, siguió 
la baja del tipo de descuento en un 1/2% respectivamen­
te, es decir, de 5 a 4%. A fines del verano de 1949 
se concedió a los estableci m ientos bancarios una ayuda 
extraordinaria por valor de 300 millones DM para que 
volviesen a financiar créditos a largo plazo con destino 
a la producción y la inversión. El 1 de septiembre se 
señaló otra vez una baja de los encajes míni mas, así 
como de los tipos de interés para imposiciones de térmi ­
no y plazo determinado. 

La presión del paro masivo obligó luego, en el 
invierno, a una rei ntensi ficación de la poi íti ca de expan­
sión económica. Se aprobó la ayuda financiera para 
un programa de procuración de trabajo y un plan de 
subsidios con destino a la construcción de viviendas. 
Para estas actividades extraordinarias se pusieron a 
disposi c ión, en total, 3,4 Mrd. DM, aumentaron en 1949 
otros 5,1 Mrd. D M Y se elevaron luego, en el pr i mer 
semestre de 1950, otros 2,3 Mrd. DM. El volumen de 
créditos de los estableci m ientos bancarios, a plazo medio 
y plazo largo, incluido el Instituto de Crédito para la 
Reconstrucción, alcanzó a fines de 1949 la suma de 
2,6 Mrd. DM; en el pri mer semestre de 1950 se elevó 
otros 2 Mrd. 

En abril de 1950, el Gobierno Federal decreta 
bajas y reintegros de impuestos, con objeto de estimular 
el consu mo, ta mbi én por este conducto , y descongestio­
nar la econo mía. Un hecho que está en contradi cc ión 
con los postu lados de los al iados en la guerra de memo­
rándum, en la que tanto se había censurado la inactivi ­
dad alemana, fue e l que los aliados rehusaran al princi­
pio la aprobación de esta obra de reforma fiscal. A 
este propósito conviene recordar cuántas energías se 
emplearon entonces en discutir con los al iados , lo mismo 
si se trataba de la lucha por la cuota del acero , que 
si se trataba de la organi zación racional del des montaje 
y la desarticulación, la ap li cac ión de los ll amados cont ra­
valores, los métodos convenientes para superar la brecha 
del dólar o inc luso la progresiva reducción del cont rol 
económico. Apenas hace fa lta dec ir que esta fase del 



mercado comprador me vino muy a propósito para arro­
jar por la borda aquellos restos de control económico 
y disposiciones sobre precios que se habían convertido 
ya en irreales. 

En esta situación, declaré el 27 de diciembre de 
1949 en un resu men del año ante el m ic rófono de la 
Emisora de Baviera: 

"E ste año de 1949 que ahora decl ina, ha estado bajo el signo de 
una economía de conso l idación, pero, al m ismo tiempo, de intensa recupe­
ración y expansión . Si justamente el' año pasado garanticé yo que de 
este modo conseguiríamos también abordar con fortuna el prob lema social, 
nadie podrá negar que la capacidad adquisitiva real, es decir , el nive l 
de vida del pueb lo a lemán, ha experim entado una mejora continua, en 
parte gracias a la e levac ión de la renta nominal, pero también, y sobre 
todo, gracias a una ofe rt a de mercancías cual itativamente cada vez mejor 
y simu ltánea a una baja de los precios." 

Sería un pecado de infidelidad a los hechos históri­
cos querer atribuir exclusi vam ente al "boom" coreano 
la solución de las dificultades que en t onces fueron supe­
radas merced a una ciudadosa ponderación. La inflexib i­
I idad mostrada frente a todas las pretensiones de abando­
nar la polít ica de estabilidad monetaria dio ya antes 
prueba de sus buenos resultados. El índi ce de producción 
trepó de 90,9, en enero de 1950, a 107,6 en juni o del 
m ism o año; en lo que hay que tener en cuent a que 
esta e levación de casi e l 20% estaba muy por enc i ma 
de los meses correspondient es a l año anterior. 

La depresión sostenida de los precios en el interior 
de l país y la cons igu iente amp liac ión del mercado com­
prador hi cier on doblemente interesante la expor tación, 
que subió de 485,5 millones DM, en diciembre de 1949, 
a 651,9 m illones, en junio de 1950. En aque ll os seis 
meses el exceden t e de importación dism inuyó desde 
532,7 m i ll ones DM, en enero de 1950, hasta só lo 138 ,6 
millones DM, en juni o del mismo año. E l paro bajó en 
ese semestre en una proporción de 360.000 personas. 
El número de emp leados creció todavía más. 

Hoy, que disponemos de toda c lase de datos estadís­
ti cos , sabemos muy bien que no habría hecho falta el 
conflicto de Corea para continuar el auge económico 
alemán o ace lerar su ritmo. Todo lo contrario: el "boom " 
de Corea ocasionó a la política económica alemana 
muchas más dificultades que impulsos saludables. 
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Bast e só lo pensar en qué fase tan favorable para 
los consumidores quedó interrum pida por obra de l confli c ­
t o coreano: El índi ce de cost o de vida experim entó 
hast a septi e mbre de 1950 , en que e l al za coreana empe­
zó a t ener reperc usiones, un considerabl e descenso desde 
168 (1936= 100), en enero de 1949 , hast a 148, mientras 
si mult ánea mente los bene fi c ios labora les conserv aban 
su curso ascendente. C uando e l mundo, con la irrupc ión 
de l confli c t o de Corea , sufri ó e l mayor sust o desde 
1939, la po i íti ca económ ica ale mana acababa de est able­
cer los supuest os necesa ri os par a una ulter ior expans ión. 
De modo que e l con fl ic t o en cuesti ón lo que hi zo fu e 
perturbar de un modo extraordinariamente sensible este 
desenvolvimiento sano y natural. 



EL MERCADO LIBRE 
COMO SISTEMA 
DE DESARROLLO ECONOMICO: 
EL CASO DE HONG KONG 

Alvin Rabushka 

Durante el período de la postguerra, varias nacio­
nes, frecuentemente denom inadas "países en vías 
de desarrollo", se enfrentaron a la tarea de trans-

formar sus economías pobres, basadas en la producción 
tradicional, en sociedades modernas e industrializadas. 
Para alcanzar este objetivo, la mayoría de esos países 
recurrieron a la ayuda externa y siguieron una estrategia 
de desarrollo basada en la intervención y el control 
estatal. Esta intervención ha variado de país a , país 
y va desde el · control de las inversiones de capital y 
la planificación central, hasta el control de todas las 
actividades económ icas. Con frecuencia, el capital nece­
sario para financiar esta estrategia se ha logrado a 
través de la imposición de altas cargas tributarias, meca­
nismo mediante el cual se ha buscado, al m ismo tiempo 
prevenir la injusta distribución de ingresos que, según 
quienes así opinan, ocurre durante el proceso de industria­
lización. 

Entre las medidas más comunmente adoptadas 
por los Gobiernos estatistas se destacan el control de 
divisas, las limitaciones a las inversiones extranjeras, 
los aranceles altos, el control de las actividades comer­
c iales y otras restri c ciones sobre el libre intercambio 
de bienes y servI c Ios. Durante los últi mos años, los 
resultados obtenidos mediante esta estrategia han desi lu­
sionado tanto a sus def ensores intelectuales como a 
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los habitantes de los países en desarrollo, quienes siguen 
empantanados en la misma pobreza con pocas esperanzas 
de alcanzar un futuro mejor. 

A la fecha se han acumulado datos suficientes 
como para anal i zar los éxitos y fracasos logrados por 
los dos sistemas de desarrollo económico: el estatismo 
y el mercado I ib.re. Es cada vez más evidente que los 
países con mercados libres han obtenido tasas de crec i­
miento económico, sueldos reales, productividad e ingre­
sos per cápita más altos que los países con sistemas 
de planificación central. Y además, la distribución del 
ingreso nacional es más pareja en estos países. 

En Asia, las experiencias exitosas incluyen a Hong 
Kong, Singapur, Taiwan, Corea del Sur, Malasia y, 
más recientemente, Sri Lanka (Ceilán). El éxito del 
mercado libre como sistema de desarrollo económico 
se ha reflejado también en la transformac.ión ocurrida 
en la política económ ica de la Repúbl ica Popular China. 
En 1978, China introdujo una nueva política agrar ia 
basada en la "responsabi I idad rural", nombre por el cual 
se conoce la política que permite a las familias campesi­
nas arrendar terrenos por períodos de quince años. Luego 
de cumplir con las cuotas de producción asignadas por 
la cooperativa rural, pueden almacenar, consumir o ven­
der cualquier exceso de producción en el mercado libre 
sin ninguna restricción y sin tener que pagar impuestos. 
Asi m ismo, el Gobierno chino ofrece ahora incenti vos 
para la formación de empresas privadas, tanto naciona­
les como extranjeras, como es la creación de "zonas 
libres" para las exportaciones y la autorización de esta­
blecer empresas de propiedad conjunta con firmas extran­
jeras. En los últimos años, se han formado más de cien 
"zonas libres" en decenas de países en desarrollo. 

India ofrece otro ejemplo del éxito de las medidas 
económ icas que procuran remover los obstáculos al fun­
cionamiento del mercado. En 1985 el Gobierno de Rajiv 
Gandhi redujo la tasa marginal máxima de impuestos 
a la renta de 97,8% en 1974 a 50%, precipitando así 
un auge en la bolsa de Bombay. 

Oui zás el mejor ejemplo del éxito del mercado 
libre se encuentre en el desarrollo económ ico espectacu­
lar que ha gozado la Colonia Britán ica de Hong Kong; 



hazaña que fue lograda pese a la existencia de toda 
suerte de obstáculos y sin necesidad de recurrir a la 
ayuda externa. 

La colonia está situada en la costa sureste de 
China lindando con la provincia de Guangdong. Consiste 
de un pequeño trozo de la China continental y un puñado 
de islas costeras, siendo la de Hong Kong la más impor­
tante. El área total de la colonia es 410 millas cuadra­
das de las cuales las islas de Hong Kong, Stonecutter, 
Kau I ún y otras pequeñas islas adyacentes representan 
29.2 millas cuadradas. El resto del territorio está forma­
do por el área llamada Nuevos Territorios que consiste 
de la parte continental de China y más de 230 islotes. 
Del área total, 9.1% es de uso agrícola, 74.7% es terre­
no marginal, es dec ir, no apto para la producción y 
16.2% representa zonas urbanas. 

Hong Kong carece de recursos naturales dado que 
está asentada sobre formac iones de roca granítica. Exis­
ten algunos yaci mientos de hierro, piedra, caolín, grafito, 
plomo y volframio, pero son de escaso rendimiento. 
La colonia carece de yaci m ientos de carbón, petróleo 
u otras fuentes de energía. La actividad minera se con­
centra en la producción de arena y piedra para la cons­
trucción. Solamente una sépti ma parte de la superficie 
total es fértil. Por lo tanto, Hong Kong es incapaz 
de autoabastecerse de al i mentos. Agréguese a ello que, 
durante toda su historia, le ha sido difícil mantener 
un suministro adecuado de agua potable. Así es que 
virtual mente todos los materiales industriales (materias 
primas, maquinaria y equipos de capital) y la mayoría 
de los al i mentos deben ser importados. 

En 1958, la población de Hong Kong alcanzó más 
de cinco millones de habitantes, de los cuales más de 
noventa y ocho por ciento son de descendencia china. 
Según el censo de 1981, 57% de los habitantes de Hong 
Kong nacieron en la colonia y 43% son refugiados e 
inmigrantes, en su mayoría, chinos. Durante toda su 
historia, Hong Kong le ha dado la bienvenida a los refu­
giados políticos. Las inmigraciones más importantes 
ocurrieron durante la guerra de los años treinta entre 
Japón y China, durante la guerra c ivil de 1948/1949 
y a fines de la década de los setenta y principios de 
los ochenta. La ausencia de controles sobre la inmigra-

I ción ha difi c ultado la ejecución ordenada de programas 
sociales, tales como son: servicios de vivienda, educación 
y salud públ ica. 
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Con una densidad de pOblación de más de cinco 
mi I habitantes por ki lómetro cuadrado y una superficie 
total de apenas 1,067 kilómetros cuadrados, Hong Kong 
se sitúa entre los países más superpoblados del mundo. 
El distrito con la más alta densidad de pOblación es 
Sham Shui Po en Nuevo Kaulún donde viven 165,445 
personas por ki lóm etro cuadrado. E I caso de Hong Kong 
refuta la teoría de que una alta densidad de población 
impide el rápido crecimiento económico. 

Gran Bretaña adquirió la isla de Hong Kong en 
1842 bajo e l Tratado de Nanking para que sirviera de 
puerto de acceso al comercio con China. Después de 
la segunda guerra anglo-china, en 1860, la península 
de Kaulún y la isla Stonecutter le fueron cedidas a 
perpetuidad. Por medio de la Convención de Pekín de 
1898 China cedió a Gran Bretaña los Nuevos Territorios 
por un período de 99 años, el cua l vence el pri mero 
de julio de 1997. 

Al comienzo de la era colonial, los habitantes 
de Hong Kong no tenían derecho a representación ya 
que la co lonia había sido establecida para servir de 
estación militar, diplomática y comercia l. Sin embargo, 
casi inmediatamente después de fundada, la colonia 
comenzó a desempeñar un papel primordial en el comer­
cio con China y atrajo un gran número de comerciantes 
de todos los países. 

La transición de la colonia a una economía indus­
trial comenzó a fines de la segunda guerra mundial. 
Desde entonces, Hong Kong ha disfrutado de un alto 
y sostenido ritmo de creci miento económ ico. La transfor­
mación económ ica de Hong Kong fue tan rápida que 
durante la postguerra el poder adquisitivo real de la 
pOblación aumentó en un factor de siete, de 180 dólares 
estadounidenses per cápita en 1948 a 6,000 en 1982. 
A los tipos de cambio vigentes en 1985, el ingreso per 
cápita de Hong Kong excede el de Gran Bretaña. Es 
decir, durante una sola generación, Hong Kong, un terri­
torio pobre, sin recursos naturales - y densa mente poblado, 
sobrepasó los ingresos de una nación europea industria­
lizada. 

Desde 1948 a 1960, el Producto Doméstico Bruto 
(PDB) de Hong Kong creció a un ritmo de 7% por año. 
Durante los veinte años siguientes creció a un ritmo 
todavía más ace lerado, ll egando a un promedio de 9% 
por año. M ientras que la mayoría de los países sufrían 



a causa de la recesión económ ica mundial durante los 
primeros años de la década corriente, Hong Kong logró 
mantener una tasa de creci m iento rea l de 7.6%. Esto 
fue logrado pese a que durante 1982 la economía de 
Hong Kong sufrió una severa mer ma de crédito. Además, 
el anuncio, en septiembre de 1982, que China retomaría 
la soberanía sobre la colonia a fines de siglo, ocasionó 
una aguda crisis política. 

El creci m iento sostenido de las exportaciones de 
productos industriales ha sido el factor principal en 
el rápido crec i miento económ ico de Hong Kong. Durante 
la década de los setenta, las exportaciones reales crecie­
ron en 9.4% por año m ientras que entre 1981 y 1984 
el valor total de las exportaciones reales se vio doblado. 
En términos de volumen, las exportaciones crecieron 
a un ritmo promedio anual de 9.6% entre 1979 y 1984. 

Durante la década de los setenta, la productividad 
(producción por hora-hombre) aumentó 8% por año a 
la vez que el número de horas trabajadas decayó 2% 
por año. Esto significa que los obreros de Hong Kong 
fueron capaces de producir una mayor cantidad de pro­
ductos a la vez que trabajaban un menor número de 
horas. A partir de 1974, la tasa de dese mpleo decayó 
a menos de 3% de la fuerza laboral pese a que al mis­
mo tiempo, la afluencia de refugi ados e inmigrantes 
aumentaba. Entre 1950 y mediados de 1970, los sueldos 
reales aumentaron en un factor de dos y han continuado 
aumentando durante los últimos diez años. 

La formación de capital (e l porcentaje de ahorros 
en el PDB) superó 20% entre 1960 y 1970. La transfor ­
mación industrial de Hong Kong ocurrió sin ayuda exter­
na o conces iones espec ial es por parte de los inversionis­
tas extranjeros. 

¿Cuáles han sido los factores responsabl es del 
milagro económ ico de Hong Kong? La respuesta a esta 
pregunta se encuentra en las políticas económicas y 
presupuesta les de la colonia. Mientras que las pri meras 
fueron diseñadas con el propósito de a lentar la actividad 
económ ica pri vada, las segundas aseguraron que el Gobier­
no no fuer a a estorbar el libre funcionamiento del merca­
do. 

El Gobierno de Hong Kong ha adoptado una política 
de "Iaissez-faire" respecto al sector privado ya que 
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considera que la distribución de recursos más eficiente 
se logra por medio del libre funcionamiento del mercado. 

Al llevar a cabo estas medidas, el Gobierno no 
ha intentado dirigir el desarrollo estructural de la econo­
mía. Esta es precisamente, la mejor política a seguir 
en el caso de Hong Kong ya que su economía es pequeña 
y abierta, haciéndola extremamente vulnerable al i mpac­
to de factores externos. Por lo tanto, cualquier acción 
gubernamental con miras a contrarrestar el funcionamien­
to del mercado resulta poco eficaz. 

Una de las formas más eficaces de alentar la 
actividad económica privada es por medio de un sistema 
impositivo con tasas de impuestos reducidas. En Hong 
Kong las tasas máxi mas de impuestos a la renta son 
relativamente bajas, a saber: 17% sobre los salarios 
e intereses y 18.5% sobre las ganancias de capital, o 
-de plusvalía, uno de los mayores obstáculos a la forma­
clon de capital, no existe. La ausencia de aranceles 
y demás impuestos sobre las exportaciones e importacio­
nes, incluyendo los movi m ientos de capital, aumentan 
el atractivo de las inversiones en Hong Kong. 

Uno de los principios de la política impositiva 
y económ ica de Hong Kong es la no discri m inación entre 
residentes y extranjeros. Esto significa que los inversio­
nistas extranjeros disfrutan de los m ismos derechos de 
propiedad privada que los residentes y, en especial, 
que gozan de la libertad de inverti r y mantener control 
sobre fábricas y empresas locales. 

Hong Kong es un puerto libre, es decir, la mayoría 
de las importaciones y exportaciones, tanto sean de 
materia pri ma como productos manufacturados, no pagan 
impuestos, a excepción de uno de registro. Sólo se pagan 
derechos de aduana sobre las importaciones de tabaco, 
bebidas alcohól icas, alcohol metíl ico, algunos hidrocar­
buros y los automóviles. La ausencia de aranceles y 
controles de divisas permite a los empresarios de Hong 
Kong abastecer tanto al mercado doméstico como al 
exterior a un costo relativamente más bajo. 

La estructura impositiva de Hong Kong, así como 
la política económica del Gobierno de la colonia, ofrecen 
el aliciente necesarios para que el trabajador produzca 
y el empresario invierta. La función principal del Go­
bierno es proveer la infraestructura, tanto física como 
administrativa, y la estabilidad legal necesarias par.a 



facilitar las actividades económicas. El Gobierno provee 
estos servicios ya sea directamente o en cooperación 
con empresas pri vadas y entes autÓn'Jmos. Entre las 
responsabilidades gubernamentales se encuentran la admi­
nistración de un eficiente y moderno puerto maríti mo; 
una terminal de carga aérea computarizada y un excelen­
te sistema de comunicaciones. 

El Gobierno de Hong Kong no protege ni subsidia 
ningún tipo de industria, interviniendo en el funcionamien­
to del mercado sólo cuando es necesario resolver proble­
mas que crean presiones sociales. Los controles y regula ­
ciones económicas son mínimos y tampoco ex isten restric­
ciones sobre el movi m iento de capita l. Los servIcIOs 
económ icos que el Gobierno presta directamente se 
adm inistran en forma comercia l. En resumen, la fi losofía 
del Gobierno de Hong Kong se puede describir en tres 
frases: (1) e l manteni m iento del orden; (2) interferencia 
mínima en los asuntos privados y (3) fomentar una atmós­
fera propicia a las inversiones. 

Hong Kong es un mercado financiero completamen­
te libre ya que no existen restricciones de cambio. Por 
lo tanto, le ha sido posible atraer una gran cantidad 
de capital que ha servido para financiar el desarrollo 
industrial de la co loni a y la ha convertido en uno de 
los principales centros financi eros del mundo. La moneda, 
el , dólar de Hong Kong, está ligada al dólar americano 
a una paridad fija de 7.80 dólares de Hong Kong por 
cada dólar estadounidense. Esto significa que la emisión 
de circulante debe ser respaldada por una reserva sufi­
ciente de dólares americanos. Es decir, la banca oficia l 
sólo puede emitir circu lante luego de haber adquiridO 
dólares americanos, ya sea por intermedio de un superá­
vit en la balanza de pagos o de la af luencia de capital 
del extranjero. 

Las formalidades legales a seguir para establecer 
una empresa son pocas y de costo reducido. El Gobierno 
no ofrece ningún tipo de asistencia o protección a la 
industria. Tampoco existe el contro l de precios o salarios. 
La acc ión combinada de la oferta y la demanda es lo 
que decide cuales industrias, inversiones o transacciones 
resultan más exitosas. 

En Hong Kong no ex iste e l salario míni mo. Los 
sueldos de los obreros industriales fluctúan con la activi­
dad económica general. La lealtad a una firma en parti­
cular es menos importante que el sa lario y los demás 
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beneficios,por lo tanto, los trabajadores responden rápida 
y racional mente a las oportunidades que el mercado 
les ofrece. Los sindicatos obreros no juegan un papel 
importante en las decisiones de salario y condiciones 
de trabajo. En otras palabras, el mercado laboral de 
Hong Kong es total mente libre. 

El Gobierno de Hong Kong es el único en el mundo 
que no gasta más de lo que recauda. Con pocas excep­
ciones, ningún otro país se preocupa tanto en asegurar 
que los gastos públ icos no sobrepasen los ingresos. La 
tasa de impuesto sobre las rentas y las ganancias es 
una de las más bajas del mundo industrial. Una familia 
de cuatro personas no paga impuestos si sus ingresos 
no alcanzan a once mil dólares (americanos) por año. 
En 1982, sólo 218.000 personas, de una población total 
en exceso de cinco millones, pagaron impuestos. Además 
aproximadamente seis por ciento de los asalaridos contri­
buyeron más de la mitad del recaudado total. Asimismo, 
las reservas oficiales de la colonia son una de las más 
altas en proporción al gasto públ ico anual. 

La filosofía impositiva de Hong Kong se basa en 
la noción que las tasas de impuesto relativamente bajas 
incentivan la producción y, por lo tanto, facilitan el 
crecimiento rápido de la actividad económica. A su 
vez, al aumentar la actividad económica aumentan el 
empleo y los ingresos personales, y por lo tanto, las 
recaudaciones del fisco. 

Esto no significa que Hong Kong no provea a sus 
habitantes con los servicios sociales necesarios. Al contra­
rio, los residentes de la colonia reciben un gran número 
de servicios sociales, incluyendo vivienda, educación 
y salud pública, sin necesidad de que su Gobierno tenga 
que recurrir a altas tasas de impuestos, ni a su financia­
miento por medio de préstamos o la emisión de circulan-
te. La política presupuestaria de Hong Kong es casi 
única. Durante 32 de los últimos 35 años (hasta 1982) 
el presupuesto públ ico term inó el año fiscal con un 
superávit. Además los intereses ganados sobre el superá­
vit acumulado son suficientes para pagar los gastos 
de l departamento de policía. Cabe señalar que estos 
superávit ocurren luego que los gastos de capital han 
sido atendidos con las entradas corrientes. 

Las siguientes circunstancias caracterizan la polí­
tica económica y financiera de Hong Kong: (1) una polí­
tica de equilibrio en el presupuesto fiscal, (2) el manteni-



miento de reservas fiscales, (3) evitar la deuda públ ica, 
(4) aversión a la planificación centralizada y (5) la provi­
sión de servicios públicos en forma comercial. 

Los gastos públicos y el número de funcionarios 
gubernamentales son cuidadosamente controlados para 
asegurar que la tasa de creci m iento del sector públ ico, 
que tiene una tendencia natural a crecer con el tiempo, 
no sea más alta que la del sector privado y así perjudi­
que la competividad externa de Hong Kong. Durante 
los últi mas años, el gasto públ ico como porcentaje del 
Producto Doméstico Bruto, ha oscilado entre trece y 
diecinueve por ciento. Las autoridades financieras con­
sideran que 20% es un porcentaje crítico por encima 
del cual el peso del sector públ ico en el mercado sería 
per judicial al funcionam iento eficiente de éste, por lo 
tanto, no han permitido que el gasto público sobrepase 
esta proporción del PNB. 

Evidentemente el sistema de libre mercado ha 
beneficiado a la economía en general, pero cabe pregun­
tar si el obrero común también ha compartido el benefi­
cio del creci miento económ ico. Los datos históricos 
demuestran que la distribución de ingresos durante el 
período de la postguerra ha beneficiado a los grupos 
de menores ingresos. Las oportunidades económicas de 
los grupos más pobres de la población han aumentado 
significativa mente. En 1976 el ingreso fam i liar promedio 
de este grupo llegaba a 1,300 dólares estadounidenses, 
monto que en esa época sobrepasaba el índice de pobre­
za de todos los países asiáticos. En una economía donde 
la tasa de impuestos es baja, cada au mento en el ingreso 
familiar equivale a un aumento similar del poder adquisi­
tivo y, a su vez, aumenta el nivel de vida de la pobla­
ción, espe", ialmente el de las familias de bajos ingresos. 
Así es C. -; el sistema económico de Hong Kong resulta 
en una distribución equitativa del ingreso nacional, el i m i­
nando la justificación para recurrir a planes de redistri­
bución de ingresos. 

En resumen, las conclusiones principales de este 
ensayo son las siguientes. Pri mero, aparte de tener un 
puerto natural y una población sumamente trabajadora, 
Hong Kong tiene muy pocos recursos naturales. Segundo, 
la economía de la colonia y el bienestar de sus habitan­
tes dependen completamente del mercado internacional 
y de la habi I idad del Gobierno de mantener un ambiente 
económ ico que al iente y fomente la inversión. Es sobre 
esta base que el pueblo de Hong Kong ha erigido una 
economía industrial moderna. 
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Las características que han hecho de Hong Kong 
una economía atractiva para el inversionista, el trabaja­
dor y el turista son fáciles de identificar. Entre ellas 
se incl uyen: bajas tasas de impuestos, un número mín i mo 
de regulaciones sobre las actividades económicas y los 
asuntos personales, la ausencia de aranceles e impuestos 
de aduana, la inexistencia de restricciones al movi miento 
de capitales, una moneda estable y segura y la existen­
cia de un siste ma de gobierno responsable en cuanto 
en cuanto a política económica, fiscal y social. La expe­
riencia de Hong Kong demuestra que el mercado libre 
como sistema de desarrollo económ ico no es sólo una 
de varias teorías, sino que puede resultar exitoso y 
serv ir de modelo para otros países en vías de desarrollo 
que, hasta ahora, han seguido el sendero de la interven­
ción estatal sin éxito. 

El 18 de julio de 1982, fecha en que China anunció 
su intención de reclamar la soberanía sobre Hong Kong 
en 1997, el futu ro de Hong Kong se tornó dudoso. Cuan­
do el líder chino, Deng Xiaoping, hizo saber sus intencio­
nes, desaparecieron todas las esperanzas que el "status 
quo" pudiera continuar durante el siglo siguiente. 

A pesar de que las autoridades chinas prometieron 
que Hong Kong no sería integrado al sistema estatista 
de China social ista, tanto la bolsa como los mercados 
in mobil iar io y de di visas experi mentaron bajas i mportan ­
tes luego del anuncio. Durante el período 1982 a 1984, 
es decir mientras se llevaban a cabo las negociaciones 
entre ,Gran Bretaña y China respecto al futuro de Hong 
Kong, la econom ía de la colon ia exper i mentó tasas de 
creci miento relati vamente bajas. Las finanzas públ icas 
registraron tres años consecutivos de déficit fiscal; la 
tasa de impuestos a la renta tuvo que ser au mentada 
en dos puntos. Además, por pri mera vez en la historia 
de Hong Kong, el Gobierno tuvo que recurr i r al mercado 
financi ero doméstico y pedi r un crédito de mil millones 
de dólares (de Hong Kong). También por pri mera vez, 
gastó un gran porcentaje de las reservas fiscales de 
Hong Kong. Consecuente mene, el valor de los bienes 
raíces sufrió un estancamiento y el mercado bursátil 
no se recuperó hasta mediados de 1984 cuando las condi­
ciones de un posible acuerdo se hicieron más obvias. 
A pesar de que entre 1983 y 1984 los pedidos para 
exportaciones tuvieron un aumento significativo, por 
pri mera vez en la historia de Hong Kong, éstas no resul­
taron en nuevas inversiones de equipo y capital. Muchos 



inversionistas desconfían que las autoridades chinas vayan 
a mantener el sistema de mercado libre y ya han comen­
zado a transferir sus recursos financieros afuera de 
la colonia. 

El 26 de septiembre de 1984 los Gobiernos de 
Gran Bretaña y China llegaron a un acuerdo, ratificado 
en 1985, bajo el cual Pekín recobrará la soberanía y 
autoridad administrativa sobre todo el territorio de Hong 
Kong. Por su parte, China se comprometió a mantener 
un alto grado de autonomía en todos los asuntos domés­
ti cos salvo las relaciones exteriores y defensa. (El cum­
plimiento del acuerdo después de 1997 dependerá de 
la buena volu~tad china, no de la presencia británica). 

Hong Kong retendrá su sistema socioeconóm ico 
incluyendo los derechos personales, la libertad de pala­
bra, de prensa, de asamblea, de asociación, de movi m ien­
to y viajes, de correspondencia, los derechos sindicales, 
de elección de empleo, religión y . propiedad privada. 
También seguirá siendo un puerto libre, es decir, el 
sistema aduanero de Hong Kong no se incorporará al 
de China. Hong Kong mantendrá su propia moneda y 
la libertad de convertirla a otras divisas, así como el 
control sobre las finanzas públicas (sin necesidad de 
remitir impuestos a China), la emisión de documentos 
de viaje y el departamento de policía. Estas políticas 
serán estipuladas en la "Ley Básica de Hong Kong, me­
diante la cual la colonia se convertirá en una región 
administrativa especial de China. Este sistema durará 
cincuenta años. La idea básica es el concepto de "un 
país, dos sistemas (socialismo y capitalismo)" de Deng 
Xiaoping. 

Es probabl e que, al menos a corto plazo, China 
mantenga las promesas hechas al pueblo de Hong Kong, 
perm ¡tiendo que la adm inistración colonial de Gran Breta­
ña mantenga el puerto libre y la economía de mercado 
durante el resto de esta década y los pri meros años 
de la próxima. Al mismo tiempo, lo más probable es 
que los inversionistas tomen una actitud de espera, in­
virtiendo sólo en aquellos proyectos de corto plazo que 
les per m itan amorti zar sus inversiones en pocos años. 
En el caso de las inversiones a largo plazo, seguramente 
obrarán con suma cautela. El acuerdo Anglo- Chino signi­
fica que la estabi I idad de las condiciones económ icas 
tiene un plazo corto. Los residentes de Hong Kong -
inversionistas, trabajadores, funcionarios públicos, intelec­
tuales y expatriados- deben determinar por sí mismos 
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cuanto tiempo durarán las promesas chinas. Los cambios 
que han ocurrido en China continental durante los últi­
mos treinta y cinco años en lo que respecta las políticas 
económicas y sociales del país, hacen que los residentes 
del territorio duden de las garantías que han recibido. 

El tiempo dirá si, después de 1997, Hong Kong 
mantendrá su sistema económico y las libertades persona­
lels de que ha gozado hasta ahora. En favor de la feliz 
resolución del problema está el hecho que el líder chino, 
Deng Xiaoping, ha puesto en marcha en China un progra­
ma de reformas económicas liberales y su palabra de 
que el acuerdo ser á respetado. Pero Deng, a los ochenta 
y un años de edad, es un hombre viejo y la confianza 
en el futuro de China es extremamente frági l. Por medio 
del servicio internacional de telex, Hong Kong pOdría 
convertirse en una ciudad fantasma, en términos financie­
ros, del día a la noche. Cualquier error del Gobierno 
chino podría precipitar una catástrofe económ ica. 

El "milagro económico" de Hong Kong habría termi-
nado. 



LECCIONES 
DEL CRECIMIENTO ECONOMICO: 
SINGAPUR, 
T AIW AN YCOREA DEL SUR 

Alvin Rabushka 

H
ong Kong gozó de un not abl e récord de c r ec i m ien­
t o económ ico rápido en la era de la posguerra. 
Pero no se enc uentra so lo entre las nac iones en 

desar ro ll o ; sus pri mos geográf icos de Sin gapur, T aiwan 
y Corea de l Sur t a mbi én han est abl ec ido not ab les marcas 
econó m icas. Est os cuat ro e jemplos de muestran que las 
econo mías de mercado, sin el est or bo de mas ivos sec t ores 
públ icos o de pesados regl? mentos gubern amenta les en 
lo que a l co merc io se re f ieren pueden mejor ar los nive­
les de vi da r ápida mente. Desde luego , las c irc unst anc ias 
po líti cas , econó micas y soc ia les varían de caso en caso , 
pero ex ist e una estr at eg ia co mún de c rec i m iento económ i­
co. En est e ensayo esbo zo esa estr at eg ia gener a l y luego 
de muestro su apl icac ión a est as tres nac iones de la 
Cuenca de l Area de l Pac ífi co. Puest o que Hong Kong 
y sus pri mos asiáticos prosperaron por po i íti cas si m i lares 
ori entadas hac ia e l mercado, la af i rm ac ión de que Hong 
Kong constituye un caso úni co, y por lo t anto no re levan­
t e par a otras nac iones, es poco convincente. 

¿Qué len ían en co mún Sin gapur, Ta i wan y Corea 
de l Sur cuando entraro n los años de la postguer ra? Cada 
uno sufr ió de desa just es mayores causados por la guerra, 
a cada uno le f a ltaba recursos natur a les y fin anc ieros 

A lv in Rabushk a es Senior Fell ow de l Hoo ver Instituti on o f War , 
Revo lu t ion and Peace de St anf ord, C al ifor nia. E l doc tor Rabushka ha 
escri to c inco l ib ros y varios artícu los sobre Hong Kong. Es Pro fesor v isi ­
t ant e de la Un i ver sidad F ranc isco Marr oquín, de Guate rn ala. 

Est e ensa yo es el Capítu lo 9 de l l ibro "Fro m Adam Smith to th e 
Wea lth of Am ér ica ", pub li-c ado por T ransac ti on Books, en 1985. Se repr odu­
ce con la autori zac ión requerida. T radu jo Ann Bennaton. 
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abundantes, y cada uno era un país pobre con un bajo 
nivel de vida. Inic ialmente, los tres se embarcaron en 
un programa de desarrollo industrial basado en la sustitu­
ción de las importaciones detrás de un muro protector 
de aranceles y cuotas. Todos buscaron ayuda extranjera. 
Bajo esta estrategia inicial, el c reci m iento fue, en e l 
mejor de los casos, moderado. 

Las circ unstanc ias externas incitaron a los dirigen­
tes de los tres países a cambiar estrategias, de una 
política de sustitu c ión de importaciones para un mercado 
doméstico li m itado al desarrollo de bienes manufactura­
dos que requerían de mano de obra intensiva, para la 
exportación a los mercados mundiales. La competencia 
internacional de precios reemplazó a los subsidios domés­
ticos y los aranceles; las empresas privadas decidieron 
qué produc ir y dónde vender. Los gobiernos aflojaron 
su control de la economía y permitieron que el mercado 
determinara el patrón y el alcance del desarrollo econó­
mico. 

¿Cuáles son los ingredientes que contribuyen a 
una estrategia exitosa de crec i miento económ ico basado 
en las exportaciones? 

1. E I sistema del tipo de cambio es reformable para 
asegurarse que la moneda del país tenga su valor 
correcto. Una moneda sobrevaluada hace más bara­
tas las importaciones, hace más caras las exporta­
ciones, lo que obstaculiza el c recimiento de las 
exportaciones, e invariablemente lleva a una crisis 
de balanza de pagos con sus problemas sub-sec uen­
tes. 

Los incentivos fiscales se emplean para esti mular 
la Inverslon extranjera y nacional, incluyendo el 
estableci m iento de zonas industriales especiales 
o de zonas de libre comercio que expeditan la 
producción de bienes para la exportación. 

Los gobiernos a menudo aumentan las tasas de 
interés para fomentar el ahorro nac ional y la for­
mación de capital y desalentar con ello los prés­
tamos para fines de consumo o usos menos eficien­
tes. 

Se pone énfasis en el sector pri vado para la crea­
ClOn de empleos y la distribución del ingreso y 
y de la riqueza. 



5. Los gobiernos controlan el volu men y el creci miento 
del gasto públ ico, para evitar que un sector públ ico 
en expansión desesti mule la inversión y el gasto 
privado. 

El gasto del gobierno está dirigido a la inversión 
en una infraestructura que facilite la industrializa­
ción más bien que a subsidios para el consumo. 
Los servicios públ icos son financiados de los ingre­
sos obtenidos del rápido creci miento económ ico 
y no de tasas de impuestos más elevadas. Finalmen­
te, los servicios públ icos y las empresas guberna­
mentales ponen a sus servicios precios que reflejan 
racionalmente los costos competitivos. 

6. Se toman medidas para estabilizar el mercado de 
la mano de obra. 

Estas tres economías de la Cuenca del Pacífico 
acoplaron el elevado crecimiento económico sin ningún 
efecto adverso sobre la distribución del ingreso. No 
ha sido necesario elegir entre el crecimiento y la distri­
bución. Puesto que Singapur parece ser en muchos respec­
tos un gemelo de Hong Kong, iniciaremos nuestro reco­
rrido de narración económica allí. 

Singapur, "la Ciudad León", es una economía de 
estado-ciudad insular, localizada en el ecuador. Las 
tres cuartas partes de su población de 2.4 millones son 
chinos; los demás son principalmente malayos e hindúes. 
Su extensión terrestre de 600 ki lómetros cuadrados se 
encuentra bastante desprovista de recursos naturales, 
y su pueblo importa la mayoría de sus al i mentos y su 

materia prima. Los principales activos de Singapur son 
una local i zación estratégica en las rutas comerciales 
que conectan a Europa con el Japón, un excelente puer­
to que no requiere de dragado periódico, una diligente 
fuerza laboral, y un gobierno honrado y eficiente hereda­
do de la época colonial británica. De la pobreza relativa 
de 1946, con un ingreso per cápita en un rango de pocos 
cientos de dólares, a Singapur hoy en día se le considera 
como m iembro del Pri mer Mundo, con un ingreso per 
cápita de uno US$ 5000. El creci m iento sostenido a 
lo largo de varios decenios ha enriquecido a sus más 
de 2 millones de ciudadanos. 

Fundado en 1819 por Sir Stamford Raffles, emplea­
do con visión empresarial de la East India Company, 

SINGAPUR, 
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Singapur se convirtió pronto en un bien conocido puerto 
y mercado en el sudeste de Asia, así como el centro 
de los intereses económicos británicos en la región. 
Raffles injertó una política de liberal ismo económ ico 
en una localización estratégica. Haciendo de Singapur 
un puerto libre, desarticuló el monopolio comercial holan­
dés en la región. El comercio se convirtió en la princi­
pal actividad económica, y la influencia británica se 
esparció sobre toda la Península Malaya. 

Durante el siguiente siglo y medio, los gobernantes 
de la isla se adhirieron a la visión de su fundador de 
hacer de Singapur un gran emporio que descansara en 
la doctrina victoriana del libre comercio. Una sucesión 
de gobernadores coloniales celosa mente nutrieron el 
puerto, mantuvieron una administración reducida y efi­
ciente, y permitieron a los comerciantes y banqueros 
ampl itud en el ejercicio de sus talentos - un enfoque 
que "Iaissez faire" de gobierno del siglo XIX. Los impues­
tos se mantuvieron al mínimo, y no se impusieron cargos 
portuarios porque estos podrían dañar a la navegación 
y al comercio. A decir verdad, las contribuciones volunta­
rias de ciudadanos particulares, no los impuestos del 
gobierno, financiaron la construcción del pri mer faro 
de la isla. La política del gobierno era evitar los monopo­
lios y estimular la competencia a fin de asegurar eficien­
tes prácticas comerciales y bajos costos. 

Políticamente, Singapur pasó de ser un puesto 
de comercio bajo control de la East India Company 
a Colonia de la Corona Británica en 1867. Fue integrado 
dentro de una unidad política más amplia conocida como 
Asentam ientos de los Estrechos, que abarcaba las posicio­
nes britán icas de Penang y Malacca. Desarrolló estrechos 
lazos económ icos con los nueve estados de la Malaya 
peninsular que estaban bajo influencia británica. 

Adoptó un sistema financiero que fijó el valor 
del dólar de Singapur en relación con la libra esterl ina, 
en que los bi Iletes em itidos por los bancos locales goza­
ban de un respaldo en esterlina del cien por ciento. 
Su constante creci m iento como centro de comercio y 
hogar de los intereses regionales británicos fueron inte­
rrumpidos cuando Japón ocupó el puerto estratégico 
durante la Segunda Guerra Mundial. Los británicos regre­
saron en 1946, pero Singapur tenía un nuevo status como 
Colonia de la Corona separada, puesto que Penang y 
Malacca fueron unidas a las más amplia Federac ión 
de Malaya. 



La independencia política era inevitable, y las 
elecciones se celebraron por primera vez en 1947. Singa­
pur se dirigió paulatinamente al autogobierno interno 
en 1959 cuando Lee Kuan Yew, el Primer Ministro de 
Singapur, y su Partido de Acción Popular (PAC) asumie­
ron el poder. El PAC logró la plena independencia a 
través de una fusión con Malasia, en 1963. Sin embargo, 
esta fusión fue de corta duración. Singapur fue expulsa­
da de Malasia en 1965, fecha en que se convirtió en 
una nación independiente y soberana. 

Aparte de tener que rehabi litar una economía arrui­
nada por la guerra, durante los años inmediatamente 
posteriores a la guerra surgieron tres grandes obstáculos 
en el camino de Singapur hacia la prosperidad. Primero, 
una insurgencia comunista en la vecina Malaya entre 
1948 y 1960 se extendió al sector urbano . de Singapur 
en forma de agitación sindical. La intranquilidad laboral 
compl icaría cualquier plan para esti mular la industrial i­
zación. La estabi I idad política era un sine qua non del 
desarrollo. En segundo lugar, conforme un aumento de 
proteccionismo traía el estancam iento al comercio de 
reexportación durante el decenio de los 50s, el desem­
pleo en aumento amenazaba con convertirse en un grave 
problema doméstico. En tercer lugar, poco después de 
la independencia en 1965, Gran Bretaña anunció planes 
para retirar sus fuerzas armadas acantonadas en Singapur 
a un paso acelerado. Puesto que el gasto militar britá­
nico representaba casi el 20% del producto nacional 
bruto y el 6% del empleo, el retiro acelerado amenazaba 
con crear tanto una recesión severa como un vacío 
de defensa. 

Lee Kuan Yew y el PAC propusieron una unión 
política con Malasia, que proporcionaría un mercado 
doméstico de buen tamaño para una estrategia industrial 
de sustitución de importaciones. La expulsión de la unión 
con Malasia en 1965, por razones políticas, por el gobier­
no de Kuala Lumpur, destruyó la estrategia de sustitu­
ción de importaciones, puesto que después de 1965 la 
mercadería de Singapur confrontaba una barrera arancela­
ria a través del resto de Malasia. Producir únicamente 
para el mercado doméstico más pequeño de Singapur 
no podía generar suficientes empleos nuevos. Las fábricas 
que habían sido establecidas con la esperanza de un 
mercado más grande enfrentaban ahora una capacidad 
excesiva. 8ara mediados de los años 50, los británicos 
habían en gran parte derrotado a la insurgencia comunis­
ta local en Malaya, restaurando así la estabilidad general 
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de la reglon. El PAC se dedi có a crear empleos a través 
de una políti ca de industrial i zación, y cambió de depen­
dencia exclusiva del co mercio de reexportación que 
históricamente había sido la base de la economía. 

Singapur independi ente heredó las políticas de puer­
to libre y comercio libre de su pasado colonial. Hasta 
fines de los años 50, cuando el comercio de reexportac ión 
era el I baluarte ! de la economía, los únicos impuestos 
importantes se apl icaban al petróleo, I icor y tabaco, 
para fines de ingresos. Durante la fase de sustitución 
de importaciones de la industrialización, desde 1959 
hasta 1967, se impusieron aranceles y cuotas para prote­
ger a las industrias nac ientes. 

Para ayudar a los empresarios locales y para esti­
mular el desarrollo de las actividades de la sustitución 
de importaciones, el gobierno promulgó legislac ión en 
1959 exonerando a las "industrias pioneras" aprobadas 
del impuesto sobre utilidades del 40%, durante 5 años, 
y con deducciones generosas por depreciación. Temporal ­
mente abandonó los principios de libre comercio a favor 
de modestos aranceles y cuotas de importación. El gobier­
no activamente dirigió y parti c ipó en la economía. Creó 
una Junta de Desarrollo Económ ico en 1961 para conce­
der préstamos a empresas aprobadas y participar en 
el capital de las mismas. La Junta también tenía respon­
sabilidad de la planificación, construcción y operación 
de las zonas industriales. 

La adversidad externa dio a Lee Kuan Yew y al 
PAC una dorada oportunidad. El retiro de las fu erzas 
militares británicas liberó una gran extensión de terreno 
que el gobierno convirtió en una gran zona industrial, 
dando las mejores faci I i dades a los inversioni stas ext ran ­
jeros. A I romperse e l mercado económ ico co mún con 
Malasia se obligó a un ca mbio de política que se alejó 
de la sustitución de importaciones y se dirigió a la 
manufactura para los mercados mundial es. Una franca 
evaluación interna del pobre rendimiento de las a ltamen­
te protegidas industrias "pioneras", juntamente con e l 
reconoc imiento de que e l proteccionismo de las importa­
c iones dañaba el co mer c io de reexportac ión y frenaba 
el desarrollo de nuevas exportaciones, refor zó la rea l idad 
de un mercado doméstico que se encogía. El gobierno 
también obtuvo control del movimiento laboral a través 
de una legislación restrictiva sobre los activistas sindica­
listas y la actividad política de los sindicatos. 



Aunque la repent ina expulsión de Malasia en 1965 
condujo a que Singapur cambiara la política de desarrollo 
por medio de la sustituc ión de importac iones por el 
desarrollo basado en las exportaciones, otros países fi r me­
mente mantuvieron una estrategia de sustitución de 
importaciones a pesar del pobre rend i miento económ ico. 
Un shoc k externo no es condición suficiente para un 
cambio radi cal en la estrategia del desarrollo. También 
se necesita de una dirección política astuta y decidida. 

Después de 1965, como nueva ciudad-estado indepen­
diente, con un mercado domésti co agudamente reduc ido, 
Singapur cambió rápidamente a la estrategia de la indus­
trializac ión orientada hacia la exportación. El gobierno 
invitó a firmas extranjeras experimentadas para invertir 
y fabri car para la exportación. Adicional mente a la 
condición de "pionera" bajo la ley, a las compañías se 
les otorgó incentivos para exportar. En 1965, se les 
perm itió deduc ir el doble de los gastos de desarrollar 
mercados mundi a les de sus ingresos imponibles. Una 
ley de 1967 concedió concesiones impositivas sobre las 
uti I idades obtenidas de las exportaciones. La Ley Conso­
lidada de Incentivos Económicos, de 1967, eximía el 
90% de los impuestos sobre utilidades si el rendimiento 
exportable estaba por sobre un nivel base para las indus­
trias elegibles. Las industrias existentes que querían 
ampliarse obtenían deducciones aceleradas por deprecia­
ción y . la concesión de la condi c ión de "pionero", que 
daba una exoneraclon de 100% de los impuestos por 
un período adicional de diez años. El gobierno trataba 
a los extranjeros y al capital extranjero igual que a 
los nacionales. Se permitió la propiedad extranjera total 
de firmas de Singapur. Se liberó la inmigración del perso­
nal comercial necesario y la repatriación de la remesas 
de utilidades. No se impusieron controles sobre los movi­
mientos de capital. En los años 80, nuevos incentivos 
esti mularon la investigación y el trabajo de desarrollo 
de industrias de tecnología avanzada, y la tasa máxi ma 
de impuesto sobre la renta personal se redujo del 55% 
al 40% (si m i lar a la tasa del impuesto para las corpora­
ciones) para asegurar que los ciudadanos de Singapur 
no consideraran las altas tasas impositivas como un 
grave desestímulo al arduo trabajo continuo. 

Para resumir, el gobierno de Singapur instaló un 
gran número de inc entivos económ icos para atraer a 
los inversionistas extranjeros: vacaciones tributarias, condi­
ción de "pionero", deducciones aceleradas por deprecia-

INCENTIVOS 
FISCALES 

PARA LAS 
EXPORT ACIO­
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ción, desgravación de la dobre tributación, sitios para 
fábr icas fáci I mente disponibles, acompañados de muc has 
comodidades, y subsidios para el adiestramiento de la 
fuerza laboral. Muchos de los incentivos fiscales compen­
saban a los exportadores por los costos excesi vos que 
habían soportado anteriormente debido .al breve experi­
mento con el proteccionismo. Los efectos compensato­
rios de estos incentivos a la exportación fueron los 
de llevar el sistema tributario y fiscal global en direc­
clan de una mayor neutral idad. La respuesta a estas 
medidas fue abrumadora.(chequear) 

Un segundo objetivo de la política económica fue 
un movi m iento laboral pacífico. Para lograr este propó­
sito, en 1966 el PAC promulgó legislación que prohibía 
las huelgas a menos que fueran aprobadas por una mayo­
ría en votación secreta, requería la inscripción de todos 
los sindicatos, y prohibía a los no ciudadanos y a los 
cri m inales trabajar en actividades sindicales. Nuevas 
leyes de 1968 colocaron el ascenso, los traslados, el 
reclutam iento, los depidos, y la aSlgnaclon de tareas 
de los trabajadores exclusivamente dentro de la prerro­
gativa de la gerencia - se dispuso que estas materias 
estaban fuera del ámbito de las negociaciones entre 
sindicato y adm inistración. La ley también esti muió 
los pactos colectivos de duración de tres a cinco años. 
Los resultados fueron espectaculares. En 1961, 116 huel­
gas costaron a Singapur 410,000 días/hombre de trabajo 
perdidos. El poder de los comunistas sobre el movimiento 
sindical fue roto en 1964. Después de 1968, únicamente 
siete huelgas fueron declaradas en los siguientes tres 
años. Los d/h perdidos por agitación industrial se reduje­
ron a 1011 en 1977 y desaparecieron por completo en 
1978. Aunque estas medidas I imitaron severamente la 
libertad del sindicalismo organizado, los salarios rápida­
mente en aumento y una mayor elección de empleos 
durante los años 70 apagaron cualquier deseo de la mayo­
ría de los obreros de apoyar a los agitadores sindical is­
taso 

En efecto, el gObierno estableció un sistema de 
no negociaclon de salarios con sindicatos conformes, 
para los que los ni veles salariales son decretados anual ­
mente por recomendación de un Consejo Nacional de 
Salarios (NWC) tripartito compuesto de patronos, sindica­
tos y representantes del gobierno. Los aumentos de 
sueldo acordados a los trabajadores general mente exceden 
a las pérdidas por la inflación, pero no ha llevado a 



precios que hagan que los bienes de Singapur no sean 
competitivos en el mercado mundial. El NWC no se 
ha preocupado de mantener los costos laborales por 
debajo de la tasa de mercado tanto como por evitar 
que un movi m iento laboral organi zado extraiga pactos 
salar iales excesivos de las empresas. Los costos labora­
les demasiado elevados desaceleran el proceso de indus­
trial i zación y creación de empleos. La paz, la estabi I i­
dad, y el evitar que los bienes de Singapur dejen de 
ser competitivos en los mercados mundiales, son las 
metas de la política laboral. 

Ha sido política del gobierno de Singapur concen­
trarse en el comercio más bien que en la ayuda del 
exterior. Por consiguiente, Singapur no tiene deuda exter­
na. De la deuda pública total del gobierno, únicamente 
la décima parte es externa; esto equivale a un 4% del 
producto nacional bruto, bajo según las normas interna­
cionales, y muy por debajo de los activos externos del 
gobierno. Singapur financió conscientemente su propio 
gasto de desarrollo públ ico infraestructura, servicios 
públicos, puertos, viviendas - de los ingresos tributarios. 

El sector públ ico consol idado consiste del gobierno, 
que gasta 60 centavos de cada dólar público, siete jun­
tas regulatorias que gastan los otros 40 centavos, y 
la Autoridad Monetaria de Singapur, que es · el banco 
central del gobierno y mantiene las reservas financieras. 
Los gastos presupuestarios se dividen en dos categorías: 
gastos corrientes y gastos para el desarrollo. Aproxi mada­
mente 60 centavos de cada dólar que gasta el gobierno 
se dedican a servicios corrientes tales como defensa, 
justicia, servicios sociales y de la comunidad, servicios 
económ icos y servIcIO de la deuda, con 40 centavos 
asignados a proyectos de desarrollo. Parte del gasto 
corriente anual consiste de transferencias a un fondo 
de desarrolo que, a su vez, presta fondos a las siete 
agencias del estado. Las más importantes son la Junta 
de Desarrollo de la Vivienda y la Corporación de la 
Ciudad de Jurong. Las juntas desarrollan viviendas que 
alquilan o venden al público, sitios industriales, telecomu­
nicaciones e instalaciones portuarias. Las juntas gestio­
nan sus negocios de acuerdo con sólidos criterios comer­
ciales, dependiendo de los cobros a los usuarios más 
que de asignaciones de los ingresos generales tributarios. 

¿De dónde vienen los 
gasto públ ico de Singapur? 

ingresos para 
En 1981, por 

financiar 
ejemplo, 

el 
el 

FINANZAS 
PUBLICAS 

47 



48 

ingreso total del gobierno, sin contar lo recibido por 
las juntas estatales o los ingresos de las reservas exter­
nas oficiales de Singapur, ascendieron a S$9.6 mil millo­
nes. De esta suma, los impuestos directos (en gran parte 
impuestos sobre la renta y la propiedad) proveyeron 
el 32%, los impuestos indi rectos un 15%, la venta de 
bienes y servicios por el gobierno un 8% e ingresos 
por inversiones y varios proveyeron el 12%. El saldo 
consisitía de reembolsos de préstamos al fondo de desa­
rrollo, uti I i zación de fondos de desarrollo (que exceden 
de S$ 8 mil millones), y contribuciones de un impuesto 
especial sobre nóm inas, creado para financiar prestacio­
nes de jubilación. 

Para 1980, Singapur había acumulado una deuda 
pública doméstica aparente que excedía de S$13 mil 
millones, igual a un 62% del PNB. Los pagos anuales 
por servicio de la deuda con su men el 23% del gasto 
recurrente del gobierno. Sin embargo, la deuda es en 
gran parte una interpretación artificial de la estructura 
contable del gobierno. A decir verdad, los activos exter­
nos de Singapur sobrepasan su deuda públ ica, que, sobre 
una base consol idada, significa que el sector públ ico 
es un acreedor neto. 

Los valores del estado son comprados en gran 
parte a través del Fondo Central de Previsión (CPF). 
Establecido en 1955, en CPF es un plan obligatorio 
de ahorro - un impuesto - al cual está sujetos la mayoría 
de los residentes empleados de Singapur y todos los 
patronos. Una tasa inicial del 5% de la nóm ina impuesta 
tanto al patrono como al empleado entre 1955 y 1968 
au mentó, para 1980, a un impuesto combinado de la 
nómina del 37%. Esta suma es retenida e invertida en 
un fondo nacional de pensiones. E I fondo, a su vez, 
invierte sus ingresos en valores del tesoro, que son emiti­
dos por la Autoridad Monetaria de Singapur (MAS), que 
también retiene el producto de los mismos. El producto 
de estas ventas de ·deuda del tesoro es canal izado a 
gastos de desarrollo y préstamos a las juntas; la mayor 
parte se invierte en ultramar. Conceptual mente, los 
fondos del CPF pueden ser tratados como activos del 
sector público en poder de la Autoridad Monetaria de 
Singapur. En efecto, el CPF actúa como brazo del MAS, 
retirando liquidez (a través del impuesto sobre la nómina 
de la economía doméstica). El producto de los valores 
del gobierno, "prestado" del CPF, se deposita inicial men­
te con el MAS, que convierte estos fondos en oro, dóla­
res, yenes, marcos alemanes, y otros activos externos 



que aparecen como activos . en el balance general del 
MAS. La posición superavitaria del MAS, su activo exce­
diendo de su pasivo, inc luye contribu l ~ iones del CPF, 
superávits presupuestarios del pasado e ingresos por 
intereses sobre su cobertura en monedas, que también 
consiste de activos extranjeros. El superávit total del 
MAS excede del total de la deuda públ ica del gobierno. 
El CPF es, en efecto, un mecanismo para el ahorro 
nacional que el gobierno puede dirigir a la infraestruc­
tura, la vivienda públ ica y los activos externos. 

Las contribuciones individuales al fondo son acredi­
tadas con intereses anuales, típicam ente excediendo 
la tasa de inflé1;¡::ión. Los pagos en los años 70 promedia­
ron en un 6%. XLos ingresos del MAS sobre sus reservas 
invertidas general mente exceden de esta tasa.) Las perso­
nas podrán usar los fondos de CPF antes de jUbilarse 
con el fin ,~ comprarse un apartamento en las nuevas 
lot ificaciones desarrolladas por la Junta de Desarrollo 
de la Vivienda. Después de la edad de 55 años, los fon­
dos podrán ser retirados con fines de jubilación, pero, 
debido a los prec ios estables, ha sido costu mbre que 
las personas jubiladas depositen estos retiros en el Banco 
de Ahorro del Correo (que también compra algunas ofer­
tas de deuda del Tesoro). El CPF y el Banco de Ahorro 
del Correo son los dispositivos principales mediante 
los cuales los ahorros domésticos son movi I izados y 
canal izados al gobierno para financiar los gastos de 
desarrollo. 

En el futuro distante, conforme aumente la edad 
poblacional de Singapur, las contribuciones al CPF po­
drán quedarse atrás de los retiros. En ese punto, los 
residentes comenzarán a desahorrar a menos que aumen­
ten las tasas tributarias o a menos que se reduzcan 
los pagos de intereses sobre las tenenc ias por el CPF 
de los valores de gobierno. Singapur podría entonces 
encarar un problema presupuestario. 

El creci miento económ ico ha hec ho tan saludable 
el cuadro de los ingresos que en los años 80 el gobierno 
redujo las tasas marginales para los impuestos sobre 
la renta individual y aceleró la depreciación para las 
compañías. El alto creci m iento ha significado mayores 
ingresos por impuestos, un au mento del consu mo y de 
la inversión públ icas, y un aumento del ingreso después 
de haber pagado los impuestos. Contribuye al c recimien ­
to sostenido la consciente decisión del gobierno de con­
trolar la tasa de crecimiento del gasto público a fin 
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de asegurar que el sector pri vado no quede el i minado. 
Desde la independencia, el gasto público se ha manteni­
do en una extrecha gama, por lo general por debajo 
del 25 por ciento, a pesar de un agudo aumento en 
el gasto de defensa posterior al retiro de las fuerzas 
británicas. 

Hablando técnicamente, Singapur mantiene un régi ­
men de cambio de tasa flotante en que el valor del 
dólar de Singapur está ligado al valor de las monedas 
de sus dos principales socios comerciales, Estados Unidos 
y el Japón. La responsabi I idad por las em isiones de 
bi Iletes bancar ios en dólares domésticos de Singapur 
reside en la Junta de Com isionados de la Moneda, que 
mantiene ampl io respaldo externo para su em isión de 
billetes en forma de oro, dólares, libras esterlinas, y 
otros activos extranjeros. Hasta que el dólar de Singapur 
flotó en 1973, las actividades de la Junta de la Moneda 
era auto máticas: si mplemente compraba y vendía cantida­
des i I imitadas de moneda nacional a la tasa fija de 
cambio. Desde 1973, Singapur ha seguido una política 
monetaria independiente. Aproxi madamente la mitad 
del medio circulante de Singapur consiste de billetes 
bancarios y la m itad de depósitos a la vista en bancos 
locales. La Autoridad Monetaria de Singapur (MAS), 
establecida en enero de 1971, sirve de banco central, 
excepto para la emisión de billetes, y es responsable 
por la regulación de la banca. 

A través del tiempo, el circulante de Singapur 
está deter m inado grandemente por la balanza de pagos. 
Las exportaciones de bienes y servicios, ingresos de 
otros renglones como son la navegaclon, los seguros, 
y los servicios, y las afluencias de capital (incluyendo 
préstamos del gobierno en el extranjero) generan acumula­
ciones de divisas por los bancos. Estas pueden convertir­
se en dólares de Singapur en la Junta de la Moneda, 
aumentando así el circulante y aumentando los depósitos 
a la vista a través de la expansión multicrédito. 
A la inversa, las importaciones de bienes y servicios, 
pagos al extranjero por invisibles, y salidas de capital 
(incluyendo las inversiones del gobierno en ultramar) 
requieren que los bancos hagan pagos en divisas al ex­
tranjero, lo que tiende a reducir el circulante y los 
depósitos a la vista. Sin embargo, puesto que la balanza 
de pagos de Singapur ha estado persistentemente en 
posición de superávit, el efecto neto del circulante ha 
sido expansivo; esto refleja el crecí m iento de la econo-



mía orientada hacia las exportaciones 
su papel como refugio financiero para 
de países vecinos menos estables. 

de Singapur y 
residentes ricos 

El gobierno puede variar e l volumen y el tipo 
de cambio del circulante remitiendo el producto de 
sus grandes acti vos extranjeros o haciendo préstamos 
en el exterior. Al hacerlo, produce una afluencia neta 
de di visas, y correspondientemente el volu men de su 
moneda local en circulación, al grado en que estos fon­
dos están depositados con los banco comerciales. También 
presiona a los bancos locales para que repatríen el capi­
tal invertido en el extranjero. A la inversa, para amorti­
guar un brote inflacionario, puede constreñir el circulan­
te invirtiendo fondos oficiales en e l extranjero (retirán­
dolos de los bancos locales), o requerir que una fracción 
de la afluencia neta de fondos privados sea depositada 
por los bancos con e l MAS. El MAS también puede cam­
biar el requisito de encaje de los bancos comercia les 
y financiar a empresas, así aumentando o reduciendo 
su capacidad para prestar y crear depósitos a la vista. 

La expansión monetaria demasiado rápida en Esta­
dos Unidos y Gran Bretaña a fines de los años 60 y 
a principio de los años 70 hi zo que Singapur cambiara 
de un sistema de tasa de cambio li gada a l dólar de 
los Estados Unidos a un sistema de tasa f lotante en 
junio de 1973 para evitar el importar la inflación. Desde 
entonces, los superávits de la balanza de pagos causaron 
que e l dólalr de Singapur aumentara de un valor de 
US$1.00 = S$3.00 a un valor actual de S$2.12 a un dólar 
de los Estados Unidos. La Autoridad Monetaria de Singa­
pur utilizó sus acti vos para . lograr precios ¡estables 
con e l resultado de que Singapur, quizás más que cua l ­
quier economía de mercado del mundo, mantuvo la infla­
ción mejor frenada a través de los años 70. Mientras 
que Singapur mantenga pleno respaldo externo de su 
moneda (en que, incidental mente, sus reservas de oro 
están ofi c ialmente valoradas en únicamente US$42 por 
onza), es probable que mantenga un nivel estab le de 
precios para el futuro previsible. La política actual 
permite que el circulante monetario interno crezca de 
conformidad con el crecimiento de superávits en la 
balanza de pagos. El circulante de Singapur es similar 

a un sistema monetario de balanza de pagos basado 
en el patrón oro; la excepción es que su gran control 
sobre los activos extranjeros per m ite que e l gobierno 
controle la tasa de cambio a fin de mantener un nivel 
estable de precios domésticos, consciente siempre que 
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un dólar local que aumenta su valor no daña la competi­
tividad de las exportaciones de Singapur. Ha hecho esto 
de manera consistente mente exitosa. 

La prueba final de cualquier país pobre es la tasa 
anual de creci miento económ ico. En Singapur, el creci­
mi~nto real promedió en un 9.3 por ciento entre 1960 
y 1980. A tra vés de este per íodo de al to cree i miento, 
los precios se mantuvieron estables: el índice de precios 
al consumidor aumentó en escasamente el 1.2 por ciento 
por año durante los años 60 y, comparado con tasas 
mundiales, un modesto 5.6 por ciento por año durante 
los años 70. Como resultado, los salarios y poder adquisi­
tivo reales aumentaron rápidamente. Un ingreso per 
cápita de S$1329 en 1960 se convirtió, en 1980, en 
S$9,293 (el dólar de Singapur aumentó en valor en un 
27 por ciento contra el dólar de los Estados U nidos 
a lo largo de este período). 

El creci miento económ ico se atribuye a aumentos 
rápidos en la formación de capita l. La formación de 
capital fijo interno bruto aumentó ellO por ciento del 
PNB en 1960 a un nivel sorprendente del 40 por ciento 
para 1980, un aumento cuádruple en la parte del ingreso 
nacional dedicada a las inversiones. No es sorprendente 
que el índice de la producción industrial aumentó en 
12 por ciento cada año durante los años 70. Aunque 
el aumento en e l gasto de capital ha estado acompañado 
de un cambio ,descendiente ' correspondiente en el gasto 
de consumo como parte del PNB, el nivel absoluto del 
consumo real aumentó de 3 a 4 veces entre 1960 y 
1980. La razón es que las altas tasas de creci miento 
proveen los medios tanto para una mayor inversión como 
para un mayor consumo. A su vez, el aumento en las 
inversiones refuer zan un fuerte creci m iento. Además, 
e l gasto del sector públ ico fue enfocado en la infraes­
tructu ra, el desarrollo de puertos y parques industriales, 
y servicios públicos, aportando así un marco atractivo 
en que pudiera tener lu gar el desarrollo industrial. 

La inversión extranjera desempeñó un papel princ i ­
pal en la estrategia encabezada por las exportaciones 
para la industrialización y el crecimiento, la inversión 
extranjera, encabezada grandemente por inversionistas 
norteamericanos, aumentó en la tasa anual absolutamente 
fenomenal de 50 por ciento de 1967 a 1972. Aumentó 
de S$157 millones en 1965 a S$3,380 millones en 1975. 
El número de empresas manufactureras controladas del 



extranjero aumentó de 83 en 1959 a 383 en 1973; su 
capital pagado aumentó de 8$56 millones de 8$1,225 
millones, tres veces lo correspondiente a \ las firmas 
nacional mente controladas. En el decenio entre 1966 
y 1975, el valor agregado en la manufactura aumentó 
de 8$145 millones a 8$3,411 millones, o sea ocho veces. 
Los bienes nacionalmente producidos aumentaron del 
10 por ciento del total de exportaciones en 1960 a más 
del 50 por ciento para 1972. A diferencia de Hong Kong, 
el desarrollo de la industria manufacturera para la expor­
tación en 8ingapur ocurrlO predominantemente en las 
subsidiarias de las empresas extranjeras. 

La estrategia de creci m iento de la industria de 
exportación cumplió con sus metas de crear empleos. 
Una situación de desempleo potencial mente desastrosa 
en los años 50 cedió a la plena ocupación en los 70. 
Este resultado es notable, ya que la población aumentó 
de 1.6 millones en 1960 a poco menos de 2.4 millones 
en 1980, un aumento de un 50 por ciento. 8in embargo, 
el número de empleados aumentó más del doble de 
448,600 a más de 1,068.900. Los empleos se crearon 
tan rápidamente que 8ingapur tuvo escasez de mano 
de obra cuando entró al decenio de los 80. 

Las estadísticas de comercio son sorprendentes. 
Las importaciones y exportaciones totales fueron de 
unos 8$7.5 mil millones en 1960; para 1980, el total 
pasaba de 8$92 mil millones. 8ólo durante los años 70, 
el comercio aumentó a una tasa anual del 20 por ciento, 
de unos 8$12 mil millones a 8$92 mil millones. El total 
del comercio fue de 4 a 4 veces el ingreso nacional. 

La industria del turismo aumentó a grandes saltos, 
de un número anual de 90,000 visitantes en 1960 a más 
de 2 millones en 1980 - casi tan grande como la pobla­
ción misma de 8ingapur. 

El éxito confronta al gobierno de 8ingapur con 
nuevos, pero c iertamente placenteros problemas. La 
contínua estabi I idad política hace el sistema económ ico 
de libre empresa de 8ingapur tan atracti va para los 
inversi onistas que un problema anterior de desempleo 
ha cedido a una escasez de mano de obra. Asi mismo, 
una mayor proporción de la fuerza laboral ingresó a 
la escala del impuesto sobre la renta personal. 

Así fue como los dirigentes de 8ingapur modifica­
ron sus políticas de tributación y salarios. 

EL FUTURO 
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Primero, los impuestos. Aunque los incentivos fisca­
les fueron un vehículo pri maria para esti mular la inversión 
extranjera y la manufactura para la exportación, el 
PAC se adhirió a una estructura de tasas fuertemente 
escalonadas para los impuestos sobre la renta personal 
de la isla, osci landa hasta 55 por ciento sobre los ingre­
sos que excedieran de S$600,000. Tem iendo que los altos 
impuestos podrían convertirse en un desestímulo al trabajo 
arduo, en 1979 el gobierno anunció su política de reducir 
paulatinamente los niveles de las tasas del impuesto 
sobre la renta personal en los siguientes tres años hasta 
llegar a una tasa marginal superior del 40 por ciento 
- igual que la tasa del impuesto a las empresas. 

Para facilitar los negocios, las tasas de deprecia­
clOn de planta y maquinaria fueron aceleradas. Incentivos 
fiscales especial mente diseñados esti mularon acti vidades 
de investigación y desarrollo en un intento de hacer 
de Singapur una economía con una fuer za laboral alta­
mente capacitada en el campo de la tecnología de avan­
zada. Para esti mular el creci m iento del sector financie­
ro, se abol ieron los impuestos del ti mbre sobre ciertos 
instrumentos financieros, y se concedió una tasa conce­
sionaria del 10 por ciento del impuesto sobre transac­
ciones extraterritoriales en oro. 

El gobierno de Singapur ejerce un control efectivo 
sobre las tasas salariales básicas. A través de los años 
70, el Consejo Nacional del Salario (NWC) fijó aumentos 
salariales anuales de alrededor del 6 por ciento. En 
1979, como parte de una política consciente de emplear 
la fuerza laboral más eficazmente (dados una escasez 
de mano de obra y estrictos controles migratorios), 
el gobierno aumentó el salario promedio de un obrero 
semicalificado en 18 por ciento. Sin lembargo" los aumen­
tos salariales tienen que estar relacionados con la produc­
tividad: a aquellos empleados cuyo rendi m iento o cuya 
actitud no son satisfactorias NO deberá pagárseles el 
ajuste salarial del NWC. El gobierno ya no desea atraer 
inm igrantes de Indonesia o Malasia que vienen en busca 
de empleos de baja cal ificación y bajo salario. Por lo 
tanto, se le dice a las fi rmas que la inversión deberá 
buscar trabajadores altamente capacitados y costosos, 
puesto que los dirigentes de Singapur conscientemente 
tratan de lograr una base económ ica tecnológica más 
elevada. 

Además de la contribución de empleador al plan 
estatal de pensiones, hay un gravamen para la capacita-



ción obligatoria del 2 por ciento de las nóminas. Este 
fondo de desarrollo de habi I idades paga la capacitación 
de los trabajadores e intereses sobre la compra de maqui­
naria y equipo nuevo. 

Taiwan, conocido diplomáticamente como República 
de China, es el hogar de 18 millones de personas De 
ascendencia china. Tiene una variada historia. Su nombre 
popular, Formosa, viene de su encuentro con mercaderes 
portugueses que la llamaron "Isla Hermosa". Aunque 
poblada por un pequeño número de inmigrantes chinos 
del Continente, no se incorporó al imperio chino unido 
sino hasta fines de la Dinastía Ming, en el siglo XVI. 
Fue ocupada por los japoneses en 1895, pero fue devuel­
ta a China en 1945 al terminar la Segunda Guerra Mun­
dial. La Guerra Civil entre las fuerzas nacionalistas 
y comunistas entre 1946 y 1949 hizo aumentar la aten­
ción !;lobre Taiwan. Viendo venir la derrota inevitable, 
el gobierno y ejércitos nacional istas huyeron a Tai wan 
en 1948, donde establecieron un gobierno provisional 
"temporal". También impusieron un gObierno político 
autoritario sobre la población taiwanesa nativa. Durante 
el pri mer decenio de su vida isleña, el gobierno naciona­
lista se concentró en planificar su retorno triunfal al 
Continente. 

Para 1980, los continentales se había reducido 
a escasamente 15 por ciento de la población de Taiwan. 
El hablar de recuperar el Continente había sido inúti I 
retórica durante los dos decenios anteriores. En lugar 
de los pasados sueños militares y políticos, los dirigentes 
de Tai wan enfocaron sus energías al hacer de Tai wan 
una economía rica y próspera. Adoptando una estrategia 
de desarrollo capital ista con el apoyo subsidiario del 
estado, la economía de Tai wan creció tan rápidamente 
que hoy en día el próspero pueblo de Tai wan contrasta 
notablemente con los 1000 millones de chinos económ ica-
mente más pobres al 
Con un ingreso per 
se encuentra entre 
mundo, y su pueblo 
en mucho al de sus 
Popular de China. 

otro lado de Estrecho de Formosa. 
cápita de $2500 en 1981, Taiwan 
los pri meros 20 exportadores del 
goza de un nivel de vida superior 

compatriotas en la vecina Repúbl ica 

A medida que la China Continental estableció 
lazos diplomáticos con más naciones, Taiwan se VIO 
políticamente aislada, aún así, a pesar de la adversidad 
diplomática, su economía orientada hacia el exterior 
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creció en un 10 por ciento al año durante los años 70. 
A medida que otras naciones se acercaban al gobierno 
comunista de la China Continental, Taiwan demostraba 
que confiar en las fuer zas de mercado traía mayores 
recompensas económ icas que la vida económ ica indiferen­
te, ineficiente, controlada por el estado en la China 
Continental. Los lazos económ icos de Tai wan con otras 
naciones prosperaron a pesar del shock del ret i ro del 
reconoci m iento diplomático norteamericano en 1979. 

El poder político en Taiwan es compartido entre 
el Partido Kuomintang, las fuerzas armadas, y el presi­
dente, Chiang Ching-kuo, hijo del Generalísimo Chiang 
Kai-shek, quien fue dirigente de la China Nacionalista 
por casi cuatro decenios. Aunque los tai waneses nacidos 
en la isla se han apoderado de más y más de las posicio­
nes de nivel medio y superiores, los que restan de los 
continentales:que huyeron de la China en 1948, siguen 
claramente ocupando el poder. Tai wan mantiene una 
constitución formal escrita con una división de poderes 
entre el ejecutivo, el legislativo y el judicial, y se cele­
bran elecciones para miembros de la legislatura y oficinas 
gubernamentales locales. La fachada constitucional no 
debe ocultar la realidad de que el Kuomintang mantiene 
control firme de la vida política. No hay oposición seria 
o efecti va al Kuom intang. 

El gobierno es una gerontocracia. Tanto el parla­
mento como la asamblea nacional, que eligen al presiden­
te, fueron elegidas en 1948 antes de que los Nacionalis­
tas abandonaran el Continente. De los 760 miembros 
del parlamento originalmente elegidos, quedan menos 
de 300 y todos menos un puñado, tienen más de 70 
años. Las filas de la asamblea nacional, casi 2700 cuando 
fue elegida en 1947, se ha reducido a unos mil. Reflejan­
do una creciente liberalización política, un cuarto de 
los miembros del parlamento (que ahora son unos 400) 
fueron elegidos de la población de la provincia de Tai­
wan; los restantes 300, que se hacen menos cada día, 
aun "representan" todas las demás provincias y regiones 
del Continente. La lección clave impartida por esta 
breve exposición del gobierno de Tai wan es que la esta­
bi I idad política perdurable per m itió a los funcionarios 
adoptar una vlslon de largo alcance de la economía 
y adoptar políticas económ icas y fiscales que llevaran 
a un rápido creci miento económ ico. 

unas 
Taiwan 
cuantas 

consiste 
pequeñas 

de una gran isla sem itropical y 
islas adyacentes, que no tienen 



vi rtual mente ningún potencial para el desarrollo; todas 
estas islas igualan a una extensión territorial total de 
unos 36,000 ki lómetros cuadrados. Una cuarta parte 
de la extensión territorial es cultivable; el resto es 
principal mente montañoso. Su cl i ma consiste de un largo 
verano húmedo, con un corto invierno templado. Como 
Hong Kong, sufre de la amenaza de violentos tifones 
y torrenciales lluvias a fines del verano. Sin embargo, 
el clima favorable en general permite cultivos múltiples 
durante todo el año. 

Taiwan cuenta con pocos recursos minerales. Sus 
reservas principales son el carbón de una calidad infe­
rior, már mol de excepcional mente alta cal idad, gas natu­
ral, y algunos otros m inerales. Por lo tanto, Tai wan 
debe importar el grueso de sus materias pri mas industria­
les. 

Durante su ocupaclon entre 1985 y 1940, los japone­
ses desarrollaron la industria de la energía, construyeron 
una red ferroviaria y carreteras, y mejoraron la infraes­
tructura para sus propias metas económ icas. Sin embar­
go, mucho de esto fue destruido por los bombardeos 
al iados y la falta de manteni m iento durante la Segunda 
Guerra Mundial. La repatriación del personal japonés 
a fines de la guerra redujo el número de personal cal ifi­
cado y administrativo en la isla, y atrasó severamente 
los esfuer zos de rehabi litación industrial. La economía 
de Tai wan encaraba una fuerte cuesta arriba. 

La pri mera poi ítica económ ica de mayor envergadu­
ra fue un comprensivo programa de reforma agraria 
diseñado para aumentar la producción agrícola y asegu­
rar la base política de los Nacionalistas en el campo. 
Los Nacional istas fracasaron rotundamente en el Conti­
nente al hacer frente a los terratenientes en sus esfuer­
zos limitados de reforma agraria, favoreciendo así los 
avances comunistas en las áreas rurales. Decidieron 
no fracasar dos veces. Comenzando en 1948, el gobierno 
empezó a vender algunas tierras públ icas a agricultores 
arrendatarios. El siguiente paso fue la venta obligatoria 
de tierra por los terratenientes. La tierra de propiedad 
feudal que excediera extensiones específicas por terrate­
niente, tenía que ser vendida al gobierno que, a su vez, 
la revendería. El precio de compra era de 2.5 veces 
el rendimiento anual de las principales cosechas. A los 
terratenientes se les pagaba el 70 por ciento del precio 
de compra en bonos denom inados de tierra y el 30 por 
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ciento en acciones industriales de cuatro empresas pú­
bl icas anter ior mente propiedad de los japoneses. Entre 
mayo y diciembre de 1953, los arrendatarios adquirieron 
244,000 hectáreas de tierras agrícolas, el 16.4 por ciento 
del área total cultivada en Taiwan entre 1951 y 1955. 
La distribución de la tenencia de tierra cambió dramáti­
camente entre 1952 y 1960. Aumentó grandemente el 
número de fam i I ias que eran propietarias de su propia 
tierra, y la proporción de tierra cultivada por arrendata­
rios disminuyó del 44 por ciento en 1948 a 17 por ciento 
en 1969. La relación de propietarios-cultivadores y fami­
lias granjeras aumentó del 36 por ciento en 1949 al 
60 por ciento en 1957. Para 1957, las familias parcial­
mente propietarias y los propietarios-culti vadores eran 
propietarios del más del 80 por ciento del total de la 
tierra agrícola. 

La propiedad privada de la tierra impulsó prácticas 
más eficientes de agricultura, puesto que las fam i I ias 
eran ahora los propietarios de todo el producto de su 
producción. La producción agrícola aumentó grandemente. 
La tierra fue trabajada más intensamente. Respondiendo 
a las fuerzas del mercado, los agricultores cultivaron 
menos arroz de bajo valor y aumentaron su producción 
de cultivos más rentables, como las verduras, la fruta, 
el ganado y las aves de corra l. 

La Guerra de Corea refor zó los lazos mil itares 
entre Estados Unidos y el Gobierno de Taiwan. Miles 
de millones de dólares en ayuda económ ica y mil itar 
extranjera se virtieron en la isla. Durante los años 50, 
la ayuda norteamericana financió aproxi madamente el 
40 por ciento de la factura de importación de Taiwan. 
Este gigantesco volumen de ayuda del exterior permitió 
que las autoridades financieras sobrevaluaran groseramen­
te la moneda de Taiwan, que subsidiaba a los consumido­
res internos quienes compraban sus importaciones a 
menos de la mitad de los precios mundiales. Cada Nuevo 
Dólar de Tai wan (NT dólar) compraba más dólares de 
los Estados Unidos, y por lo tanto tenía más poder adqui­
sitivo internacional como resultado de la sobrevaluación. 
Detrás de este escudo de ayuda extranjera, Taiwan se 
embarcó en una política de industrialización basada 
en la sustitución de importaciones, para desarrollo inter­
no. El propósito era desarrollar industrias que produjeran 
para el mercado local, protegidas detrás de un escudo 
de aranceles y cuotas. E I tipo de cambio sobrevaluado 
significaba que los bienes manufacturados en el país 
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Todo lo bueno tiene que ll egar a su fin. Visto 
retrospectivamente, los años 60 y 70 de mostraron que 
la masiva asistencia extranjera pudo haber obstacul izado, 
no ayudada, al crecimiento económico de Taiwan. Cuando 
el gobierno de los Estados Unidos, a fines de los años 
50, anunc ió planes para poner t érmino paulatinamente 
a su masiva asistencia económica, e l gobierno de Taiwan 
hizo mayor énfasis en la promoción de las exportaciones. 
Aumentar las exportaciones requeriría influsiones masi­
vas de capital extranjero privado y tecnología, devengar 
divisas, e l comerc io -no la ayuda- se convirtieron en 
la consigna de la política de desarrollo. 

A partir de 1958, el gobierno tomó un nuevo rumbo. 
Promulgó un programa de mejoras de control de divisas 
y de co merc io. Un tipo de cambio inicial de NT$5 a 
US$1 ll evó a un sistema co mplejo de tipo múltiple de 
cambio y devaluaciones repetidas. Esto fue reemplazado 
por un tipo de ca mbio uniform e oficial que reflejaba 
la oferta y demanda del mer cado, que se estabi I i zó 
a NT$40 a US$1 para agosto de 1958. Esta simplifica­
c ión e liminó los requisitos de depósitos anticipados y 
otros estrictos controles de importac ión y divisas; los 
costos administrativos se redujeron marcadamente. Como 
resultado, el verdadero tipo de ca mbio efectivo para 
las exportac iones se mantuvo estable durante los años 
60 y 70, lo que condujo a una expansión acelerada de 
las exportaciones. La razón es que un tipo de cambio 
correcto enlaza los precios internos (basados en la pro­
ducc ión eficiente de menor costo) a los mercados mundia­
les sobre una base competiti va. Para co mpensar por 
las distorsiones impuestas a los exportadores, que había 
caract er izado el régi men previo de sustitución de i mpor­
taciones, el gobierno tomó una serie de pasos concretos. 
Gradual mente liberal i zó y final mente abol ió el sistema 
de cuotas de importac ión de productos básicos. Los 
arance les fu eron reducidos. Los controles a la importa­
c ión fu eron libera l izados. Concedió exoneraciones del 
impuesto sobre la renta por tres años y ciertas catego­
rías de industrias para est i mular la inversión. Modificó 
la ley del impuesto sobre la renta y la ley de socieda­
des. Suavi zó los controles sobre e l estableci m iento de 
fábri cas. Consideró la creación de un mercado de valores 
para esti mular la participac ión local de capitales en 
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la economía. Instruyó al Banco de Taiwan para que 
aumentara los tipos de interés a fin de estimular el 
ahorro privado y reducir los préstamos en exceso. Estos 
pasos constituyeron un modesto precursor a nuevos cam­
bios legales masivos que entraron en vigor en 1960 con 
la promulgación de la Ley de Estímulos a las Inversiones. 

Elementos claves del paquete de reforma económica 
de 1960 concedido a aquellas empresas productivas orien­
tadas a la exportación que satisficieran los criterios 
de esta leyeran una exoneraclOn del impuesto sobre 
la renta por cinco años y una tasa máxi ma de impuesto 
sobre las utilidades de 18 por ciento en comparación 
con el tipo oridinario de 32.5 por ciento. Este paquete 
económ ico per m itió que todas las uti I idades no distribui­
das, reinvertidas, permanecieran libres de impuesto, 
concedió una deducción de impuestos para exportaciones 
igual al 2 por ciento del producto anual de las exporta­
ciones, exoneró o redujo los impuestos del timbre a 
las empresas producti vas, y per m itió que el 7 por ciento 
de las uti I idades antes de los impuestos se asignara 
como reserva contra pérdidas debidas a revisiones de 
la tasa de cambio. Los reembolsos anuales de impuestos 
debidos a estos nuevos incenti vos, como porcentaje del 
total de los impuestos sobre la renta, del ti mbre, de 
aduanas, y de productos básicos, osc i laron desde una 
baja de 19 por cientp en 1963 a una alta de 52.4 por 
ciento en 1972, con el promedio anual en el orden del 
30 por ciento. E I notable creci miento económ ico de 
Taiwan está directamente ligado a estas marcadas reduc­
ciones en las tasas impositivas. 

El gobierno también revisó y amplió el alcance 
de la Ley de Inversiones en 1965 y autorizó la creación 
de zonas de procesa m iento de exportaciones, libres de 
impuestos aduanales. La estrategia desarrollista se convir­
tió ahora en enteramente orientada a la exportación. 
Tres zonas crecieron tan rápidamente que para 1970 
proveían el 7 por ciento de todos los empleos en el 
sector manufacturero y producían la décima parte de 
todas las exportaciones. En algunos años, toda la balanza 
del superávit de comercio en mercadería se debió entera­
mente a la balanza comercial dentro de las zonas. Un 
acompañamiento necesario a la estrategia de exportación 
fue la constante reducción en la tasa de protección 
provista por los aranceles a lo largo de los años 60 
y 70. 

Un resumen de los incentivos de Tai wan a la expor­
tación incluye el reembolso de impuestos aduanales y 



cobros portuarios sobre el contenido importado de los 
productos de exportación, reembolso del impuesto sobre 
productos bás icos respecto de productos de exportaci ón, 
concesión de préstamos en moneda extranjera para la 
importación de materia pri ma para el procesa m iento 
exportable, conceslon de préstamos de exportación a 
bajo interés, exoneración de impuestos sobre la renta 
e impuestos de negocios sobre las transacciones de expor­
tación, bonifi caciones en efectivo para las exportaciones, 
estableci m iento de al macenes fisca les, y zonas de proce­
samiento de exportacio nes. Un défi c it comercial de 
US$100 millones, financiado en gran parte por la ayuda 
norteamericana, fue posteriormente más que compensado 
por el aumento en los ingresos provenientes de las expor­
taciones. 

Las concesiones tributarias para las exportaciones, 
para neutralizar el anterior sesgo del período de sustitu­
Clon de importaciones, constituyen únicamente una parte 
de la estrategia de Taiwan para el c reci miento. Otras 
dimensiones incluyen incentivos para movilizar el ahorro 
nacional, controlar la inflación y producir mercadería 
sobre una base eficiente para el consumo nacional. Glo­
bal mente, el gobierno ha adoptado sanas políticas fiscales 
y monetarias. Pri mero fue necesario establecer y mante­
ner tipos de cambio que no sobrevaluaran el dólar de 
Taiwan, puesto que una moneda sobrevaluada desesti mu­
laría las exportaciones y esti mularía las importaciones. 
Por lo tanto, entre 1954 y 1960, el gobierno llevó a 
cabo cuatro devaluaciones sucesivas que ajustaron un 
tipo de cambio de NT$15.55 a US$1 a un tipo más rea­
lista de NT$40 a US$1. Se mantuvo vigente hasta 1973 
cuando la moneda de Tai wan fue revaluada a un tipo 
de NT$38 a US$1, compromiso éste entre el yen japonés 
revaluado y el dólar norteamericano devaluado, monedas 
de los dos principales socios comerciales de Tai wan. 

El efecto de un dólar de Taiwan correctamente 
valuado significó que los productos básicos y equipos 
importados a Taiwan eran vendidos a los usuarios finales 
a prec ios real istas más bien que a precios subsidiados, 
lo que minimizaba el desperdi c io y la ineficiencia. f\ilás 
importante, un dólar devaluado de Taiwan mejoró la 
competitividad de los bienes chinos en los mercados 
mundiales. Correspondientemente, las exportaciones au­
mentaron a tasas fantásticas. 

En los 60, Taiwan mantuvo un sistema monetario 
de tipo de cambio fijo basado en una balanza de pagos 
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de patrón oro, acoplado con medidas de política moneta­
ria discrecionales, tales como cambios en los requisitos 
de reserva (encaje) y el aumento de los tipos de interés 
sobre depósitos. La moneda goza de un respaldo externo 
del 100 por ciento en formas tales como el oro, monedas 
extranjeras, y otros instrumentos financieros. El tipo 
de cambio de Tai wan se mantuvo virtual mente constante 
durante los años 60 conforme el gobierno tenía sustan­
ciales supe-rávits presupuestahos; el crédito público del 
sistema bancario decl inó del 45 por ciento del crédito 
nacional en 1962 al 9 por ciento en 1970. Durante los 
años 60, la inflación promedió en el 3.4 por ciento. 
De tiempo en tiempo durante los años 70, gigantescos 
superávits en la balanza de pagos trajeron expansión 
monetaria interna e inflación conforme las reservas 
externas se convertían en moneda nacional. En una oca­
sión, las autoridades de Taiwan levantaron las restriccio­
nes sobre importaciones de lujo para producir un déficit 
comercial y una deceleración monetaria concomitante. 
Una revaluación de NT$40 a NT$38 en 1972 fue seguida 
por otro cambio a NT$36 en 1978. En 1979, se estable­
ció un mercado de divisas que permitía un flote diario. 
La inflación interna a finales de los años 70 trajo una 
devaluación a NT$38. 

El gobierno ha fijado todos los tipos de , interés 
institucionales en Taiwan a través del períodO 1960 
a 1981. El sistema financiero de Taiwan está dominado 
por bancos que son propiedad del gobierno, que a menudo 
de comportan como un departamento del Ministerio 
de Finanzas. Es sólo desde finales de años 70 que se 
ha permitido a los bancos comerciales variar sus tipos 
de interés dentro de una gama establecida por el gobier­
no. Por consiguiente, el gobierno podría ejercer una 
palanca directa sobre la oferta y demanda del crédito 
nacional mediante su política de tipo de interés. Para 
estimular el ahorro y asegurar que el crédito sería em­
pleadO únicamente por prestatarios más eficientes, el 
gobierno aumentó el tipo de interés sobre depósitos 
de ahorro en el Banco de Tai wan y otros bancos, que 
es la forma en que un mercado libre hubiera re~uelto 
el problema de ahorro insuficiente y exceso de demanda 
de crédito. Esto atrajo más ahorro al sistema bancario, 
y mientras que significaba cargos más elevados sobre 
los préstamos bancarios, también aseguraba que únicamen­
t e las firmas eficientes tendrían acceso al escaso ahorro 
nacional. Los tipos bancarios sobre préstamos garanti za­
dos se elevaron tan alto como el 23.4 por ciento en 
1954 y, canfor me au mentó la oferta del ahorro, cayeron 



gradualmente en pasos a 11.3 por ciento en 1972. El 
consumo privado y del gobierno disminuyó conforme 
un aumento de la participación de producto nacional 
se canalizaba a la formación de capital. El ahorro bruto 
como porcentaje del producto nacional bruto aumentó 
de menos del 10 por ciento durante los años 50 para 
sobrepasar ei 20 por ciento durante los años 60. Para 
esti mular el ahorro, a los ingresos de las cuentas de 
depósitos se le concedieron exoneraciones del impuesto 
sobre la renta. 

La política fiscal no impuso ninguna presión sobre 
los banqueros centrales de la isla. La política global 
es, to mando un año con otro, la de mantener un presu­
puesto equi librado. L.a experiencia del gobierno naciona­
I ista durante su gobierno del Continente a finales de 
los años 40 con inflación galopante, uno de los cinco 
peores de la historia del mundo, que también contribuyó 
a su derrota, aseguró que la emisión inflacionaria de 
bi Iletes bancarios sería abandonada como método de 
financiar el gasto del gobierno en Tai wan. A pesar de 
mayores recortes tributarios en 1960, los déficits en 
los cuatro años fiscales que ter m inaron en 1964 se trans­
formaron rápidamente en una sarta de superavits presu­
puestarios ininterrumpidos y constantes, que alcanzaron 
un alto (jel 25 por ciento del gasto anual en 1974. Los 
bajos impuestos han estimulado las altas tasas de creci­
miento económico que, a su vez, han producido un ingre­
so más que suficiente para mantener los niveles en 
aumento marcado del gasto de gobierno tanto en progra­
mas de defensa como programas sociales, reduciendo 
notablemente las necesidades de préstamos del gobierno. 

En 1974, el Ministro de Finanzas, K. T. Li, observó 
que "dando demasiado énfasis al aurnentar los ingresos 
provenientes de los impuestos es perjudicial para el 
desarrollo económ ico, y sin desarrollo económ ico puede 
haber poco aumento en el ingreso nacional. Unicamente 
cuando el ingreso nacional está aumentando es que el 
pueblo puede darse el lujo de pagar más impuestos. 
Una política presupuestaria conservadora, basada en 
bajos impuestos, ha el i m inado las presiones inflacionarias 
y promovido un régi men de precios estables. Con el 
medio circulante grandemente determ inado por la balanza 
de pagos y un tipo de .cambio determinado por el merca­
do, Tai wan ha disfrutado de un rápido creci m iento y 
de precios relativamente estables. 
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creci miento económ ico y creó millones de nuevos emple­
os. Aun cuando la productividad más elevada redujo 
la necesidad de mano de obra, las exportacion,es marcada­
mente en au mento durante los tres períodos 1961 a 
1966, 1966 a 1971 y 1971 a 1976 generaron aumentos 
netos de empleo de 377,000, 1,015,000 Y 925,000, respec­
tivamente. La rápida expanSlon de las exportaciones 
creó empleos lo suficientemente rápido como para permi­
tir que la economía alcanzara el pleno empleo para 
1971 y mantuviera esa posición a través de los años 
70. El creci m iento de las exportaciones hi zo posible 
que se mantuviera el pleno empleo a pesar de la produc­
ti vidad constantemente en aumento y la contínua m igra­
ción de las regiones agrícolas a las ciudades. 

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, el ingreso 
per cápita en Taiwan era de un bajísimo US$70. Aumentó 
tan rápidamente que alcanzó US$2280 en 1980. Hasta 
los años 60, la población aumentó a la elevada tasa 
del 3.5 por ciento anual pero desde entonces se ha nive­
lado alrededor del 2 por ciento. El PNB real ha aumenta­
do en un promedio anual sorprendente de 9.2 por ciento 
a lo largo de los últi mas tres decenios: 8.2 por ciento 
en los años 50, 9.4 por ciento en los años 60, y 9.9 
por ciento en los años 70. El PNB real se ha dupl icado 
cada siete años desde 1963. Para 1980, era once veces 
el del 1952. Todo el país fue literalmente transformado 
de un ingreso pobre a un ingreso medio en únicamente 
una generación. 

La estructura de la economía cambió para reflejar 
el papel importante de la manufactura para la exporta­
ción. La ocupación en la agricultura decreció de 51.4 
por ciento de la ocupación total en 1952 a menos de 
30 por ciento en 1979, m ientras que el empleo en el 
sector industrial aumentó de 20.4 por ciento al 41.8 
por ciento durante el m ismo período. 

La fuerza laboral fue exitosamente absorbida duran­
te los años 60. La tasa de desempleo cayó desde un 
preocupante 6.5 por ciento en 1952 a un 1.2 por ciento 

en 1979. La tasa anual de creci m iento de los salarios 
reales en el campo de la manufactura reflejó este proce­
so de absorción de la fuerza laboral, aumentando en 
2.7 por ciento en los años 50, 6.2 por ciento en los 
años 60 y 10.7 por ciento en los años 70. 



El uso en aumento de la mano de obra no calificada 
durante el período 1966-1971 parece haber causado que 
la tasa salarial para trabajadores no ca l iflcados aumentara 
más rápidamente que para los trabajadores ca l ificados. 
Los m iembros menos bien pagados de la fuerza laboral 
der ivaron los mayores beneficios de la industrial i zación 
; de Tai wan encabezada por las exportaciones. 

Las diversas reform as en cuanto a los ahorros 
también hicieron maravillas. La relación promedio del 
ahorro nac ional neto al ingreso nac ional desde 1951 
hasta fin de 1959 fue de únicamente 5 por ciento y 
desde 1960 hasta 1962 fue del 8 por c iento. L a relación 
del ahorro saltó al 13 por ciento y a más después de 
1963. Desde 1967, la relación del ahorro ha excedido 
del 20 por ciento del ingreso nacional; en los años 70, 
era alrededor del 30 por ciento. 

Casi la mitad de toda la inversión antes de 1962 
fue financiada por la ayuda nortea mericana. Casi ningún 
capital extranjero privado afluyó a Taiwan antes de 
1961, pero esto cambió dramáticamente después de 1964. 
Las inversiones extra,njeras privadas desde 1962 a 1969 
alcanzaron US$378 millones. La inverslon extranjera 
fue de alrededor de US$150 millones cada año en los 
años 70, aumentó a US$330 millones en 1979, y a US$466 
millones en 1980. La inversión extranjera pri vada contri­
buyó significativamente a la transformación próspera 
de Taiwan. En 1976, las exportaciones por firmas extran­
jeras privadas y chinas de ultramar sumaron US$2,200 
millones, o sea el 29 por c iento del total de las exporta­
ciones de Taiwan, alcanzando un 82 por ciento de produc­
tos e lectróni cos y eléc tri cos exportados. 

A mediados de los años 70, el gobierno de Taiwan 
se e mbarcó en una seri e de importantes proyectos 
de desarrollo que implicaban un sustancial involucramien­
to gubernamental en la econom ía. Diez proyectos básicos 
de construcción fueron anunciados, comprendiendo una 
autopi sta nac iona l, la e lectrifi cac ión del ferrocarril, 
una nueva línea ferroviaria a lo largo de la costa orien­
tal, un nuevo y m()derno aeropuerto internacional, una 
planta de energía nuc lear , y dos proyectos portuarios 
-todos co mo parte del desarrollo de la infraestructura­
Sin embargo, los proyectos también inc luyeron un gi gan ­
tesco asti llera, una siderúrgica, y un co mpl e jo petroquí­
mi co; estos proyectos constituyeron un esfuerzo dirigido 
por e l estado para desarrollar la industria pesada para 
acompañar la dependencia de Taiwan sobre la industria 
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ligera.Estos últimos tres no han sido empresas rentables, 
y no hay planes actual mente para . embarcarse en una 
nueva serie de importantes proyectos una vez que éstos 
estén ter m inados. M ientras que estos proyectos son masi­
vos, los m ismos no presagian un papel sustancial mente 
mayor para el gobierno en la evolución futura de la 
econom ía. 

Los estudiosos se preocupan grandemente de los 
efectos del creci miento económ ico rápido sobre la distri­
bución del ingreso nacional. Dicen que está bien el tener 
un rápido creci m iento siempre que no produzca notables 
brechas entre ricos y pobres que contribuyan a la inquie­
tud y a la inestabil idad política. La experiencia de Taiwan 
confunde a estos críticos, puesto que a Taiwan se le 
considera hoy en día, después de tres decenios de creci­
miento muy rápido, como un país de baja desigualdad. 
El 20% más pobre de la población goza de aumentos 
de ingreso doméstico real más ráp.idamente que el 20% 
de los más ricos, estrechando así la brecha entre rico 
y pobre. El analfabetismo ha cedido paso al alfabetismo 
casi universal. La esperanza de vida está a la par con 
las sociedades occidentales. La propiedad de automóviles, 
hogares, teléfonos y refrigeradores, para nombrar algunos 
pocos bienes durables, refleja más bien los niveles de 
vida occidentales que los asiáticos. Taiwan es próspera 
en masa. Todo esto en únicamente tres decenios, en 
una isla relativamente sin recursos que debe asignar 
una gran porción de su presupuesto anual al gasto de 
defensa. 

Corea del Sur (de aquí en adelante, Corea) difiere 
de Singapur y Taiwan en varios aspectos. Es una península 
no una isla. Está poblada por coreanos, no por chinos. 
Su clima es templado, no tropical o semitropical. 

Aun al observador más casual, Corea se parece 
a Singapur y Taiwan en muchos otros aspectos. Sufrió 
los estragos de la guerra a principios de los años 50, 
la que literal mente diezmó al país. Sobrevivió con ayuda 
extranjera en los pri meros pocos años de su rehabi litación 
de la postguerra. Tuvo que hacerle frente a un retiro 
precipitado de la asistencia económica norteamericana 
a principios de los años 60. Es un país con relativamente 
pocos recursos y tiene que importar el grueso de su 
materia pri ma para la industria. Ha saltado desde la 
condición de empobrecida para llegar a ser una nación 
de ingreso medio en el corto lapso de dos decenios. 
Ha gozado de buena medida de estabi I idad política. 



La expanslon de las exportaciones fue su pri mer motor 
de creci miento económ ico. Las empresas del sector 
privado han ido a la vanguardia en inversiones y crea­
clon de empleos, aunque el gobierno ha desempeñado 
un papel principal en el establecimiento de tasas de 
interés y la asignación de créditos. 

Corea es un país pequeño y densamente poblado 
de 37 millones de habitantes. Su extensión territorial 
de 99,000 kilómetros cuadrados, poco más del triple 
de la de Tai wan, es en gran parte montañosa. Solo el 
23 por ciento de su tierra está cultivado. El 67% son 
laderas montañosas boscosas, y las ciudades, las instala­
ciones industriales y las carreteras están concentradas 
en un pequeño 10 por ciento. La escarpada topografía 
y los duros inviernos limitan el potencial productivo 
de la agricultura. Los recursos m inerales también son 
I imitados y están grandemente confinados a carbón de 
mala cal idad. La densidad poblacional de Corea, de 
363 personas por ki lómetro cuadrado de tierra, se encuen­
tra entre la más elevada del mundo. Sin embargo, las 
presiones poblacionales se han reducido sustancial mente 
en la era de la postguerra, bajando de un creci miento 
anual del 3 por ciento en 1961, a 1.7 por ciento para 
mediados de 1970. 

El éxito japonés en la Guerra Ruso-Japonesa (1904-
05) la llevó a su ocupación militar en 1905 y a la ane­
xación completa en 1910. Durante 35 años de gobierno, 
los japoneses trajeron capital, introdujeron nuevas prác­
ticas de agricultura, y desarrollaron los fundamentos 
de una base industrial, llevando a Corea al mundo econó­
mico moderno. 

Corea fue liberada de la ocupación japonesa a 
fin de la Segunda Guerra Mundial, pero partida inmedia­
tamente a lo largo del paralelo 38 entre Corea del 
Sur y Corea del Norte. El Sur tenía una . mayoría de 
la población, su más productiva tierra agrícola, y el 
grueso de su industria ligera; pero la mayoría de la 
industria pesada y más del 90 por ciento de la capacidad 
generadora de electricidad estaban en el Norte. Las insta­
laciones industriales que el Sur heredó fueron en gran 
parte destruídas durante la Guerra de Corea de 1950 
a 1953. Por consiguiente, el desarrollo económico de 
Corea del Sur tuvo que vencer tres obstáculos en el 
pri mer decenio de su independencia moderna: el retiro 
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del personal administrativo calificado japonés, la partici­
pación y la devastación de la guerra. 

Se requirió de una masiva asistencia norteam eri cana 
y de las Naciones Unidas para rehabilitar su economía 
arruinada por la guerra. Virtual mente todo el país había 
sufrido de la destrucción extensa. Las tres quintas partes 
de su tierra cultivada había quedado asolada, los daños 
a la propiedad excedían de $3,000 millones, la mayoría 
de las instalac iones industrial es habían sido destruidas, 
el saldo de muertes se esti maba en más de 3 millones 
(ambos lados· inc luidos), y aproximadamente un cuarto 
de la pOblación vagaba por la ca mpi ña como re fugiados. 
Diez millones de personas estaban desamparadas y 5 
millones sobrevivían puramente de la asistencia públ ica. 
La reconstrucción comenzó inmediatamente con donativos 
extranjeros. Aunque la inflación se redujo rápidamente, 
la economía registró úni ca mente avances modestos. 
Durante su período de dependenc ia de la asistencia, 
que llegó a total izar $2.3 mil millones, la inverslOn 
era inadecuada, las exportaciones crecieron lentamente, 
y la producción aumentó a un ritmo demasiado bajo 
para crear el pleno empleo y traer consigo un aumento 
en los salarios reales. El crecimiento promedió en 5.5 
por ciento de 1954 a 1958, pero cayó a un promedio 
anual del 3.6 por ciento en 1959 y 1962. 

Detrás de un escudo de ayuda extranjera, Corea 
estableció barreras arancelarias y cuotas para seguir 
una política industrial de sustitución de importaciones. 
En la actualidad, no debe sorprender que Corea inicial ­
mente eligió una estrategia de sustitución de las importa­
ciones, logró de ella únicamente avances modestos, y 
la abandonó a principios de los años 60 a favor de una 
políti ca de expansión de las exportaciones. 

El régi men de Syngman Rhee gobernó durante 
todos los años 50, pero su gobierno más y más autocrá­
ti co culminó en una revuelta estudiantial en 1960, que 
derrocó al gobierno. Rhee renunció el 26 de abri I de 
1960, y se celebraron elecciones en jul io del mismo 
año. Las luchas entre facciones y las perturbaciones 
políticas después de las elecciones pavi mentaron el ca m i­
no para un golpe militar en 1961. Su líder, el General 
Park Chung Hee, gobernó fi rmemente sin interrupción 
hasta su asesinato en octubre de 1979, proveyendo así 
18 años de estabilidad política dentro de los cuales 
Corea se lanzó al desarrollo a un paso que ri val izó 
con los de Hong Kong, Singapur y Taiwan. Al calmarse 



el ambiente político y 
un país muy pobre con 
producción económ ica 
millones, y una elevada 
de 2.9 por ciento. El 
no era bueno. 

económico en 1962, Corea era 
un ingreso per cápita de US$87, 
total de únicamente $2.3 mil 
tasa de creci m iento de población 
pronóstico para el creci miento 

Corea, también tuvo un programa de reforma agra­
ria, pero fue completado en gran parte más de un dece­
nio antes de que comenzara el rápido creci miento econó­
m ico y contribuyó poco a ello . La ocupación japonesa 
había impuesto un sistema opresi vo de tenencia de la 
tierra sobre Corea, que la promulgación de una ley 
de reforma agraria en junio de 1949 empezó a remediar. 
La proporción de la población rural que era propietaria 
de la tierra au mentó del 16.5 al 71.2 por ciento entre 
1947 y 1974, reflejando una mayor justicia. 

Sin embargo, la propiedad privada de la tierra 
no trajo consigo avances dramáticos en la producción 
y en el ingreso rural porque el gobierno mantuvo una 
política de fijación de precios a los granos y compra­
venta de los mismos que no reflajaban las fuerzas del 
mercado. E I gobierno de Rhee y el pri mer decenio del 
gobierno de Par k subsidiaron a los consu m idores urbanos 
a expensas de los productores rurales. No fue sino hasta 
en 1971, cuando las elecciones revelaron que Park perdía 
apoyo en las áreas rurales, que el gobierno aumentó 
sustancial mente los precios a los productos. Había podido 
bajar los precios porque las importaciones de granos 
bajo la Ley Públ ica 480 de asistencia de los Estados 
Unidos al iviaban los déficits de granos, si multáneamente 
generando moneda local para ayudar al gobierno. Cuando 
los Estados Unidos cambiaron los productos de la L.P. 
480 por préstamos reembolsables en dólares hacia 1971, 
las importaciones de granos se convirtieron en una fuga 
de di visas. Durante los años 70, el gobierno mejoró 
los incentivos rurales, aumentando notablemente los 
precios de los granos para esti mular más producción 
y mejorar el ingreso rural. 

Retrospectivamente, el programa L.P. 480 de ayuda 
externa fue un disuasivo crítico que evitó la reforma 
de las políticas nacionales de fijación de precios de 
los granos, permitiendo al gobierno coreano mantenerlos 
bajos artificial mente. El retiro por parte de los Estados 
Unidos de los préstamos blandos para productos bajo 
la L.P. 480 obl igó al gobierno coreano a aumentar los 
precios de los granos para estimular una mayor produc-
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clon, aumentando así el ingreso rural. La reforma agra­
ria, que se inició en 1949, no trajo consigo el beneficio 
esperado a los moradores de las áreas rurales sino hasta 
que se reformaron las políticas de precios, en los años 
70. 

La reducción de la ayuda extranjera en los años 
60 fue una bendición disfrazada. Obligó a la nueva diri­
gencia coreana a adoptar políticas orientadas hacia el 
crecimiento y destinadas al exterior. La clave del creci­
miento sería un énfasis sobre la rápida expanslon de 
las exportaciones. Esta decisión trajo cambios en las 
áreas de tributación, nuevos incentivos para los exporta­
dores, y modificaciones en la política de tasas de inte­
rés, y, especialmente, el tipo de cambio. Los dividendos 
fueron inmediatos y masivos: Las exportaciones coreanas 
promediaron en más del 30 por ciento en lo que respecta 
al creci m iento anual desde pri ncipios de los años 60 
hasta fines de los años 70, predominantemente en forma 
de bienes manufacturados de mano de obra intensiva, 
en los que Corea gozaba de una ventaja comparativa 
respecto de la mano de obra de bajo costo. En 1960, 
la industria aportó el 20% del ingreso nacional; en 1980 
la proporción se había más que dupl icado al 42 por 
ciento. Lo correspondiente a la agricultura dism inuyó 
del 38 al 16 por ciento en el mismo período. En esta 
forma, la economía fue literal mente transformada en 
dos decen ios. 

Puesto que la ayuda norteamericana debía de ser 
retirada, el gobierno reformó el tipo de cambio de su 
moneda. Ya que las importaciones en los años 50 habían 
sido financiadas en gran parte con la ayuda y con el 
comercio, no había sido necesario adoptar un tipo realis­
ta de cambio. Una moneda coreana sobrevaluada, el 
'Non, subsidiaba el consumo interno de las importaciones 
pero retardaba el creci m iento de las exportaciones. 
En 1960, por ejemplo, más de la m itad de los ingresos 
en divisas de Corea provinieron de las transacciones 
gubernamentales, de las cuales las compras mil itares 
constituyeron el rubro mayor. Los funcionarios coreanos 
encontraron que podían obtener más dólares por soldado 
en uniforme, cuyos costos se declaraban en wons corea­
nos, si mantenían el tipo de cambio oficial del won 
sobrevaluado contra el dólar. Este método de absorver 
la ayuda extranjera fue devastador para el desarrollo 
de las exportaciones comerciales. (Para 1975, después 
de las reformas del tipo de cambio, las transacciones 



del gobierno producían menos del 3 por ciento de los 
ingresos de divisas, mientras que las de las exportaciones 
manufacturadas habían crecido a 74 por ciento) . 
El tipo del año 1962 de 130 won a l dólar norteamericano 
fue devaluado drásticamente a 256 por dólar en 1964. 
Un tipo de cambio, flotante unitario fue introducido 
en marzo de 1~65, y el valor del won decayó constan­
temente hasta llegar a 484 por dólar para 1974, donde 
permaneció durante el resto de los años 70. En efecto, 
las sucesivas devaluaciones de la moneda produjeron 
un tipo de cambio uniforme a un nivel cerca del tipo 
de cambio del comercio libre, que es el tipo de cambio 
que existiría en ausencia, tanto de incentivos a las expor­
taciones, como de medidas protectoras contra las i mpor­
taciones. 

El tipo neto de cambio real para las exportaciones 
se mantuvo constante entre 1961 y 1972. Incentivos 
a las exportaciones fueron concedidos para compensar 
con los más elevados costos de producc ión que trajo 
la inflación interna. Corea fijó el won a l dólar nortea­
mericano de 1974 a W484 a US$l~ El won fue devaluado 
en enero de 1980 en 16.6 por c iento y subsiguiente mente 
fijado a una canasta de monedas deprec iado adiciona l men­
te. Se encuentra en la actua l idad en una flotación super­
vizada, habiendo caído a W475 a US$l para fines de 
1982. A pesar de la más e levada tasa de inflación que 
en Hong Kong, Singapur y Tai wan, en Corea los incenti­
vos a las exportac iones fueron uti I izados libremente 
para sostener un e levado ritmo de creci m iento de las 
exportaciones. 

El gobierno tiene interés mayoritario en todos 
los bancos nacionales, y es propietario de todos los 
bancos especiales e instituciones de desarrollo que por 
consiguiente están sujetos a co ntroles gubernamentales. 
Aunque e l gobierno ha comenzado a desnacionalizar 
los bancos estata les en 1982, aún fija las tasas de inte­
rés, las políticas de préstamos, y los servicios a los 
cl ientes, y otros aspectos de la banca. ::asta 1979, cuan­
do la A soc iac ión de Banqueros Coreanos empezó a fijar 
los intereses para depósitos y préstamos dentro del rango 
establecido por la junta monetaria, el gobierno fijaba 
todos los tipos institucionales de interés. El gobierno 
dupli có los tipos nominal es de depósito como parte de 
la reforma financi e ra de 1965, la qu e apoyó un tipo 
de interés real relativamente alto a través ; de 1971. 
Desde 1963, sin embargo, los tipos reales de depósito 
han sido negativos. 

71 



72 

El gobierno ha usado su control del sistema banca­
rio para asignar crédito y ha hecho uso extenso de polí­
ticas selectivas de crédito. Alrededor del 60 por ciento 
de los préstamos bancarios son para fines designados 
por el gobierno, tales como el apoyo a las exportaciones. 
Los préstamos para las exportaciones consistentemente 
han pagado intereses por debajo del interés de depósitos. 
Los préstamos subsidiados para sectores prioritarios 
son general mente elegibles automáticamente para tasas 
especiales de redescuento en el Banco de Corea. Garantí­
as del gobierno también han sido provistas para présta­
mos del exterior de casi cualquier firma que indique 
una capacidad para exportar. El efecto de la asignación 
de crédito selectivo a menos del tipo de mercado ha 
sido el de mantener bajos los tipos de interés sobre 
depósitos. A su vez, las tasas bajas de interés reducen 
la cantidad de depósitos (el pasivo de depósitos del 
sistema bancario) y el volumen total de fondos disponi­
bles para prestar (el activo para préstamos del sistema 
bancario). La resultante escasez del ahorro nacional 
ha obligado a los hombres de negocio de Corea a prestar 
en el extranjero, lo que ha generado una gran deuda 
externa. 

Durante la fase de la bonanza de las exportaciones, 
pos-1965 del desarrollo coreano, la política monetaria 
ha consistido grandemente en la imposición de requisitos 
de encaje sobre los depósitos bancarios, que han variado 
del 12 al 35 por ciento, a menudo cambiando agudamen­
te de la noche a la mañana. El virtualmente automático 
mecanismo de redescuento que apoya los préstamos 
prioritarios para el financiamiento de las exportaciones, 
tiende a producir una excesiva expanslon monetaria, 
a pesar de la posición del encaje. Los tipos de interés 
institucionales permanecen consistentemente por debajo 
de sus niveles de mercado libre conforme el crédito 
es racionado a los exportadores a menos de los precios 
de mercado. De tiempo en tiempo, topes crediticios 
han sido usados como instrumentos de política monetaria 
para controlar la inflación. El efecto global de la asigna­
ción selectiva de crédito, que ha implicado tipos negati­
vos de interés para los ahorrantes, ha sido el de reducir 
el ahorro nacional y la disponibi I idad de crédito, qui zás 
reduciendo el ritmo global del creci miento económ ico. 

Comparada con Singapur y Tai wan, la inversión 
extranjera ha desempeñado un papel relativamente peque­
ño en la industrialización de Corea, sumando alrededor 
de $1,500 millones. Las garantías del gobierno a los 



préstamos del extran jero por empresarios co reanos estimu­
laron la deuda externa. 

Aparte de mantener un tipo de cambio de libre 
comercio efectivo a través del uso de incentivos a las 
exportaciones para compensar por la inflación nacional, 
e l gobierno implementó una serie de medidas de libera li­
zac ión del comercio y reforma de los arance les para 
lograr una mayor eficiencia económica interna. En bús­
queda de la expansión de las exportaciones, a los expor­
tadores se les concedió créd ito preferencial. Otras medi­
das Incluyeron exoneraciones indirectas de impuestos 
sobre insumos para la promoción de las exportac iones 
y las ventas para la exportación , una reducción del 
50 por ciento sobre el impuesto a la renta de los ingre­
sos por exportaciones (abolido en 1973), exoneración 
arance laria sobre materia pri ma y equipo importados 
para la producción exportab le, y una "asignación por 
merma" sobre materia prima importada para la produc­
ción de' las exportaciones. Siguiendo el ejemp lo de la 
exitosa Zona de Procesamiento de Exportaciones de 
Kaohsiung, en Taiwan, las autoridades coreanas promulga­
ron legis lación para crear varias zonas libres exentas 
de impuestos a finales de los años 60, que generaron 
decenas de m i les de puestos de empleos en unos pocos 
años. Estas medidas ll evaron al sistema tributario y 
fiscal g loba l en di rección de una mayor neutral idad 
para compensar por el sesgo impuesto durante la fase 
de sust itución de importaciones del desarrollo coreano 
de la postguerra. 

Habl ando en términos generales, e l gobierno permitió 
que las fuerzas de la oferta y la demanda prevalecieran 
en los mercados de la mano de obra. No impuso ninguna 
ley de sa lar io mínimo ni medida alguna que aumentara 
el costo de la mano de obra. Como resultado, la econo­
mía logró la plena ocupación hac ia fines de los años 
60, después de los cua les los salarios reales aumentaron 
marcadamente. 

E I sector públ ico coreano comprende el gobierno 
centra l, los gobiernos locales y diversas empresas del 
sector públ ico . L a mayoría de las transacciones presu­
puestarias ocurren a nivel del gob ierno central. Su presu­
puesto, a su vez, cons iste de una cuenta genera l, una 
cuenta especia l de desarrollo económ ico, y una vari edad 
de pequeñas cuentas especia les. Se transfieren fondos 
a través de esas cuentas para una var iedad de gastos 
corrientes y de capita l. L o que es importante obser var, 
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primeramente, es que el total del 
ha sido típicamente de menos del 
PNB, aunque de tiempo en tiempo 
cifra tan alta como el 23 por ciento. 

gasto del gObierno 
20 por ciento del 
ha alcanzado una 

En términos agregados, el sector público coreano no 
ha hecho de lado al sector privado. Ni tampoco los 
impuestos han desesti mulada el • trabajo, el ahorro o 
las inversiones. Los impuestos directos toman únicamente 
el 5 por ciento de PNB, con el restante del 16 por 
ciento del PNB recibido de un impuesto al valor agrega­
do, impuestos sobre consumos, derechos de aduana, y 
varios cargos diversos. El impuesto sobre la renta toma 
la inflación en cuenta a través de incrementos regulares 
en las exenciones. Además, el gobierno redujo las tasas 
margi nales tope a finales de los años 70 del 70 al 55 
por ciento sobre ingresos que excedieran de $99,000; 
proyecta aún más reducciones tributarias en los años 
80. El nivel de los impuestos a las sociedades ha sido 
constantemente monitoreado, y la tasa fue reducida 
de un rango anterior de entre 33 y 38 por ciento a 
20 por ciento en 1982. El elevado ritmo del creci miento 
económico ha permitido que el gobierno implemente 
periódicas reducciones de las tasas de los impuestos 
al m ismo tiempo que gozaba de au mentas globales en 
los ingresos por impuestos. Las finanzas públ icas de 
Corea son bien administradas. 

Globalmente, el gobierno asigna alrededor del 30 
por ciento del presupuesto general a sus cuentas de 
inversiones y préstamos, que en gran parte representan 
gastos por inversiones. Estos fondos del sector públ ico 
no han sido malgastados en subsidios al consumo. 

En 1962, las transferencias extranjeras, en gran 
parte ayuda norteamer icana, representaron el 8.8 por 
ciento del PNB. Esto decl inó al 1.2 por ciento para 
1975, reflejando tanto las reducciones de la ayuda nortea­
mericana como el aumento de la dependencia en sí 
m isma de Corea. En su lugar, el país tuvo acceso a 
los préstamos externos para llenar el vacío. Una deuda 
externa de unos cuantos miles de millones de dólares 
en 1971 au mentó diez veces más a $20 mil millones 
para 1981 cuando Corea se había convertido en el tercer 

prestatario más grande del mundo en los mercados inter­
nacionales de capital, después de Brasil y México . El 
porcentaje de los ingresos por exportación que se necesi­
ta para el servicio de los intereses y reembolsos perma­
nece bajo al rededor del 12 al 13 por ciento. La carrera 
loca de Corea para industrializar siguió un camino distin-



to a l de sus tres primos asiáti cos, qui enes evadi ero n 
e l f inanc ia mi ento de la deuda ext e rna como vehíc ul o 
par a el c r ec i m iento. L os coreanos han pagado un prec io 
exager ado por haber sobreca lentado la econo mía: e l 
PNB ca yó en 6.2 por c iento en 1980, y los sal a ri os 
reales ca yeron por primer a vez en muc hos años. El 
modern o mil ag ro de Corea se descarri ló t e mpora l mente 
debi do a la exces iva deuda ext ern a. En con trast e , deb ido 
a que Hong Kong, T aiwan y Sin gapur si gui eron políti cas 
monet ari as y f inanc ieras más neutra les, el c rec im iento 
económi ca de est os países fu e autofin anc iado en gran 
par t e. Corea podrá encar ar t asas más bajas de crec i m ien­
to en e l futuro cercano en co mpar ac ión con sus prim os 
geog ráfi cos. 

Es f ác il c riti car a los cor ea nos por trat ar de mover ­
se de masiado r áp ido hac ia la era t ecno lóg ica modern a. 
Sin e mbar go, en co mparac ión con docenas de países 
de l Tercer Mundó que aún luc han por sobrepasar un 
nive l de ex ist enc ia de pobreza, los log ros de Cor ea 
durante los últi mos dos deceni os so n herÓicos. Empezando 
desde una base inf er ior, el ritm o de c reci mi ento de 
las exportac iones de l país ha sobrepasado 'a l de T ai wan, 
Sin gapur y Hong Kong. Per o e l trío de pobl ac ión china, 
libre de deuda, podrá encontrar el se ndero a l futuro 
c rec i m iento menos espinoso. 

De un in greso per cápita de $87 en 1962, dos RESULTADOS 
deceni os de r ápido c rec i m iento han ll e vado e l in gr eso 
per cápita a unos $1600 par a 1982 . Mi entras que aún 
est á rezagado en com par ac lon con T a i wan, Sin gapur 
y Hong Kong, los logros de Corea siguen siendo impres io-
nantes. Una t asa de c r ec i m ien t o de l PNB del 2.2 por 
c ien t o en 1962 alcanz ó el 6. 9 por c iento en 1964, e l 
8.1 por c iento para 1968 , y ha promedi ado en e l 9 por 
c iento hasta f ina les de 1979. U n va lor trivi a l de 4 1 
m ill ones de exportac iones en 196 1 c rec ió a $8 mil mill o-
nes par a 1976, au mentando en más de l 30 por ciento 
cada año entre 1960 y 1979. (Co mpar ativa mente, e l 
in greso pe r cáp ita en Corea de l Norte, que her edó el 
grueso de la industri a pesada de antes de la li berac ión, 
equ iva le a entre 20 y 25 por c iento del in greso per 
cápita de l sur.) Predec ibl e mente, el ráp ido c rec i m iento 
de las exportac iones, princ ipa lm ente b ienes manufactu ra -
dos, c reó m ill ones de nuevos e mpl eos: la t asa de dese m-
pl eo abi erto dec linó de l 8.2 por c iento en 1963 a un a 
ba ja de l 3.9 por c iento en 1976. A tr avés de est e perí-
odo, el aum ento pro medi o en sa lari os rea les excedi ó 
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del 7 por ciento. El aumento de los salarios, a su vez, 
impulsó significativos avances en el campo de la nutri­
ción, el alfabetismo, la longevidad, la mortandad infanti 1, 
y el consumo de automóviles, refrigeradores y otros 
bienes de consumo. A través de este período de expansión 
de las exportaciones, la productividad laboral creció 
en 7 por ciento por año. 

Cada país en sí es un relato de notable éxito. 
Juntamente con Hong Kong, los cuatro dan prueba con­
vincente de que las sanas políticas, económicas y fisca­
les son bloques de construcción del crecimiento económi­
co. Demuestran la pertinencia de Adam Smith en el 
mundo moderno. Existe la tentación de hacer un a com pa­
rac ión con la Gran Bretaña del siglo XI X, cuya prospe­
ridad vino de un crecimiento industrial encabezado por 
las exportaciones, hecho posible por políticas fiscales 
conservadores y políticas monetarias liberal es, económi­
cas y sanas. 



EL EXIIO DEL CAPII ALISMO 
DEMOCRA IICO EN SRI LANKA 

Devinda R. Subasinghe 

U 
no de los desafíos más importantes que enfrentan 
los Gobiernos de los países en desarrollo es el 
de lograr que sus economías crezcan rápidamente. 

Cómo lograr este objetivo es el tema de muc has discusio­
nes, durante las cuales se citan con frecuencia los logros 
económic8s de Corea del Sur, Singapur, Taiwan y Hong 
Kong como ejemplos del éxito de las polfticas de desa­
rrollo económ ico que faci litan la operación de los meca­
nismos del mercado. Sin embargo, estos cuatro países 
no son los únicos ejemplos de los beneficios de la econo­
mía de mercado. Otros países también han liberado 
sus economías con resultados positivos, aunque lo hicieron 
más tarde que los cuatro países asiáticos. A fines de 
la década de los años setenta, Sri Lanka adoptó un 
plan de desarrollo económico muy similar al de los cua­
tro países asiáticos. ' Y aunque lo sucedido en Sri Lanka 
no ha recibido tanta atención como en el caso de Hong 
Kong, Singapur, Taiwan y Corea del Sur, los resultados 
han sido igual mente ex itosos. 

Los críticos de las teorías de libre mercado sostie­
nen que los logros económ icos de los países asiáticos 
se debieron a c irc unstancias especiales las cuales no 
son apl icables a otros países del Tercer Mundo. Entre 
esas circunstancias se cuentas las siguientes: 1) f actores 
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socioculturales en los pueblos de ascendencia china de 
Hong Kong, Singapur y Taiwan (el confucionismo, con 
su énfasis en la educación, la autoridad y la ética de 
trabajo). 2) Las pequeñas di mensiones geográficas de 
las ci udades-Estado de Singapur y Hong Kong. 3) La 
importancia geopolítica de estos países que resultó en 
estrechos lazos políticos y económicos con los países 
de Occidente. 4) Sistemas políticos que no son com pleta­
mente democráticos. 5) El ambiente económico interna­
cional durante los años sesenta y principios de los seten­
ta, cuando estos países estaban comenzando su proceso 
de desarrollo, fue su mamente favorabl e En ca mbio, 
los países en vías de desarrollo de hoy en día enfrentan 
un ambiente económico caracterizado por el proteccionis­
mo, el decai m iento de las inversiones extranjeras y 
la volati I idad en el precio de la energía. 

No obstante estas "circunstancias especiales", los 
elementos fundamentales en la experiencia de Hong 
Kong, Corea del Sur, Tai wan y Singapur, fueron: la 
importancia que se le dio a la empresa privada, las 
economías de mercado abierto, los lazos a la economía 
internacional y los gobiernos dedicados a lograr el creci ­
miento económico. A raíz de estas políticas económicas 
se redujo el ni vel de pobreza y se fomentó la prosper i­
dad a todos los ni veles del ingreso. 

Es justamente este modelo de desarrollo económ ico 
el que Sri Lanka ha querido duplicar. Nadie puede decir 
que Sri Lanka ha gozado de circunstancias especiales. 
Es éste un país en desarrollo típico, sin recursos natura­
les de especial importancia y sin ninguna importancia 
geopolítica. La única diferencia entre el pueblo de Sri 
Lanka y otros habitantes del subcontinente asiático es 
que el 87% de la población de Sri Lanka sabe leer y 
escribir y la esperanza promedio de vida es de 70 años. 
Dado que los problemas políticos y económicos que este 
país enfrenta son iguales a los de otros países subdesa­
rrollados, su experiencia confirma la superioridad de 
las estrategias de desarrollo económ ico basadas en mer­
cados abiertos y la empresa privada. Tanto los expertos 
como los líderes de los países del Tercer Mundo deben 
prestar especial atención al modelo de desarrollo de 
Sri Lanka ya que las medidas adoptadas por este país 
lo han sacado del conjunto de países subdesarrollados 
con economías estancadas. 

SE ENTRONIZA 
EL INTERVEN _ La isla de Sri Lanka, ubicada en el óceano Indi co , 
CIONISMO a l sur de India, tiene una extensión de apenas 25 mil 
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millas cuadradas y una población de 15 millones de 
habitantes. El sufragio universal fue concedido en 1931. 
En 1948, cuando Sri Lanka se independizó de Gran Breta­
ña, gozaba de un próspero y activo sector privado y 
lazos a la economía internacional a través de sus expor­
taciones más importantes: el té y el hule. Los ingleses 
dejaron en Sri Lanka una magnífica infraestructura. física: 
caminos, vías ferroviarias, puertos, aeropuertos y siste­
mas de comunicaciones. A la vez, los ingleses establecie­
ron una enorme burocracia, con programas de bienestar 
social que incluían la educación y salud públ ica, cuida­
dos médicos gratuitos, subsidios para la compra de al i­
mentos y programas para el racionamiento de algunos 
productos. Por lo tanto, al com ienzo de la vida indepen­
diente del país, Sri Lanka se hallaba en una mejor situa­
ción económ ica e institucional que Singapur, Tai wan 
o Corea del Sur. 

Aunque el país comenzó la era i:ldependiente gozan­
do de estas ventajas heredadas de la era colonial, la 
mayor parte de éstas fue desperdiciada durante las tres 
décadas siguientes, ya sea por los Gobiernos izquierdistas 
bajo el liderazgo del Partido Libertad de Sri Lanka 
(PLSL) o los Gobiernos conservadores del Partido de 
Unión Nacional (PUN). Las políticas económicas de los 
líderes de ambos partidos incluyeron el intervencionismo, 
la expansión de los programas de bienestar social y 
la redistribución de ingresos. También se controló el 
comercio exterior para así aumentar la recaudación 
fiscal, lo cual dio lugar a repetidas crisis cambiarias 
que resultaron en la imposición de controles de cambio 
y restricciones comerciales. A la vez, se expandió el 
racionam iento y se introdujo la planificación económ ica 
nacional. Al igual que otros países del Tercer Mundo, 
Sri Lanka se transformó rápidamente en una economía 
cerrada y controlada cuyo desarrollo económico se basó 
en la sustitución de importaciones. El objetivo del gobier­
no era el estableci m iento de un sistema social ista, 
tanto en lo económico, como en lo político. 

En los años cincuenta y sesenta, la nacionalización 
del transporte colectivo, los puertos, las compañías de 
seguros y la industria del petróleo, y el estableci miento 
de otras industrias estatales (con ayuda soviética), con­
tribuyó al aumento acelerado de la importancia del 
sector público. En los primeros años de la década de 
los setenta se limitó la tenencia privada de tierras y 
se nacionalizaron las grandes plantaciones. También 
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se instituyó un "tope" sobre el adueñamiento de vIvIen­
das. Otras industrias privadas, desde restaurantes a fábri­
cas, también fueron nacional izadas. 

A part i r de 1970, asum 10 al poder una coal ición 
del Partido Libertad de Sri Lanka, el partido comunista 
y el partido trotskyista, que se mantuvo en el poder 
hasta 1977 y cuyas tendencias ideológicas eran obviamen­
te social istas. Como era de esperarse, durante estos 
siete años aumentó marcadamente el intervencionismo, 
lo cual llevó al decai miento económ ico del país. 

A continuación se detallan las medidas implemen­
tadas durante este período. Se au mentaron las restric­
ciones comerc iales y cambiarias. Se estableció un régi men 
cambiar io de mercado doble (un tercer mercado era 
e! mercado negro) cuyo efecto fue desesti mular las 
exportaciones y reducir las importaciones de insumos 
de producción necesarios para el desarrollo. También 
se establecieron corporaciones estatales de comercio 
internacional con poderes monopolísticos. Se establecieron 
empresas estatales que compraban productos agrícolas 
a precios controlados y producían, bajo condiciones de 
monopol io, una ampl ia variedad de productos de consumo, 
productos intermedios y servICIOS. Al mismo tiempo 
el Gobierno se involucró en las ventas al por menor 
y mayor. 

Estas políticas resultaron en la mala distribución 
y el derroche de los recursos del país y contribuyeron 
al estancam iento económ ico, lo cual dio lugar a la co­
rrupclon, los mercados negros, la ineficiencia, costos 
elevados y, a la vez, al aumento de precios. En conse-
cuencia, comenzaron a escasear varios artículos de consu­
mo. Los consumidores se vieron obligados a formar colas 
para lograr abastec erse de productos esenciales, faltando 
así a sus hogares y lugares de empleo. Estas colas inter­
minables se transformaron en símbolos visibles del fracaso 
de esta estrategia económica y del sufrimiento de la 
población. Por decreto gubernamental se declararon 
vedas de arroz y carne en los restaurantes y se exhortó 
al pueblo a observar las mismas restricciones en sus 
hogares. 

Durante esta época, casi todos los precios estaban 
establecidos por el Gobierno. Las medidas gubernamenta­
les, entre las que se incluyeron subsidios para la compra 



de al i mentas, e l racionam iento de ciertos productos 
y la participación directa del Gobierno en la producción 
y distribución de bienes y servicios (por medio de empre­
sas estatales y las "cooperativas" controladas por el 
Gobierno), destrozaron por completo los incentivos econó­
m icos y todos los vestigios de una economía de mercado. 
Como era de esperarse, los subsidios y los controles 
de precios deprimieron la producción agropecuaria, parti­
cularmente la producción de arroz . Hacia 1977, a medida 
que e l Estado amp l iaba su control sobre la economía, 
casi diez por ciento del producto doméstico bruto (POB) 
estaba destinado al subsidio del consumo, irrespecto 
del nivel de ingresos del consumidor . En ese mismo 
año, el sector públ ico llegó a alcanzar 70% del POBo 

Los sectores económicos que no estaban controlados 
directamente lo estaban en forma indirecta. El sector 
públ ico alcanzaba a 70% del valor agregado industrial, 
comparado con sólo 2% en 1961. Debido a las altas 
tasas impositivas, a los riesgos de estatización y a las 
restricciones comerciales y cambiarias, el sector privado 
quedó virtualmente paralizado. Sólo los individuos y 
grupos con conexiones políticas lograron beneficiarse 
de las pocas oportunidades económ icas existentes. Lo 
cua l, por supuesto, ahogó el espíritu empresarial y la 
iniciativa privada. 

Entre 1970 Y 1976, la economía de Sri Lanka creció 
a una tasa promedio anual de menos de tres por ciento, 
m ientras que el i mportantísi mo sector agropecuario creclo 
a un ritmo de menos de dos por ciento. Esto dio lugar 
a que se debiera aumentar la importación de alimentos. 
Los ingresos por habitante crecieron a una tasa promedio 
de menos de uno por ciento, contribuyendo al decai m ien­
to del nivel de consumo. Hacia 1976, el desempleo alcan­
zaba 25% de la fuerza laboral, lo que significa que 
un millón y medio de personas, dentro de una población 
total de 15 millones, estaba sin emp leo. Durante los 
pri meros años de la década de los setenta, los ingresos 
per cápita se estancaron a un nivel de alrededor de 
$US 190 por año. 

Para financiar estos altos niveles de gastos fiscales 
se aumentaron los impuestos, destrozando así por comple­
to todos los incent i vos para e l trabajo, el ahorro y la 
Inverslon. En un futil esfuerzo por extraer le ahorros 
a una pOblación cuyos ingresos y producción ya estaban 
depri m idos, se estableció una escala impositiva muy 
progresiva cuya tasa máxima alcanzó un nivel confiscato-
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rio de 80%. Además de los impuestos a los ingresos 
y las ganancias, se impusieron también altas tasas de 
impuestos indirectos: impuestos sobre el patri monio, 
las herencias, las donaciones y los regalos. A esto se 
le sumó un impuesto regresivo sobre el traspaso de 
negocios. También se impusieron impuestos sobre las 
exportaciones, destrozando por completo los incentivos 
de precios y los márgenes de beneficios de los producto­
res. 

Dado que el fracaso económ ico estaba ocasionando 
una crisis política, el Gobierno se vio obligado a imponer 
medidas de emergencia, abrogando los derechos humanos 
fundamentales que forman la base de las democracias. 
La coacción económ ica y la estati zación de empresas 
se tornaron rutinarias, mientras que se suprimieron los 
derechos de libertad de prensa. En lugar de preocuparse 
por solucionar los problemas de seguridad nacional o 
de ley y orden, el Parlamento comenzó a fijar los precios 
y así se socavó el sistema legal. 

Por pri mera vez desde la independencia, las eleccio­
nes nacionales de 1977, ofrecieron a los votantes dos 
programas económ icos diametral mente opuestos y clara­
mente definidos. Durante todas las elecciones anteriores, 
los dos partidos políticos se habían esmerado por prome­
ter aumentos en los subsidios, beneficios sociales y em­
pleos públicos. El partido izquierdista, que buscaba la 
reelección, presentó un programa electoral igual al de 
los años anteriores, es decir, prometió aumentar aún 
más el intervencionismo. Sin embargo, el programa de 
J. R. Jayewardene, el líder del partido de oposición (el 
PUN), ponía énfasis sobre el estableci m iento de una 
democracia capital ista en Sri Lanka cuya base sería 
el mercado libre y la empresa privada. 

Frente a un electorado cuya mayor preocupación 
era el bienestar económico (es decir, empleos e ingresos), 
el programa del PUN estaba basado en la prem isa de 
que mientras que el Estado continuara llevando las rien­
das económicas del país, la libertad política no pOdría 
existir en Sri Lanka, . y que solamente los mercados 
libres y la empresa privada podrían fomentar el ambiente 
competitivo y los incenti vos necesar ios para impulsar 
la actividad económ ica. Este fue un progra ma unlco 
ya que se formuló y se presentó al público sin beneficio 
(o necesidad) de asesoramiento foráneo. El postulado 
del programa del Partido de Unión Nacional era que 



las democracias del Tercer Mundo pueden introducir 
nuevas ideas económ icas basándose solamente en el 
fracaso demostrado de otros métodos de desarrollo econó­
m ico. Además, fue la pri mera vez que se empleó una 
estrategia electoral de "políticas de rápido creci miento 
económ ico" para ganar las elecciones nacionales. El 
electorado de Sri Lanka, aparentemente cansado de 
sobrellevar el estancamiento económico, apoyó al PUN, 
dándole 51 % del voto (versus 30% al PLSL). El PUN 
no só lo ganó las elecciones presidenc iales, sino que tam­
bién ganó una importante mayoría en el Parlamento. 
El margen de votos por el cua l el PUN ganó las elecc io­
nes le dio el c laro apoyo al pueblo para seguir una 
política económica que permitiera que los mercados 
libres y la empresa privada creasen los incentivos y 
las oportunidades económ icas, y que en lugar de subsidiar 
el consumo, se fomentaran las inversiones. 

El nuevo Gobierno del presidente Jayewardene 
instituyó un programa de reformas políti cas y económicas 
diseñadas a fom ent ar el creci miento rápi do de la econo­
mía. Se creó un sistema de consejos regionales (cuyos 
miembros eran elegidos mediante elecciones locales), 
cu yo objeti vo era la descentral i zación de las decisiones 
políticas y económicas, permitiéndole más latitud política 
y económica a los ciudadanos ,de - cada distrito o loca li­
dad. Se est ab lec ieron garantías constitucionales a los 
derechos humanos. L as re formas económicas incluyeron: 
la liberalizac ión del comer c io internac ional, la flotación 
de la moneda, y una economía de mercado libre en 
la que el sector privado juega un papel primordial y 
el rol del sector público es apoyar estas reformas. 

Delineando el programa gubernamental, el presiden­
te dijo que las prioridades de su Gobierno era "empleos, 
emp leos y más e mpleos", para lo cual era esencial el 
crec i miento económ ico. La generación de nuevas plazas 
de empleo y e l aumento en los ingresos de la pOblaCión 
fueron las prioridades más importantes del presidente 
Jayewardene. Los políticos en el nuevo Gobierno habl a­
ban ab iertamente del "modelo asiático de econom ía 
abierta". Esta caracteri zación, con su én fasis en las 
fuerzas del mercado, la libera l i zación del comercio inter­
nacional, la reducción de las tasas impositivas, las inver­
siones extranjeras y la efi c iencia de las operaciones 
gubernamentales, se transformó en e l grito de batalla 
del nuevo Gobierno. En respuesta a una pregunta acer ca 
de que si Sri Lanka, al igual que otros países en desarro­
llo, se preocupaba de lo contraproduce ntes que podrían 
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resultar las inversiones extranjeras y las compañías multi­
nacionales, el presidente contestó: "Le damos la bienveni­
da a los "asaltantes" y a sus inversiones de capital, 
tecnología y conoci m ientos técnicos". 

Se permitió la flotación de la moneda nacional, 
la rupia, que había estado fija a un nivel sobrevaluado 
y se permitió también la conversión libre a otras mone­
das. La reforma cambiaria actuó de incentivo a los 
inversionistas extranjeros, especial mente los productores 
de bienes para la exportación, y socavó el mercado 
negro de divisas. Estas reformas ta mbién faci litaron 
la salida de trabajadores a los países del Medio Oriente 
en busca de empleo. 

La liberalización del comercio exterior se logró 
por medio de reformas arancelarias y la abolición de 
las licencias de exportación e importación, lo cual rompió 
completamente con la antigua estrategia de sustitución 
de importaciones. Al remover las restricciones que habían 
existido sobre las importaciones, se fomentó la i mporta­
ción de bienes de capital y otros insumos necesarios 
para la producción de artículos para exportación. También 
se desmanteló el monopol io de las empresas estatales 
sobre las importaciones y las exportaciones. Se redujeron 
los aranceles máxi mos sobre la importación de bienes 
de capital para fomentar la producción eficiente y com­
petitiva de productos domésticos. La abolición de los 
aranceles aduaneros fomentó las exportaciones y la pro­
ducción nacional ya que se permitió la entrada de maqui­
narias y materias primas a tarifas muy bajas, mientras 
que los productos agropecuarios y los bienes industriales 
entraron sin tener que pagar aranceles. Aunque al princi­
pio se aumentaron los impuestos sobre las exportaciones, 
éstos fueron reducidos más adelante, incentivando la 
exportación de té y otros productos agrícolas. A la 
vez, el tipo de cambio flotante aumentó el recaudo 
de los exportadores. Las políticas proteccionistas del 
Gobierno anterior habían tenido el m ismo efecto que 
un impuesto sobre el consumo de productos importados 
(incluso alimentos) y un subsidio a los productores domés­
ticos de sustitutos, los cuales general mente eran más 
caros y de peor cal idad que los productos importados. 
El nuevo Gobierno redujo las altas tasas impositivas 
y abol ió los subsidios, reduciendo así los costos de las 
importaciones. A la vez, estas medidas obligaron a las 
industrias domésticas a producir en forma más competi­
ti va. 



Casi todos los controles de precios fueron abol idos, 
perrn itiendo que los precios subieran a los niveles fijados 
por el mercado. Así, se aumentaron los incentivos para 
la producción agropecuaria e industrial. El Gobierno 
dejó de actuar como distribuidor monopolista en el mer­
cado de al i mentos y otras áreas del intercambio interno 
donde los precios y el comercio habían sido controlados 
por el Estado para mantener bajos los precios de los 
al i mentos en las zonas urbanas. Se abol ió el racionam iento 
de alimentos y otros productos. Se redujeron los subsidios 
al transporte públ ico, los al i mentos, los puertos y el 
sistema de telecomunicaciones. Para proteger a los secto-
res más necesitados de la sociedad, se estableció un 
programa de vales para la compra de al i mentos cuya 
distribución está basada en el nivel de ingresos de estas 
personas. 

Muchos anal istas advirtieron al Gobierno que la 
abol ición de subsidios y reparto gratuito de al i mentos 
iba a resultar en el m ismo tipo de protesta y descontento 
que ocurriera en los años cincuenta, cuando se intentó 
reducir la intervención estatal en la economía. Sin embar­
go, reinó la cal ma en Sri Lanka, seguramente porque 
el electorado, al votar por el PUN, había apoyado estas 
reformas. 

Se permitió que las tasas de interés fueran determi­
nadas en el mercado libre, cul m inando así con las tasas 
de interés negativas que habían prevalecido con anteriori­
dad y fomentando un aumento en los ahorros. Se abolie­
ron también los controles de crédito que habían canal i­
zado los ahorros domésticos al sector públ ico a expensas 
del sector privado. También se permitió la expansión 
de la industria bancaria que por muchos años había 
sido dom inada por dos bancos estatales, controles estata­
les y amenazas de nacionalización. También se permitió 
la entrada de bancos extranjeros, así es que los bancos 
estatales tuvieron que competir con el sector privado. 
y se instituyeron incentivos para la expanslon de la 
industria bancaria a otros servicios financieros. 

Se llevo a cabo una importante refor ma de las 
leyes impositivas cuyo objetivo fue la institución de 
políticas de incentivos a la oferta. Según dijo el Minis­
tro de Finanzas, señor Ronnie De Mel: "Las altas tasas 
impositivas margi nales ejercen efectos adversos sobre 
los incentivos al trabajo, al ahorro y a las inversiones". 
La tasa marginal maxlma de impuestos individuales, 
que alcanzaba a más de setenta por ciento redujo a 
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50% Y el número de escalas se redujo de once a cinco. 
Los impuestos a las com parac iones, que habían alcanzado 
más de sesenta por ciento se redujeron también a 50%, 
m ientras que los impuestos por ganancias de capital 
sobre la venta de bienes públ icos fueron abol idos comple­
tamente para per m itir la más ampl ia participac ión del 
sector privado en la economía nacional. Estos ca mbios 
apoyaron la reactivación del mercado de acciones y 
la bolsa. Los impuestos sobre el traspaso de negoc ios, 
que habían alcanzado ni veles confiscatorios, fu eron redu­
c idos a una franja de 3% al 15%. También se reformó 
el sistema de depreciación de bienes de capital para 
fomentar la adopción de nuevas t ecnologías y aumentar 
la productividad labora l. Se establecieron tasas impositivas 
preferenc iales para los (nversionistas extranjeros. Otros 
impuestos indirectos fueron rac ional izados y reduci dos. 

El nuevo Gobierno abol ió los controles sobre el 
sector privado a la vez que disminuyó el tamaño de l 
sector públ ico. Se estableció una zona franca para las 
industrias de exportación cerca del aeropuerto internacio ­
nal de Colombo. También se puso fin a décadas de hosti­
lidad hacia los invers ionistas extranjeros, permitiéndose 
las inversiones extranjeras en varias industrias; inc luso 
se per m itió que los extran jeros controlaran e l c ien por 
c iento de algunas industrias. Dentro de la zona franca, 
no se impusieron límites sobre la posesión de participa­
ciones de capital por parte de inversionistas extranjeros 
o la transferencia de acciones y ganancias, mientras 
que se abol ieron los aranceles sobre importaciones de 
insumos de producc'ión. Las inversiones extranjeras que 
cu mplan ciertos requisitos relacionados con la creación 
de empleos, la transferencia de tecnología, el monto 
de la inversión y e l nivel de exportaciones, están exen-' 
tas de impuestos por períodos que varían entre dos y 
diez años. Fuera de la zona fran ca se per m itió a los 
inversionistas extranjeros controlar hasta 49% de las 
acciones de cada empresa. 

Algun as empresas estata les fu eron cerradas o vendi­
das, mientras que otras se vieron ob ligadas a competir 
con el sector privado o ser con vertidas a companlas 
privadas. Además, algunas co mpanlas que habían sido 
nacionalizadas fueron devueltas a sus dueños originales. 
Se permitió la competencia de firmas privadas en los 
sect ores de transporte co lectivo y seguros, mientras 
que se fomentó el establecimiento de firmas privadas 
en telecomunicaciones, correos y distribución de energía. 



El Gobierno ha decidido privatizar e l ineficiente sistema 
de telecomunicaciones. Se ha fomentado el estab leci m ien­
to de hospitales y clínicas privadas que compitan con 
e l sistema gratuito de salud pública. Se ha suplementado 
al sistema de educación públ ica per m itiendo el estableci­
miento de escue las y universidades privadas. Muchos 
otros servicios que antes proveía el sector públ ico han 
sido privatizados. 

Por más que la privatizac ión ha sido un elemento 
importante de la estrategia económ ica del Gobierno 
del PUN, su implementación se ha visto impedida por 
un sistema político que durante tres décadas había favo­
recido a ciertos grupos e individuos. En consecuencia, 
los gastos gubernamentales (corrientes y costos de capi­
tal) alcanzaron casi diez mil millones de rupias. La 
privatización ha seguido varios senderos, ent re los que 
se incluyen la administración privada de empresas estata­
les (en la industria texti 1, por ejemplo); contratos con 
proveedores privados de servicios (para el manteni miento 
de carreteras y caminos); compañías mixtas; producción 
m ixta en el agro, la línea aérea, el transporte urbano, 
seguros, correos, televisión, transporte marítimo, universi ­
dades, escue las y hospitales pri vados; ventas a l sector 
privado (manufacturas), y en a lgunos casos, la devolución 
a sus dueños previos de empresas que habían sido nacio­
nalizadas. Estas reformas se ll evaron a cabo con apoyo 
popular, el cual resultó del fracaso de las políticas inter­
vencionistas que habían sido seguidas con anterioridad. 

En lugar de proveer subsidios, el Gobierno ahora 
se ocupa de proveer la infraestructura necesaria para 
el funcionam iento eficiente de la economía. E I mejor 
ejemplo de esto es el proyecto hidroeléctrico en el 
Río Mahaweli que significó inversiones públicas para 
la construcción de una represa, acequias, escuelas, hospi­
tales y viviendas. Cada vez co n más frecuencia, el 
Gobierno está invirtiendo en la investigación científica 
en áreas tales como la agricu ltura y t e lecomunicaciones. 

Sri Lanka entró a la era de la televisión con la 
introducc ión de una red nacional. Un programa de vivien­
das urbanas y rurales, diseñado especial mente para los 
individuos de bajos ingresos, fue iniciado con fondos 
gubernamentales para compensar por la escasez de vivien­
das que ocurrió luego de la estatización de esta industria. 
El número de personas dueñas de sus propias vivi endas 
aumentó gracias a un programa que combinó a l sector 
públ ico (préstamos), el sector pri vado y organi zaciones 
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privadas voluntarias. Gracias a este programa se constru­
yeron m i les de vi viendas a través de todo el país. La 
propiedad privada se ha convertido en un elemento impor­
tante del desarrollo del país. Un programa de desarrollo 
urbano que combina financiam iento públ ico y privado 
ha resultado en un aumento de la actividad en el sector 
de bienes raíces. Y para fortalecer la propiedad privada, 
los asentamientos en zonas agrícolas ahora incluyen 
título a las tierras. 

BIENESTAR Estas ambiciosas políticas de libre mercado han 
PARA TODOS tenido un impacto enorme. El ritmo de aceleración del 

producto doméstico bruto aumentó de 3% en 1976 a 
4.2% en 1977 y 8.2% en 1978 y 1981, la economía de 
Sri Lanka creció a un promedio anual de .. , 6.5% entre 
1982 y 1985, el ritmo promedio de crecimiento anual 
fue de 5%. Entre 1977 y 1985, el ritmo anual de creci­
miento económ ico alcanzó un promedio de 5.9%, dos 
veces la tasa de creci miento (2.9%) del período de políti­
cas socialistas (1970 a 1976). 
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El crecimiento económico ha beneficiado a todos 
los sectores de la economía. La producción agrícola 
creció a una tasa promedio de 4% y la producción de 
arroz se dobló; Sri Lanka ya ha casi alcanzado el autoa­
bastecimiento en este alimento esencial. El crecimiento 
industrial (manufacturas, m inas, construcción y las empre­
sas de servIcIos públ icos), alcanzó una tasa promedio 
de 6% a medida que estas industrias operaban a más 
de setenta por ciento de su capacidad de producción. 
El sector servicios creció a un promedio anual de 7%. 
En contraste, durante el período de medidas social istas, 
entre 1970 y 1976, el ritmo de creci m iento de estos 
sectores apenas si alcanzó a un promedio de 4%, con 
varios años de decai m iento absoluto. 

El PNB por habitante ha aumentado a más de 
4%, comparado con un promedio de sólo 1 % en años 
anteriores. Los ingresos por habitante casi se doblaron, 
de $US 190 durante el Gobierno social ista, a $US350 
en 1985. Los ingresos, el consumo y los sueldos reales 
también han aumentado. El creci miento económ ico ha 
sido parejo, por lo cual los ingresos reales au mentaron 
a todos los niveles. El consumo real por habitante ha 
aumentado en alrededor de veinte por ciento. Los sueldos 
reales de los trabajadores agrícolas aumentaron en 15% 
mientras que el de los obreros industriales y comerciales 
aumentó en 5%. 



La participación del sector públ ico en la economía 
nacional disminuyó de 70% en 1976 a menos de 35% 
hoy en día. El desempleo, que en 1976-1977 alcanzaba 
a 25% de la fuerza laboral ha sido reducido a la mitad; 
el sector pri vado generó el 75% de las nuevas plazas 
de empleo. En 1985, mientras que la producción en 
el sector público aumentó en 7%, la producción en el 
sector privado aumentó en 20%. Tanto los obreros califi­
cados y no calificados como los profesionales de Sri 
Lanka han encontrado empleo en el extranjero, principal­
mente en los países del Medio Oriente, lo cual ha aumen­
tado el flujo de capitales del exterior. 

El crecimiento económico y el aumento en las 
plazas de empleo le han permitido al Gobierno reducir 
los gastos por subsidios y otros beneficios sociales del 
11% del PNB en 1978 a 4.9% en 1982. Las inversiones 
también han aumentado, de 14% del PNB en 1977 a 
28% en 1985. Las inversiones privadas se doblaron, de 
7% del PNB en 1977 a casi dieciocho por ciento en 
1985. 

A raíz del rápido creci miento económ ico, la recau­
dación del Gobierno, tanto por concepto de impuestos 
sobre los ingresos individuales como las ganancias de 
las corporaciones, ha aumentado en un factor" de cinco 
entre 1977 y 1985, a pesar de que se legisló una reduc­
ción en las tasas impositivas. A pesar de que se redujeron 
los aranceles aduaneros, la recaudación fiscal por este 
concepto se dobló ya que ésto ha fomentado las importa­
ciones, lo cual ha fomentado el creci m iento de las expor­
taciones y la actividad económica total. Las exportaciones 
han aumentado a una tasa promedio de aproxi madamente 
cuatro por ciento por año. En las zonas libres, donde 

se crearon 35,000 plazas de empleo, sirvieron para atraer 
alrededor de $US150 millones en inversiones extranjeras. 
A raíz del éxito obtenido, se estableció otra zona franca 
y una tercera está siendo planeada para la zona del 
puerto de Tincomalee. El éxito de estas zonas francas 
demuestra lo beneficiosa que es esta estrategia para 
fomentar el desarrollo económ ico y atraer inversiones 
extranjeras, las cuales alcanzaron un total de alrededor 
de $US350 millones entre 1977 y 1985, acelerando la 
transferencia de nuevas tecnologías. En consecuencia, 
la economía de Sri Lanka entró a la era de las computa­
doras de la noche a la mañana. En for ma si m i lar, las 
nuevas técnicas administrativas han revitalizado a la 
economía entera. 
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Estas políticas de libre mercado no han sido imple­
mentadas sin errores. Los gastos gubernamentales para 
proyectos de infraestructura económica necesarios para 
apoyar el rápido crecimiento de la economía, requirieron 
un enorme aumento en las inversiones públicas que lleva­
ron, en 1979, a 50% el peso porcentual del Estado en 
las inversiones totales. Esto se compara con sólo 37% 
en 1974-1978. Sin embargo, el año pasado, este porcen­
taje había bajado a 4%. El déficit fiscal llegó a 53% 
de los gastos del Gobierno y 26% del PNB en 1980. 
La tasa inflacionaria alcanzó 35% en 1980, pero desde 
1977, el ritmo anual de crecimiento de la inflación 
ha sido aproxi madamente diecisiete por dento. 

El déficit fiscal ha bajado a 14% en 1985 debido 
a reducciones en los gastos fiscales y la implementación 
de una política monetaria restrictiva. En 1984, la tasa 
inflacionaria fue reducida a 10%, hacia 1985 la inflación 
alcanzaba a menos de cinco por ciento. Este es un claro 
ejemplo de como las políticas fiscales y monetarias 
pueden usarse eficazmente en los países en desarrollo. 

En un país democrático el veredicto final sobre 
el éxito o fracaso de las políticas económ icas lo dicta 
el electorado. En años previos, ningún Gobierno en Sri 
Lanka había sido reelegido. Esto cambió en octubre 
de 1982 cuando el arquitecto de la estrategia de libre 
mercado en Sri Lanka, J.R. Jayewardene, fue reelegido 
con 53% de los votos. Dos meses más tarde, durante 
elecciones parlamentarias, el Parlamento en el cual 
el partido del presidente Jayewardene gozaba de mayoría, 
fue reelegido con 55% de los votos para cumplir un 
segundo período de seis años de gobierno. Desde entonces, 
tanto en elecciones locales como en elecciones parlamen­
tarias, el PUN ha mantenido o aumentado su poder. 
El crec i miento económ ico ha contribuido al fortaleci m ien­
to de las instituc iones democráticas y de la democracia 
misma, mientras que el proceso político democrático 
a hecho posible la continuación de esta política de desa­
rrollo económ ico basada en los mercados libres. 

Para consolidar sus éx itos, el PUN debe cumplir 
con su agenda inicial. Es necesario reducir aún más el 
tamaño del sector gubernamental por medio de la privati­
zación de empresas estatales y los servicios que todavía 
continúan en manos del Estado, como es, por ejemplo, 
la línea aérea nac ional, las telecomunicaciones, las plan­
taciones, varias industrias manufactureras, corporaciones 



de comercio estatales, los dos bancos estatales, las 
cajas de ahorro y la industria de seguros. El tamaño 
del sector gubernamental debe dism inuirse por medio 
de la descentralización. Adicionalmente, el sistema impo­
sitivo debe simplificarse para reducir aún más las tasas 
impositivas, las cuales deben ser ajustadas al aumento 
en la inflación. También deben el i m inarse las exenciones 
impositivas (la exoneración temporal de impuestos) y 
las lagunas de la ley tributaria. Asi m ismo pueden reducir­
se o eliminarse los impuestos al consumo, los cuales 
deben ser suplantados por un impuesto al valor agregado. 
Todas estas medidas ampl iarían la base impositiva. Ade­
más, es necesario instituir nuevas medidas para la reduc­
clon de los aranceles aduaneros y para incrementar 
los incentivos a las exportaciones, incluyendo el manten i­
m iento de tasas cambiarias adecuadas. También falta 
ll evar a cabo reformas presupuestales y reglamentarias 
que servirían para reducir las presiones inflacionarias. 

Estas reformas adicionales son necesarias porque 
el crec i miento económ ico y e l del sector pri vado han 
empujado al sector gubernamental hasta los lím ites de 
su capac idad. Esto puede llevar a un aumento en la 
corrupclon, disparidades de ingresos y la erosión del 
apoyo popular a esta estrategia de mercado !ibre. 

El fortalec imiento del sector privado también repre­
senta un importante alternativa a las propuestas para 
reducir las tensiones étnicas en Sri Lanka que podría 
resultar mucho más exitosa que los acuerdos polític-os. 
Aumentando la importacia del sector privado se aumenta 
el rol económico de los distintos grupos y, a la vez, 
se previene la discri m inación. La economía libre y la 
empresa privada no discriminan. En este respecto, la 
privatización es esencial para restaurar la base económica 
que ha perdido el grupo étnico mayoritario. La reducción 
del rol del gobierno en la economía es esencial para 
tornarla apolítica, lo cual es esencial para asegurar 
la viabi I idad a largo plazo del capital ismo democrático. 

En contraste a lo ocurrido en le períOdO anterior 
a 1977, la libera lización de la economía de Sri Lanka 
ha resultado ser un método eficaz para lograr el desarro­
llo del país, cuyo efecto no ha sido solamente económico 
sino que también político y social. Por lo tanto, la expe­
riencia de Sri Lanka demuestra claramente que la i mple­
mentación de medidas de libre mercado para alcanzar 
el desarrollo económico no sólo es posible, sino que 

EL MILAGRO 
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también se puede usar para corregir las catástrofes 
económ icas que sufren varios países en desarrollo. La 
experiencia de Sri Lanka representa la "segunda genera­
ción" del modelo asiático de desarrollo económico. No 
sólo demuestra los méritos políticos y económicos de 
las estrategias de desarrollo basadas en la economía 
de mercado, sino que también subraya la importancia 
de las intituciones democráticas 'y la libertad en el 
proceso de desarrollo económico. Esta experiencia des­
m iente la tesis que dice que los regímenes autoritarios 
son más capaces que los Gobiernos democráticos de 
conquistar el subdesarrollo. 

Todos los datos estadísticos que se emplear. en 
este artículo provienen del Banco Central de Sri 
Lanka, Informe Anual, 1977-1986. 



LA RECUPERACION 
ECONOMICA 
DE LOS ESTADOS UNIDOS 

Ronald Reagan 

D
urante seis años, mi Administración ha seguido 
políticas para promover un crecimiento económico 
sostenido, no inflacionario, y lograr mayores oportu-

nidades para todos los norteamericanos. Hemos introducido 
políticas que, a largo plazo, son en el mejor interés 
de la Nación, políticas que confían en el vigor inherente 
de nuestra economía y su capacidad para asignar recursos 
efi c ientemente y generar el cr ecimiento económico. 
El domar la propensión del Gobierno Federal de sobre­
gravar con impuestos, sobregastar y sobreregular ha 
constitu ido el elemento principal de estas poi íticas. 

Nuestras políticas orientadas hacia el libre mercado 
han rendido sus frutos. La expansión económ ica se en­
cuentra actualmente en su quinto año, y la tasa de 
creci m iento del producto nacional bruto, ajustada para 
la inflación, deberá acelerarse al 3.2 por ciento en 1987. 
Para octubre, la expansión actual se convertirá en la 
más larga expansión en tiempo de paz de la era de 
la posguerra. 

Desde los com ienzos de esta expansión, la economía 
ha creado más de 12 millones de nuevos empleos. En 

Ronald Reagan es el Pres idente de los Est ados Unidos de Améri ca. 
Fue elect o para su prim er período que co menzó en 1980; su segundo 
mandato termina en 1988 . Est e ensayo es el "Reporte Económi co de l 
Pres idente", presentado al Congreso de los Est ados Unidos el 29 de enero 
de 1987. TradujO J. Bendfeldt. 
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cada uno de los últi mos dos años, el porcentaje de la 
población de edad laboral con empleos fue el mayor 
que se haya registrado. Aunque estoy alentado por la 
caída en la tasa de desempleo global al 6.6 por ciento 
en diciembre de 1986, no estaré satisfecho sino hasta 
que todos los norteamericanos que quieran trabajar pue­
dan encontrar un empleo. 

Nuestros esfuerzos para reducir los impuestos y 
la inflación y para el i m inar la excesiva reglamentación 
han creado un clima favorable para invertir en activos 
fijos y equipos nuevos. La inversión de capital en la 
industria estableció récords como proporción del producto 
nacional bruto real en 1984 y 1985, Y sigue siendo alta 
según promedios históricos. 

A pesar de los tremendos avances en el empleo 
y la producción, la inflación se ha mantenido por debajo 
o cerca del 4% durante los últi mos 5 años y, en 1986, 
declinó a su tasa más baja en los últimos 25 años. Aun ­
que la baja tasa de inflación del año pasado reflejó 
en parte la declinación sustancial de los precios de 
los energéticos durante 1986, esperamos que en 1987 
la inflación continuará al ritmo moderado experimentado 
durante los tres pri meros años de la expansión. Los 
mercados financieros han reconoc ido nuestro progreso 
en la reducc ión de la inflación de sus niveles de dos 
dígitos, y las tasas de interés declinaron durante 1986, 
lIegqndo a sus niveles más bajos en nueve años. Para 
sostener estos avances, la Reser va Federa I deber á cont i­
nuar las políticas monetarias y crediticias que sirvan 
a las metas conjuntas de creci m iento y estabi I idad de 
los prec ios. 

En fin, desde 1982, hemos evitado los problemas 
económicos que han plagado nuestro pasado rec iente 
-inflación acelerada, tasas de interés en aumento, y 
recesiones severas-o La producción y el em~leo han 
crecido significativamente, mientras que la inflación 
ha permanecido baja y las tasas de interés han declinado. 
Esta expansión ya ha logrado un progreso sustancial 
hacia nuestras metas a largo plazo de crec i miento econó­
m ico y estabi I idad sostenida en los precios. 

El Gobi erno deberá desempeñar un papel I imitado 
en la economía. El Gobierno Federal deberá estimular 
una econom ía estable en que las personas puedan to mar 
decisiones informadas. No deberá tomar esas decisiones 
por ellas, ni deberá arbitrariamente distorsionar las 



decisiones económicas por la forma en que grava o 
regula la actividad product i va. No debe y no puede 
seguir gastando excesi vamente, ni abusar de su poder 
para ·gravar con más impuestos ni hacer préstamos para 
vivir más allá de sus posibi I idades de pago. 

El Gobierno Federal deberá proveer ciertos bienes 
y servicios, de naturaleza pública y de alcance nacional, 
que las firmas privadas no pueden proveer efectivamente 
-pero no debe tratar de proveer bienes y servicios públi­
cos que los gobiernos estatales o locales pueden propor­
cionar más eficientemente-o Cuando el Gobierno quita 
a los individuos y a las firmas particulares, el poder 
de decisión, los incentivos de producir se entorpecen 
y se distorsionan; el creci m iento, la productividad y 
el empleo sufren. Por lo tanto, al mayor grado posible, 
el Gobierno Federal deberá promover la acción individual 
responsable y deberá confiar en la iniciativa del sector 
privado. 

Mi mensaje del Estado de la Unión de 1984 fijó 
la reforma tributaria como una prioridad nacional. Des­
pués de dos años de esfuer zo bipartidario, logramos 
nuestra meta el otoño pasado cuando promulgué la Ley 
de Reforma Tributaria de 1986. La reforma tributaria 
amplía las bases del impuesto sobre la renta personal 
y de las sociedades y sustancial mente reduce las tasas 
impositivas. Estos cambios benefician a los norteamerica­
nos en por lo m enos tres for m as. 

Pri mero, reduciendo las tasas impositi vas marginales, 
la reforma tributaria aumenta los incentivos para traba­
jar, ahorrar e invertir. Segundo, reduciendo las disparida­
des en las tasas impositivas sobre la renta de inversiones 
alternativas de capital, la reforma tributaria alienta 
un despliegue más eficaz de los fondos para la inversión. 
Las decisiones referentes a la inversión reflejarán ahora 
los méritos productivos de una actividad más que sus 
consecuencias tributarias, conduciendo a una asignación 
más eficiente de los recursos, un creci miento económ ico 
mayor, y más empleos. Final mente, la reforma tributaria 
hace más justo el sistema impositivo. La más simple 
y más baja estructura de tasas hará que el cumplimiento 
sea más fác i I Y que la evasión de los impuestos sea 
menos atractiva. Los norteamericanos sabrán que todos 
están pagando ahora lo que en Justicia les corresponde 
y no se está ocultando la renta detrás de mecanismos 
legales de elusión o escudos fiscales que no producen. 

REFORMA 
TRIBUTARIA 
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La reforma tributaria beneficiará especial mente a mi 110-
nes de los pobres que trabajan, el i m inándolos de las 
listas federales del impuesto sobre la renta. 

Hemos exitosamente reformado el código tributario, 
controlado la inflación y reducido la intervención del 
gobierno en la economía. El resultado ha sido una expan­
sión de la producción y el empleo, ahora en su quinto 
año, que esperamos que continuará con mayor fuerza 
en 1987. Aunque se ha logrado mucho, debemos abordar, 
y así lo haremos, los restantes desafíos que enfrenta 
la economía. Debemos continuar reduciendo el déficit 
presupuestario federal mediante una limitación del gasto. 
Debemos reducir el déficit comercial al mismo tiempo 
que evitemos el proteccionismo. Debemos fortalecer 
la productividad y competitividad en la economía mundial. 
y debemos reformar nuestros costosos, ineficientes e 
injustos programas de subsidios agrícolas. 

Por pri mera vez desde 1973, el gasto federal en 
1986 se reducirá en términos reales. Como resultado, 
el déficit presupuestario federal declinará de su nivel 
de 1986 en casi $50 mil millones. M i presupuesto para 
1988 continúa este proceso satisfaciendo la meta deficita­
ria de $108 mil millones de Gramm-Rudman-Hollings. 

La reducción del déficit debe continuar y debe 
lograrse I imitando el creci m iento del gasto federal 
no aumentando los impuestos, ya que se reduciría el 
creci m iento y las oportunidades. Los grandes y persisten­
tes déficits federales pasan la carga de pagar por el 
gasto gubernamental actual sobre las generaciones futu­
ras. La redución del déficit lograda a través de la limita­
ción del gasto es esencial si hemos de conservar los 
sustanciales beneficios de la reducción en la tasa i mposi­
tiva y la reforma al código tributario; es también esen­
cial para reducir nuestros desequi I ibrios en los pagos 
internacionales. Final mente, el gastar en muchos progra­
mas reduce los fondos disponibles para proporcionar 
los servicios federales esenciales con un efectivo control 
del costo. 

Aparte de ejercer una moderación sobre los gastos, 
debemos reformar el proceso en que se prepara y aprueba 
el presupuesto para frenar el poder del gobierno federal 
de sobregravar y sobregastar. Yo apoyo una en m ienda 
constitucional que establezca un presupuesto balanceado 



en tiempos de paz, y pido al Congreso dar al Presidente 
el m ismo poder que tienen 43 Gobernadores estatales­
el poder de vetar partidas individuales en los proyectos 
legislativos que involucran asignaciones presupuestarias. 

Uno de los principales desafíos que quedan para 
la economía de los Estados Unidos es el reducir nuestro 
déficit comercial. Sin embargo, no podemos lograr esto, 
ni hacer más competitivas a las firmas norteamericanas, 
recurriendo al proteccionismo. El proteccionismo va 
en contra del creci m iento. Nos haría menos competitivos, 
no más. No crearía empleos. Dañaría a más norteamerica­
nos con el afán de ayudar a unos pocos. Invitaría las 
represal ias de parte de nuestros socios comerciales. 
A la larga, el proteccionismo nos atraparía en aquellas 
áreas de nuestra economía en que somos relativamente 
débiles, en vez de permitir el crecimiento en áreas 
en que somos relativamente fuertes. 

No podemos ganar del proteccionismo. Pero sí 
podemos ganar trabajando árduamente para el i minar 
las prácticas comerciales desleales y abrir mercados 
alrededor del mundo. Este año, continuaré presionando 
para abrir mercados extranjeros y para oponernos vigoro­
samente a las prácticas comerciales desleales dondequiera 
que existan. Además, pediré al Congreso renovar la 
autoridad negociadora del Presidente para la Ronda 
de Uruguay bajo . el Convenio General Sobre Aranceles 
y Comercio. Estas conversaciones ofrecen una importante 
y prometedora oportunidad para liberaLizar el comercio 
en áreas que son críticas para los Estados Unidos: comer­
cio en servicios, protección de los derechos de la propie­
dad intelectual, reglas justas que rijan la inversión inter­
nacional, y el comercio mundial de productos agrícolas. 

Resta más por hacer para poner fin a nuestro 
déficit comercial. Debemos sostener el creci m iento econó­
mico mundial, aumentar la productividad, y limitar el 
gasto del gobierno. Para que las exportaciones norteame­
ricanas crezcan, las economías de nuestros socios comer­
ciales deben crecer. Por lo tanto, es esencial que nues­
tros socios comerciales promulguen políticas que promue­
van el creci miento económ ico internamente generado. 
En la Cumbre Económica de Tokio del año pasado, los 
líderes de los siete países industriales más grandes con­
tinuaron esfuerzos, iniciados en la Cumbre Económica 
de Versailles en 1982, para aumentar la coordinación 
internacional de las políticas económicas. Debemos tam-

MANTENER 
UN COMERCIO 

LIBRE 
Y JUsro 

97 



FORTALECER 
LA PRODUC­
TIVIDAD 
Y LA 
COMPETITI­
VIDAD 

98 

bién continuar estimulando a los países en desarrollo 
para que adopten reformas a fin de promover el creci­
miento económico y restaurar la credibilidad financiera. 

Aquí en Estados Unidos, debemos limitar el gasto 
del gobierno. Nuestro déficit comercial en bienes y 
servicios refleja el hecho de que, a través de varios 
años, hemos gastado más de lo que hemos producido 

y hemos gastado también debido a la prodigal idad 
del Gobierno Federal. Cuando el Congreso pase revista 
a m i presupuesto propuesto para 1988, deber á tener 
presente que un voto a favor de un mayor gasto de 
gobierno es un voto contra la corrección de nuestro 
déficit comercial. 

Debemos trabajar para mejorar nuestra competiti­
vidad internacional mediante un mayor creci m iento de 
la productividad. La devaluación del dólar desde princi­
pios de 1985 ha hecho mucho para restaurar nuestra 
competitividad. Sin embargo, no queremos confiar única­
mente en los movi m ientos de la tasa cambiaria. El creci­
miento de la productividad proporciona los medios me­
diante los cuales podemos fortalecer nuestra competitivi­
dad a la vez que au mentamos nuestro ingreso y las 
oportunidades. Desde 1981, la producti vidad manufacturera 
de los Estados Unidos ha crecido a un ritmo 46% más 
rápido que el promedio de la posguerra. Esto es un 
logro sólido, pero aún queda más por hacer. Debemos 
esti mular el continuado creci miento - de la productividad 
en los sectores manufacturero y otros de nuestra econo­
mía. 

Una manera de reforzar nuestra competitividad 
mundial es liberando a los productores norteamericanos 
de la reglamentación innecesaria. Mi Administración 
ha impulsado la des-regulación de las industrias en que 
un aumento en la competencia proporcionaría mayores 
beneficios a consum idores y productores. También ha 
reducido la estructura reglamentari~ del Gobierno Fede­
ral. 

Los norteamericanos se han beneficiado significativamente 
de la des-regulación de las líneas aéreas, servicios finan­
cieros, ferrocarriles y transporte terrestre. Me resistiré 
a cualquier intento para volver a intervenir estas indu~­
trias. Nuestra economía se beneficiará aún más si el i m i­
namos los controles sobre los precios del gas natural, 
los reglamentos que todavía quedan sobre el transporte 



pesado por cam iones, y las innecesarias restricciones 
en el mercado laboral. También, sin comprometer la 
cal idad del medio ambiente de la Nación, debemos el i m i­
nar la parcialidad que existe en los actuales reglamentos 
de contaminación del aire contra fábricas nuevas e insta­
laciones de generación eléctrica más limpias y más 
eficientes. En aquellos casos en que la reglamentación 
es necesaria, su costo deberá balancerse contra sus 
beneficios sociales para asegurar que los esfuerzos de 
reglamentación se apl iquen donde harán más bien y 
evitar colocar a las firmas norteamericanas en desventaja 
competitiva en el mercado mundial. 

La privatización traslada la producción de bienes 
y servicios de propiedad del Gobierno al sector privado. 
La privatización también puede mejorar la competitividad 
norteamericana porque las firmas particulares pueden 
producir bienes y servicios de mejor cal idad y entregarlos 
a los consumidores a menor costo que el Gobierno. Por 
estas razones, los norteamericanos se benefician cuando 
el Gobierno se hace a un lado. Al igual que la des-regu­
lación y el traslado de responsabilidades a los estados, 
la privatización encarna la convicción de mi Administra­
clon de que el Gobierno Federal deberá minimizar su 
interferencia en el mercado y en los gobiernos locales. 
Debemos devolver más actividades gubernamentales al 
mercado competitivo vendiendo o trasladando los negocios 
que son propiedad del Gobierno. En 1986, el Congreso 
autorizó al Departamento de Transporte para que vendiera 
el ferrocarr i I Conrai I en oferta públ ica, lo que espera mos 
tendrá lugar este año. Otros negocios apropiados para 
la pri vati zación incluyen las Reservas Navales de Petró­
leo, la Administración Energética de Alaska, y el ferroca­
rril Amtrak. 

Una prioridad en 1987 será la de refor mar nuestros 
programas agrícolas. Aparte de que costarán a los 
contribuyentes $34 mil millones sólo este año, estos 
programas desvían tierra, mano de obra, y otros recursos 
de sus usos más productivos. La mayoría de los programas 
agrícolas son costosos e injustos porque dan literal mente 
millones de dólares a relativamente pocos indi viduos 
y sociedades m ientras que muchos ~i" c. njor '}~ fam i liares 
-los que son aquellos que más a menudo están necesita­
dos- reciben poco. En el proceso, los programas agrícolas 
au mentan los prec ios de m uchos al i mentos para los norte­
americanos, tanto ricos como pobres. 

REFORMAR 
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El apoyo al ingreso del granjero no deberá estar 
ligado a la producción a través de subsidios directos 
o precios de garantía para los productos agrícolas. Mi 
Administración buscará un paquete de reformas orientadas 
al mercado, con dos metas: gradual mente separar el 
apoyo económico de la producción, y enfocar ese apoyo 
al ingreso de aquellos granjeros familiares que lo necesi­
tan más. 

Las políticas económ icas de mi Adm in istración 
han creado mayor libertad económ ica y oportun idad 
para que hombres y mujeres, firmas particulares, y go­
biernos estatales y locales persigan sus propios intereses 
y tomen sus propias decisiones. Estas políticas han produ­
cido una expansión económ ica sostenida con baja infla­
ción, tasas impositivas menores y un código tributario 
más simple, la liberación de las industrias de la regla­
mentación excesiva, un surgi m iento en las inversiones 
de capital, y más de 12 millones de nuevos empleos. 

El pueblo norteamer icano exige una economía sól ida, 
productiva y en crecimiento. Por lo tanto, yo continuaré 
persiguiendo políticas para est i mular el creci miento, 
reducir el déficit presupuestario federal, corregir el 
déficit comercial y fortalecer la competiti vidad de los 
produc tores norteamericanos. El pueblo norteamericano 
no tolerará una repeti c ión de las políticas económicas 
que fracasaron en el pasado. Por lo tanto, yo me resistiré 
a propuestas para adoptar cualquier política económ ica 
que abandone los logros de la reforma tributaria, obsta­
culice el crec imiento, aumente la inflación, perpetúe 
la innecesaria interferencia del Gobierno en el mercado, 
o que promueva el proteccionismo. Con la ayuda y la 
cooperación del Congreso, podemos sostener y fortalecer 
la actual expansión económ ica, y preservar y extender 
los logros de los últi mas seis años. 



ARGUMENTOS EN FAVOR 
DE LOS RECORTES 
FISCALES 

Bruce Bartlett 

L
a literatura del desarrollo económ ico contiene 
relativamente poco acerca del impacto de la tribu­
tación sobre e l c reci m iento. Aparentemente, la 

principal razón de ellos es la idea de que, puesto que 
un porcentaj e su mamente pequeño de los residentes 
de países en desarrollo participan en la economía moneta­
ri a o pagan impuestos, la estructura tributaria explícita 
es relativamente insignificante en comparación con una 
multitud de factores diferentes. Además, e l fomento 
de l creci m iento suele ocupar un lugar muy secundario 
en la lista de prioridades cuando se elabora un sistema 
tributario. La meta predominante ha sido la recolección 
de rentas, seguida de la redistribución del ingreso, el 
ahorro forzoso y la mayor facilidad administrativa. 

Hasta una f echa bastante reciente existió la creen­
c ia generalizada de que la principal función del sistema 
tributario consistía en regular la demanda global: elevar 
los impuestos cuando la demanda excedente esti mulaba 
la inflac ión, y recortarlos para acicatear la demanda 
y esti mular e l c rec i m iento. Se prestaba poca atención 

B ru ce Bar t lett fu e des ignado Prim er Cat edr áti co E.L. Weigand en 
Estudios de Po i ítl c a Eco llóm ic a, en la Her i t age Foundat ion, de Wash ington , 
DC . De 1982 a 1984, Bar t lett fue direc to r de p lanta de l Comité Econó mico 
Conjun to de l Congreso de los Est ados Un idos. Entr e sus l ib ros fi guran 
The Supply -- side So lutio n y Reagano mi cs : Suppl y-s ide in A c ti on. Est e ar t íc u­
lo fu e pub l icado ori g in a l mente ba lO el títu lo de " E l ar gum ento en favor 
de las redU CC io nes tributari as el1 e l Tercer Mundo", reproduc ido de l núm ero 
de Policy Revi ew pub l icado en e l ver ano de 1986 . 
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a la estructura de las tasas fiscales; Así pues, casi 
toda la investigación anterior acerca del impacto de 
la tributación de los países en desarrollo se ha concentra­
do en los niveles globales de tributación como participa­
ción de la producción nacional, o bien en cuestiones 
tales como la proporción de la renta que proviene de 
los diversos tipos de impuestos. 

Mientras las tasas marginales fueron relativamente 
bajas para la inmensa mayoría de la población, los cam­
bios de la estructura tributaria no parecieron cobrar 
mucha importancia. Sin embargo, cuando la inflación 
de los ~tentas elevó a los contribuyentes de todos los 
países industriales a clasificaciones tributarias que hasta 
entonce~ habían estado reservadas a los ricos, muchos 
economistas empezaron a reexaminar los fundamentos 
m icr08conóm icos de la política fiscal y atribuyeron gran 
parte ~ la lentitud observada en el creci m iento, a 
finales de la década de los setenta, al aumento de las 
tasas tributarias marginales. 

A la postre, el término "economía del lado de 
la oferta" acabó por asignarse a la opinión de que las 
tasas tributarias marginales bajas constituían un requisito 
indispensable para el creci miento económ ico. Sin embargo, 
esto de.scribe en realidad un cambio más fundamental 
en la octitud hacia la tributación. Ahora existe la creen­
cia generalizada de que los impuestos producen un impac­
to sign~~icativo sobre la cantidad y la calidad del trabajo 
y sobre la tasa de ahorros. Hoy se reconoce también 
que debido a factores como la economía subterránea 
las tasas tributarias pueden llegar a ser tan altas que 
reduzcan real mente las rentas del gobierno. Pese a todo, 
esta forma de pensar no ha logrado penetrar aún en 
el terreno del desarrollo, donde todavía es muy común 
leer que un problema de los países en desarrollo es 
la falta de voluntad para recolectar suficientes impuestos, 
especial mente de los ricos. 

Un problema importante de la imposición de gravá­
menes fiscales en un país en desarrollo, contrariamente 
a lo que ocurre en las naciones industrial izadas, consiste 
en que la economía monetaria compite con la agricultura 
de subsistencia. Como quiera que los impuestos directos 
rara vez se aplican, salvo en la economía del dinero, 
los impuestos elevados tienden a expulsar a la producción 
de la economía monetaria para empujar hacia la agricul­
tura de subsistencia. Esta es la opinión de los economis-



tas P.T. Bauer y B.S. Yamey: "Por lo tanto, sí es proba­
ble que en muchos países subdesarrollados la tributación 
que recae sobre las actividades del sector monetario 
reduzca la oferta de esfuerzos constructivos para ese 
sector, volviéndola inferior al nivel que alcanzaría en 
otras condiciones. Esta reasignación de recursos influye 
adversamente en el ingreso real total. El menor ingreso 
nacional y el retardo de la difusión de la economía 
de intercambio impiden, a su vez, el creci m iento a 
largo plazo". 

Bauer y Yamey señalan también los efectos poten­
cialmente adversos de tratar de incrementar el ahorro 
nacional por medio de la tributación: "El producto del 
ahorro compulsivo no es una si mple adición al ahorro 
total. Ni siquiera existe la seguridad de que este último 
se increml?nte en virtud de ese proceso. Aun cuando 
los ahorros aumentan a corto plazo, los efectos de la 
tributación pueden reducir el flujo de ahorros, al retardar 
la difusión de la economía de intercambio y el crecimien­
to de la especializaCi,ón: pese a ello, inversamente, pode­
mos recordar también que el desembolso de los fondos 
puede tener efectos benéficos importantes al promover 
el progreso económ ico. Cualesquiera que sean los méritos 
de tal transferencia, éstos no pueden valorarse racional­
mente si antes no se reconoce que se trata de una 
transferencia y no de un incremento neto de recursos". 

En real idad, es probable que el ahorro total dism inu­
ya bruscamente si el gobierno trata de incrementar 
los ahorros elevando la tributación. Investigaciones recien­
tes indican que esto se debe a que el ahorro es mucho 
más sensitivo a los índices de rendimiento neto (después 
de haber deducido los impuestos) de lo que anteriormente 
se pensaba. Así pues, la reducción del ahorro nacional 
total puede sobrepasar al incremento obtenido en la 
renta gubernamental. Aun cuando fuera posible apl icar 
los impuestos de modo que el ahorro nacional no resultara 
per judicado, la transferencia de recursos del sector priva­
do al pÚblico inhibiría también el crecimiento. Esto 
es porque, según lo indican Bauer y Yamey, la restricción 
del ahorro privado limitaría la oferta y la efectividad 
del empresariado local, y también porque los ahorros 
se utilizarían para expandir los proyectos estatales. 

Sabemos que el empresariado es un elemento crítico 
del desarrollo. Las altas tasas de impuestos supri men 
el espíritu empresarial en mayor medida que otras activi­
dades, puesto que los empresarios suelen realizar inversio-
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nes que entrañan mayor riesgo. Por consiguiente, ellos 
exigen un índice de dividendos superior al promedio. 
Si esos dividendos resultan demasiado mermados por 
la tributación, entonces e l espíritu empresarial se marchi­
ta. 

Por consiguiente, el sistema fiscal puede producir 
un efecto significativo sobre el desarrollo, incluso cuando 
no afecta demasiado a la inmensa mayoría de los c iuda­
danos. No es posible suponer que un impuesto, por el 
si mple hecho de que sea pagado por pocas personas, 
no influya en las acti vidades de estas últi mas y de otros 
contribuyentes potenciales. 

Una de las razones de que exista confusión a este 
respecto es que hay un malentendido acerca de la i mpor­
tancia relativa de los efectos de la tributación en lo 
referente al ingreso y la sustitución. Este últi mo efecto 
nos induce a pensar que la gente optará por incrementar 
el ocio y el consumo en respuesta a la elevación de 
los impuestos. Sin embargo, muchos economistas del 
desarrollo han argumentado equivocadamente que este 
efecto de sustitución es nulificado por un efecto sobre 
el ingreso, lo cual sugiere que cuando la tributación 
le niega a la gente una parte de sus ingresos, ésta acre­
cienta sus esfuer zas para mantener el m ismo ingreso 
neto. 

De hecho, la experiencia demuestra que no existe 
en real idad una compensación equi librada entre los efec­
tos del ingreso y la sustitución: los efectos correspondien­
tes al ingreso se cancelan forzosamente y el efecto 
de sustitución predom ina siempre. Si un impuesto pri va 
de sus ingresos a un individuo, este efecto queda compen­
sado en su total idad por el incremento del ingreso de 
aquellos que son beneficiarios de los desembolsos guberna­
mentales. La veracidad de esto resulta obvia en el caso 
de una transferencia de ingresos pura, pero en verdad 
es apl icable a todos los impuestos del gobierno; lo único 
que resta por aclarar es el grado en que las tasas tribu­
tarias influyen en la sustitución. Aquí se incluye la 
opción de trocar el trabajo por el ocio o de ingresar 
al sector no sometido a gravámenes así como la reduc­
ción del ahorro y la inversión en favor del consumo 
o la fuga capitales. 

Este marco de refer encia permite que la experiencia 
fiscal de los países industri alizados sea aplicable al 
mundo en desarrollo. Antes de la Revolu ción Industrial, 



Gran Bretaña, los Estados U nidos y las naciones europef'is 
estaban en una situación no muy diferente de la que 
hoy existe en muchos de los países manos desarrollados 
(PMD). Además, se podría decir que la devastación cau­
sada por la Segunda Guerra Mundial destruyó la base 
industrial de naciones como Alemania y Japón. Por estas 
razones vale la pena exam inar brevemente la Revolución 
Industrial y la experiencia de posguerra en Alemania 
y Japón para averiguar qué papel pudo haber desempeñado 
la política tributaria en el fomento del c rec i miento 
económico. 

La Revolución Industrial comenzó en Gran Bretaña 
a finales del siglo XVIII. Sus causas precisas todavía 
son tema de debate, pero existen pocas dudas en cuanto 
a que el cl i ma intelectual de tolerancia contribuyó consi­
derablemente para que la nación se liberara de reglamen­
tos asfixiantes, aranceles y otras barreras para la expan­
sión económ ica. 

Los economistas clásicos de aquel periodo no se 
oponían al gobierno per se. Además, estaban preocupados 
por el efecto entorpecedor de los monopol ios pr i vados 
como elementos inhibidores del creci m iento aun cuando 
éstos fueran de carácter gubernamental. Sin embargo, 
es cierto que los econom istas cl ásicos le concedieron 
al estado muy pocas probabi I idades de desempeñar un 
papel positivo como estímulo del c reci m iento, como 
no fuera en el desmantelam iento de las barreras estata­
les que se oponían a éste. Tal como Adam Smith lo 
escribió: "Es la más grande impertinencia y presunción ... 
el que los reyes y ministros pretendan supervisar la 
economía de los individuos y que impongan restricciones 
a sus gastos, ya sea mediante la promulgación de leyes 
suntuarias o bien prohibiendo la importación de artículos 
de lujo. Aque llos m ismos son siempre, sin excepclon, 
los más grandes derrochadores de la sociedad. Que ellos 
vigi len bien sus propios gastos y podrán confiar plenamen­
te en que los individuos vigilarán los suyos". Los econo­
mistas clásicos compartían la opinión de que la gente 
encontraría invariabl emente la form a de eludir la mayoría 
de las barreras estatales a la c reac ión de riqueza si 
se lograba impedir que el estado ext endi era su dom inio 
hacia esas nuevas áreas. 

A medida que se expand ió el a lcance de las nuevas 
industrias, la parte de la economía que se encontraba 
libre de rest ricc iones se a mpl ió también. Además, a 
instanc ias de los partidarios de la tol eranc ia, muchas 
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antiguas restricciones quedaron igual mente abol idas. 
En consecuencia, escribe T.S. Ashton, "el estado llegó 
a desempeñar un papel menos acti vo en los negocios, 
m ientras que el individuo y la asociación voluntaria 
tuvieron un papel más activo. Las ideas de innovación 
y progreso socavaron las sanciones tradicionales: los 
hombres empezaron a mirar hacia adelante, y no hacia 
atrás, y se transformaron sus ideas acerca de la natura­
leza y el propósito de la vida social". Fue así como 
el concepto de libertad trascendió a l de la si mple ausen­
cia de coacción estatal para incluir también e l hecho 
de liberarse de ideas pasadas de moda y de restri cc iones 
culturales. Esto contribuyó a crear la atmósfera de 
innovación e invención que caracterizó a la Revolución 
Industrial. 

En consecuencia, caben pocas dudas en cuanto 
a que la libertad económ ica fue uno de los pri ncipales 
factores que pusieron en marcha la Revolución Industrial 
en Gran Bretaña. Este concepto quedó insertado tamb ién 
en la esfera de la política fiscal. Tal como · lo planteó 
David Ricardo: "No existe impuesto alguno que no tienda 
a dism inui r la facultad de acu mular". En consecuencia, 
las directrices del gobierno deben aspirar a mantener 
en el menor nivel posible la carga de la tributación. 
"La política de los gobiernos debe consistir", dijo Ricardo, 
"en no imponer jamás impuestos que recai gan inevitable­
mente en el capital, pues al proceder de ese modo se 
entorpece el flujo de fondos necesario para la conserva­
ción del trabajo y por ende se abate la producción futu­
ra del país". 

Adam Sm ith compendió sus opin iones sobre la tribu­
tación en cuatro máximas famosas: 

"lo Los súbditos de cualquier estado deben contr i­
buir al sostenimiento del gobierno, hasta donde sea posi­
ble, en proporclon a sus respectivas capacidades; es 
deci r, en proporción a la renta que cada uno de ellos 
disfruta bajo la protección del estado. 

"2. El impuesto que cada individuo está obligado 
a pagar debe ser específ ico y no arbitrario. 

"3. Todo impuesto debe ser recolectado en el mo­
mento o en la forma en que su pago resulte más conve­
niente para el contribuyente. 

"4. Todo impuesto deberá establecerse de manera 
que sus traiga y mantenga fuera de los bolsillos de la 



gente las menores sumas posibles, en exceso y por enci­
ma de lo que real mente ingresa a la tesorería públ ica 
de I estado". 

Smith explicó que su última máxima significa que 
el costo real de la recaudación de impuestos debe ser 
lo más bajo posible; que las sanciones correspondientes 
a la evasión de impuestos no deben ser excesivas; que 
la carga de llevar registros y documentación debe mante­
nerse en el mínimo nivel posible; y que los , imptlestos 
deberán estructurarse de modo que constituyan el menor 
desincenti vo posible para la industria y la producción. 

Estos principios fueron apl icados ampl iamente duran­
te todo el siglo XIX en Gran Bretaña y se transfirieron 
en un grado considerable a las colonias británicas. Dichos 
principios se apl icaron también en los Estados Unidos. 
La tributación en gran escala y la intervención del go­
bierno en la economía no comenzaron real mente sino 
hasta los inicios de la Segunda Guerra Mundial. Podría 
dec irse que durante los pri meros 150 años de la historia 
de los EUA como naclon independiente, el gobierno 
acató el ejercicio de un papel muy limitado dentro de 
la economía. 

Tampoco hay evidencias de que el gobierno haya 
intervenido muy apreciablemente en el rejuvenecimiento 
de las economías de Alemania y Japón después de la 
Segunda Guerra Mundial. En Alemania, por ejemplo, 
la recuperación económica no se iniCIO antes que el 
m inistro de economía,- ¡ Ludwig I Erhard, abol iera el sistema 
de controles económ icos implantado por los naz is y 
continuado por los al iados. Erhard instituyó también 
una reforma monetaria que detuvo la inflación y dio 
com ienzo a una serie de reformas fiscales que redujeron 
marcadamente las tasas tributarias. 

Antes de las reformas de Erhard, en 1948, la tasa 
tributaria marginal de 50% comenzaba en 2.400 reichs­
marks (unos 600 dólares), y la clasificación del 95% 
se apl icaba a parti r de un ingreso de 60.000 reichsmarks 
(unos 15.000 dólares) únicamente. En real idad, sin el 
próspero mercado negro que estaba fuera del alcance 
de las autoridades fiscales, los impuestos combinados 
sobre la renta y la propiedad podrían haber igualado 
o incluso excedido el ingreso total. En consecuencia, 
casi la m itad de los impuestos quedaban pendientes 
de pago. 

LA 
EXPERIENCIA 

DE 
POSGUERRA 
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Las tasas fiscales se redujeron considerablemente 
a partir de 1948. Las exenciones personales aumentaron 
y las categorías tributarias . se volvieron más elásticas, 
de modo que los altos impuestos afectaron a menos 
personas. A la postre, las tasas m ismas fueron recortadas, 
reduc iéndose la más alta de ellas a 53% en 1958, porcen­
taje muy si m i lar al correspondiente a la más - alta tasa 
tributaria marginal de la actualidad. 

Durante la posguerra se produjo una experiencia 
similar en Japón. En el periodo inicial de la ocupación 
nortea mericana, el principal problema era la inflación 
desenfrenada. Desgraciadamente, las políti cas fiscales 
de las autoridades estadounidenses empeoraron las cosas 
en un principio. Entre aquéllas figuraban tasas de impues­
tos sobre la renta indi vidual más altas y abruptamente 
ascendentes, con menos exenciones personales,i mpuestos 
más elevados sobre los beneficios empresariales y exce­
dentes, sin ajuste a la inflac ión por concepto de márgenes 
de depreciación, un oneroso gravamen de capital sobre 
la riqueza y un aumento del número de impuestos sobre 
ventas y consumo, con la inclusión de un impuesto al 
valor agregado. 

Esos cambios fiscales desembocaron pronto en 
e l derrumbamiento del sistema de pagos hacendarios. 
La evasión fiscal se general izó, los recaudadores de 
impuestos llegaron a ser personajes tan aborrecidos co mo 
la poi ic ía secreta de la preguerra, las empresas se desmo­
ronaron por la i mposibi I idad de reabastecerse de capita l, 
y las ventas internas se retrasaron gravemente. A esas 
alturas, el General Douglas MacArthur, jefe de las fuer­
zas de ocupación estadounidense, · invitó al profesor de 
la Universidad de ,Columbia, Car l Shoup y a un grupo de -. 
expertos fiscales de ese país. Su pri mera recomendación 
fue que se redujeran marcadamente las tasas tributarias 
y se increm entaran las exenciones personales. En lo 
tocante a las empresas, la Misión Shoup recomendó 
el ajuste de los márgenes de depreciación por infl ación, 
la abol ición de l impuesto sobre benefi c ios excedentes 
y la reducción de la tasa tributaria corporativa a 35% . 
Además de eso, fueron reco mendadas e institu idas nume-' 
rosas re formas técnicas. 

En cada uno de esos casos , e l desarroll o de la 
industrialización tuvo lu gar en un ambiente de libertad 
económ ica e impuestos bajos. Sin e mbargo, ¿es posibl e 
transferir esa experienc ia al Tercer Mundo en la actua­
lidad? 



El mejor ejemplo de esto es Hong Kong, donde 
existe un sistema fiscal de tasa prácticamente fija, 
de 17%, para todos los ciudadanos. Allí se intrqducen 
también muy pocas reglamentaciones gubernamentales 
u otras interferencias que perturban el mercado libre. 
En real idad, Hong Kong cuenta con la economía más 
libre del mundo y con una de las más vigorosas, sobre 
todo si se considera su densidad demográfica y su falta 
de recursos naturales. El economista Alvin Rabushka 
declara: "Comercio libre, mercados libres, impuestos 
bajos, no intervención y libertad personal son factores 
que se combinan para demostrar que el modelo de orga­
nizaclon económica basada en el mercado libre puede 
ser una real idad viviente y no sólo un convencional ismo 
de libro de texto. Hong Kong puede servir de modelo 
para otros países en desarrollo que hasta ahora han 
dependido de un camino de desarrollo económico dirigido 
por el estado, pero que no han logrado llevar a cabo 
la transición hacia una economía moderna más próspera". 

A veces se menciona a Singapur como un ejemplo 
que refuta el caso de Hong Kong: un país con elevado 
crecimiento y tasas fiscales relativamente altas. En 
real idad, ambas caracteri zaciones son desorientadoras. 
Aunque las tasas del i mpuest0 sobre la renta en Singapur 
aumentaron a 40% -más del doble de las de Hong Kong­
las tasas más altas se apl ican únicamente a los ingresos 
muy cuantiosos. La tasa de 25% no es apl icable sino 
hasta que el causante acu mula un ingreso gravable supe­
rior a 23.500 dólares, y la tasa tributaria máxi ma se 
aplica solamente a los ingresosgravables superiores 
a 350.000 dólares. Por otra parte, Singapur cuenta con 
un plan de seguro social muy ambicioso, conocido como 
el Fondo Provisorio Ce"ntral (CPF), que en los últimos 
años se incrementó bruscamente al 25% de los salarios 
de los trabajadores (con aportaciones idénticas que 
sufragan los patrones), cuyo efecto parcial fue una reduc­
ción del 1.7% en la producción nacional total de Singapur 
durante el año pasado. Sin embargo, un informe reciente 
del gobierno ha recomendado una aguda reducción de 
la tasa tributaria personal y empresarial máxi ma a 30%, 
la dism inución de las contribuciones al CPF a sólo el 
10% y una depreciación más acelerada para la maquinaria 
y el equipo. La instrumentación de estas reformas puede 
volver a colocar a Singapur entre las economías de 
más rápido creci m iento en el mundo. 

La evidencia rec iente sugiere - contrariamente a 
la idea convencional- que el espectacular índice de creci-
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m iento de Hong Kong en la posguerra dio lugar a una 
distribución más uniforme del ingreso, a pesar de la 
ausencia de políticas fiscales para la redistribución. 
De hecho, el crecimiento rápido basado en mercados 
libres e impuestos bajos ha estrechado la diferencia 
en la distribución del ingreso entre las clases más eleva­
das y las más bajas en Brasi 1, la isla de Taiwan y la 
Repúbl ica de Corea. 

En un estudio reciente del Banco Mundial, Keith 
Marsden, quien anal i zó a buen número de PMD con 
impuestos altos e impuestos bajos, informó que la eleva-

ción de los índices de creci miento económ ico perm itió 
un aumento sustancial en los niveles de vida reales 
de los países con "bajos ingresos, según puede apreciarse 
por el ascenso de sus respectivos niveles de consumo 
privado. Al mismo tiempo, el crecimiento amplió la 
base tributaria y generó mayores rentas, lo cual permitió 
financiar una expansión más rápida de los gastos corres­
pondientes a servIcIos gubernamentales. El resultado 
de esto fue que la participación de las familias más 
pobres en el ingreso siguió siendo relativamente alta. 
Por consiguiente, dice Marsden, "los datos ·disponibles 
acerca de la distribución del ingreso parecen refutar 
el argumento de que los países que tienen altos impuestos 
son más equitativos que aquellos donde los impuestos 
son bajos". 

Indicios recientes inducen a pensar que el éxito 
de los países de Asia oriental que han alcanzado índices 
de creci m iento más altos por medio de una política 
de impuestos bajos, así como la publicidad que se ha 
dado a las campañas para recortar los impuestos en 
los Estados Unidos, están provocando que el pensamiento 
"del lado de la oferta" -procreci m iento- penetre en 
el Tercer Mundo. La India, por ejemplo, redujo drástica­
mente sus tasa fiscales , en los últi mos años. La tasa 
superior, que llegó a ser de 97.75%, fue recortada a 
77% en 1975, dando lugar a un repunte del creci miento. 
Un año después, la tasa máxi ma fue recortada a 66%, 
lo cual esti muió un mayor creci m iento. Más recientemen­
te, el Primer Ministro Rajiv Gandhi instituyó una nueva 
ronda de reducciones tributarias y medidas para el i minar 
la regulación, abatiendo la tasa máxi ma a 50% únicamen­
te. También en este caso, el efecto ha sido muy positivo, 
pues el mercado de valores indio ascendió casi in media­
tamente y logró imponer nuevas marcas. Según lo señaló 
recientemente el Financial Ti mes de Londres, el creci­
miento económico de la India, que habla promediado 



1.5% durante varios decenios, saltó a 4.5% en 1985 
y se esperaba que llegara al 5% en 1986. 

Otro país en desarrollo donde los recortes fiscales 
y una estrategia de mercado libre parecen haber produci­
do efectos positivos significativos es Sri Lanl<.a. Hasta 
1977, ese país (anteriormente conocido como Ceilán) 
fue gobernado por una coalición izquierdista. Había con­
troles gubernamentales prácticamente sobre todos los 
aspectos de la vida económica; las tasas tributarias 
ascendieron hasta 70% y se aplicaban a niveles de ingre­
sos relativamente bajos. En 1976, la participación del 
gobierno en el producto nacional bruto (PNB) llegó al 
70% y la economía se estancaba, con un creci miento 
promedio de apenas 2.9% en 1970-1976. En las elecciones 
de 1977, los izquierdistas fueron sustituidos por un gobier­
no conservador que procedió rápidamente a el i minar 
los controles gubernamentales, reducir las tasas tributarias 
y recortar los gastos del gobierno. El resultado fue 
un marcado incremento del creci miento económ ico, ele­
vándose el correspondiente al PNB de 3% en 1976 a 
4.2% en 1977 y a 8.2% en 1978 (el primer año completo 
del nuevo programa) y promediando 5% o incluso más 
a partir de entonces. El PNB per cápita casi se ha 
dupl icado y la participación de gobierno en el PNB ha 
dism inuido a la mitad. 

La reforma fiscal sigue siendo una necesidad apre­
m iante en la total idad del Tercer Mundo, pues di versas 
tasas de impuestos marginales extremadamente altas 
se apl ican a individuos a quienes se catalogaría como 
personas pobres en los Estados Unidos y en otras nacio­
nes occidentales. El Banco Mundial ha recopilado pruebas 
de este hecho a últimas fechas. El banco tomó el ingreso 
correspondiente al nivel de la pobreza para una familia 
de cinco miembros en los Estados Unidos, en 1983, lo 
convirtió a la moneda local y averiguó las tasas tributa­
rias marginales que se apl icaban a dicho ingreso. 

Los resu Itados son reveladores. De los 20 países 
de bajos ingresos que fueron objeto del estudio, 13 impo­
nían tasas tributarias marginales -el impuesto correspon­
diente a cada dólar adicional ganado- apl icándoles tasas 
superiores al 50%. En Tanzania se imponía una tasa 
tributaria marginal de 85% al mismo ingreso que, en 
los Estados Unidos, se habría catalogado dentro del 
nivel de la pobreza. El impuesto promedio -la tributación 
total pagada como porcentaje del ingreso- era de 55.4%. 

UN 
LLAMAMIENTO 
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En muchos otros países, la situación era igual mente 
mala, pues muy a menudo se cobraban impuestos con 
tasas muy superiores al 50% incluso a familias cuyos 
ingresos eran equivalentes a la mitad del nivel de la 
pobreza. Algunos de esos datos se presentan en la tabla 
adj unta. 

La imposición de las tasas tributarias marginales 
tan el evadas no puede dejar de produc ir poderosos efectos 
negativos. En consecuencia, los especial istas del desarrollo 
se sienten mucho más inclinados a hacer de la reforma 
fiscal un elemento importante de las estrategias de 
desarrollo para el Tercer Mundo, en contraste con lo 
que ocurría hace unos cuantos años, antes que la inflación 
flagrante colocara a los causantes en categorías fiscales 
tan altas. Así pues, en un estudio reciente del Banco 
Mundial, Chad Leechor dijo "Hay un incipiente consenso 
en cuanto a que la disminución de las tasas tributarias 
marginales es deseable como una forma de preservar 
los incentivos para el trabajo y el ahorro, y como prerre­
quisito de otros cambios ulteriores que propicien una 
mayor equitatividad entre los contribuyentes ... A mediano 
plazo, las tasas fiscales más bajas no se traducen forzo­
samente en menos rentas para el gobierno, pues la base 
tributaria puede ampl iarse para compensar la dism inución 
de dichas tasas". 

Si bien es cierto que el descenso de las tasas 
tributarias marginales puede no ser una condición sufi­
ciente para el creci m iento del Tercer Mundo, es posible 
que sea una condición necesaria. Considerando que las 
elevadas tasas que hoy están vigentes permiten recauda­
ciones tributarias relativamente escasas -en ciertos casos, 
prácticamente nulas- el precio de experimentar al menos 
con tasas más bajas es pequeño. 



TASAS TRIBUTARIAS MARG INALES PARA INGRESOS D~ 12.000 Y 6.000 
DOLARES 

País Tasa para $ 12.000"- T asa para $6.000 

Economías de bajos ingresos 
Et lop ia 49,0 29 ,0 
Bang ladesh 60,0 55,0 
Ma l i 70,0 60,0 
Zai re 60,0 60 ,0 
Burkina Faso 25,8 23 ,2 
Bl r man la 50,0 35,0 
Malaw l 45 ,0 30 ,0 
Niger 45,8 10,8 
Tanzani " 85,0 65,0 
Soma l ia 56 ,1 56 ,1 
Indi a 6 1,9 65,0 
Ben ll' 27 ,2 23,6 
Ghana 60,0 60,0 
Madagascar 26,8 14, 5 
Slerr a Leona 70,0 57,5 
Sr i L anka 6 1,6 6 1,6 
Kenya 50,0 25 ,0 
Pak Istán 60,0 50,0 
Sudán 60,0 50,0 
Chad 38,4 2 1,6 
Economías de ingresos 
bajos o medianos 
Senega l 24,1 19,4 
L iber ia 34,0 27,5 
Yemen 15,0 15,0 
IndoneSia 15 ,0 15,0 
Zambia 45,0 15 ,0 
Egipto 32 , 1 25,4 
Costa de Marfi l 19,2 12,4 
Zimbabwe 34 ,0 22,0 
Mar ruecos 39 ,8 18 ,6 
Fili p inas 24 ,0 15,0 
Nigcria 25,0 15,0 
Tai land la 22,0 10,0 
Perú 26,0 8,0 
Guatema l a~ 13.4 9 .2 
Turqu ia 40,0 40,0 
T unicia 63,3 42,6 
Jamai ca 57 ,5 45 ,0 
Ecuador 24,0 17,0 
Colombia 35,0 2 1,1 
Economías de ingresos 
altos o medianos 

JOI dania 15,0 5,0 
Ma lasia 25,0 9 ,0 
Ch il e 8 ,0 0,0 
Brasi l 25,0 10,0 
Repúb l ica de Corea 23 ,0 7, 5 
Argentina 0,0 0,0 
Port ugal 41 ,5 21,5 
México 36,5 16,8 
Grecia 43,7 22,0 
Hong Kong 10,0 0 ,0 
SlIlgapur 12,6 6 ,3 
Economías ind ust r ia les de mercado 
Irl anda 35,0 35 ,0 
Japón 25,0 4 ,0 
Estados Unidos 12,0 0,0 

<1- N ivel de pobreza en los EUA par a una fami l ia de ci nco en 1983. 

Fuente: G .P. Sicat y A. V ir mani , Pe rsona l Income Tax Ra t es in Deve loping 
Cou nt r ies (Tasas t ribut ari as sobre e l ingreso personal en países en desarro­
llo), e l Banco Mundia l, de próxi ma apar ic ión. (~ ) Ajustado a devaluac ión 
a Q 2.70 = $1.00. 113 
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